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On ne tue point les idees.
(Fortoul.)

A los ombres se degüella: a las
ideas no.

A fines del año 1840, salia yo de mi
patria desterrado por lástima, estro­
peado, lleno de cardenales, puntazos i
golpes recibidos el dia anterior en una
de esas bacanales sangrientas de 801­

~dezca i masorqeros. Al pasar por 'Jos
baños de Zonda, bajo las Armas de.la
Patria qe en dias mas alegres abia pin­
tado en una sala, escribí con carhon
estas palabras: '

On ne tue point les idées.

El Gobierno, a qien. se comunicó el
echo, mandó una comision encargada
de ,descifrar el jeroglífico,' qe se decia.
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contener desaogos innobles, insultos
i amenazas. Oida la traducción, "1
bien!" dijeron, "qé significa estol, ..." ....

Significaba simplemente, qe veniaa
Chile, donde la libertad brillaba aun,
i qe me proponia acer proyectar los
rayos de las luces de su prensa asta el
otro lado de los Andes. Los qe cono­
cen mi conducta en Chile, saben si e
cumplido aqella protesta.
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&eje -demande a I'hlstorien "l-a­
mour de I'humanité ou de 1" líbér­
té; 88 "3u15t ice impartiale ne doil
etre impasslble, 11faut, 8U central­
re, qut-t souhatte.qu-ít espere, quí-l
sonffre ou soit heureux de ce qu'Il
rcnconte"

Yillemai71 Coura de Litterature.

--~.....­
nr~B.OD'UCCIO. ,¡

--.........---

Sombru terriblo de Facundo! voi n evocarte, pílra

qc sacudiendo el ensnngretndo polvo qc cubro rus ec­
nizas, te levantes a esplicarnos la vida secreta i las
convulsiones internns -lO desgarran ID~ entrañas de un

puehlo noble pueblo! Tía posees el secreto: revelánoslo:
tDicz años aun después de tu trájicn muerte, el orsbre

de las ciudades i el gaucho de 10:'1 11"1.105 arjentinos. al
omar disversos senderos en el desierto, decian: ,. No!
no D muerto! Vive aun! El vcndrá!!"-G'crto! Facundo

no a muerto; está vivo en las trndiciones populares.
en lu_ polí~ica i revoluciones .arjeutinás: en RO~íl~. 61~
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-eredero, su complemento: su alma a pasado Do este otro

molde mas ucabudo, lIIa8 perfecto; i lo qe en él era
anlo instinto, iniciacion , tendencia, convirtióse en

ROlios en sisternn Jefecto i fin; la naturaleza campestre
colonial i bárbara cnrnbióse en esta metumórfosis en arte,
en sistema i en política regul ar capaz de presenterse
a la fi\z del mundo como el modo de ser de un pueblo
encarnado en un ombre qP. a aspirado atomar los airea

do un jenio qe domina los acontecimientos, 10d 001­

bres i )as cosas. Facundo provinciano, bárbaro, ·va­
liente, audaz, fue reemplazado por UOSIl~, ijo de la.
culta Buenos Aires, sin serlo él; por Rosas falso,

cornzou . elrufoJ espíritu calculador, qc ace el mal sin
pasión, i brgamza lentamente el despotismo con toda

la intelijcncin d eJIIl Maquiavelo. 'I'irauo sin rival oi

en In: tierra, ¿por qé sus enemigos qieren disputarle
el título de GRANDE qe le predigan sus cortesanos!

Sí; grande 1 mui grande es, para gloria i vergüenza

de s~ patria: porqe si a encontrado millares de seres
degradados qe se unzan a su carro para arrastrarlo por
encima de cadáveres, tnmbren se allan a nJill¡

fes las' nlmns Jeneros::is qe en Ir> uños de lid sallgri4l'\
JI() un desesperado de vencer al mónstruo qc 1I0tl p.r'~­

pone el enigma de ln organizacion política de la Re..

públicn. UH dia vendrá, al fin, qe lo resuelvan; i el
Esfinje Arjenuno, mitad ~"JllIl1jer por lo cobarde, mitad
tigre por lo sanguinario, morirá n sus 'plantas, dando a

la Tébas del Plata el rnngo-elevado qe le toca entrc Ins

naciones del Nuevo Mundo, 1

Ncccsituse, empero, para desatar este nudo qc nu a

podido cortar la espadn , estudiar prolijamentc lQS

vueltas i revueltas de los. ilos q'.: lo forman. i buscar

eu los antecedentes nacionu les, en la fisunomia del
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-suelo, en las costumbres i tradiciones populares, 10:
plintos en qe están pegados.

La República Arjentina es oi lo.seccion ispano-e-ameri­
.-a qc en sus manifestaciones esteriores a llamado pre­
fdltntemente la atención de las naciones europeas, qe
nopecas veces se an visto envueltas en sus estrnvíos,
o .traídas, corno por una vorájine, a acercarse al centro
en c¡e remoJinea~ elementos tan contrarios. La Francia
estli,o a punto de eeder a esta atraccion, i no sin

graq8es esfuerzos de remo i vela, uo sin perder el

'gobE;Hlalle, logró alejarse i mantenerse a la distancia.

Sus Bias ábiles políticos no an alcanzado a compren.
der nada de 10 qe sus ojos an visto ni echar una mi­
rada precipitada sobre el poder americano qe dcsa­
fiaba a la gran naeion, Al ver las lavas ardien tes qe
se revuelcan, se ajitan, se chocan bramando eu este
gran foco de lucha intestiun, Jos qe por mas avisados
so tienen, an dicho: "Es un volcnn subalterno, sin
nombre, de los muchos qe aparecen en la América:
pronto. se estinguirá;' i an vuelto a otra parte 8US mí­
radas, smisfcchos de abar dado una solución tan fácilc_ ex~tR de los.fenómenos sociales qe .solo nn visto
e9po 1 supcrficialmeute. A la Am~rlcn del Sud

en jeneral j a la República Arjenlina sobre todo, le a

echo falta HU 'I'ocqueville, qe premunido del conbci­
miento de las teorías sociales, como el viajero científico
de barómetros, octantes i brújulas, viniera a penetrar en

el interior de nuestra vida política, como en un campe
vastisimo i aun no esplorado ni descrito por la ciencia,
i revelase a la Europa, R la Francia, tnn ávidn do
faces nuevas en la vida de las .dlversn9 porciones de
la urnanidad, este nuevo modo de ser fJc no tiene an­
tecedentes bien marcados i conocidos. Ubiérase emónces
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esplieudo el misterio de la lucha obstinada qe despeda,
za a aqella República: uhiérnnse clasificado distinta­
mente los elementos contrarios, invencibles, qe se cho­
can: ubiérnse asignndo su parte a la configuracion df
terreno, i a los ábitos qe ella enjendra; su parte a las

tradiciones españolas, i a la conciencia nacional, íni­
ma, plebeya', qe an dejado la Inqisiciou i el absolo­
tismo ispnno : su parte a la influencin de las i~"g ~

opuestas qe an trastornado el mundo político; su
parte a la bnrberie indijena: so parte fL la civilizaeion

enropea; sn parte, en fin, a fa democracia consa­

grada por la revolución de 1810, a la igualdad, cu­
}'O dogma Q penetrado asta lns capas inferiores de la
sociedad. Este estudio qe nosotros no estamos ann en
estarlo de ~c~r pO'r nuestra falta de- insrrnccion filosó­
fica e istórica, ccho por observadores competentes,

abria revelarlo a los ojos atónitos do la Europa IIn
mundo nuevo en políticn, una lucha injenua,> franca
i primitiva, entre 'los últimos progresos del espíritu
umano i los 'rnd imentoa de la v ida salvaje. entre
189 eiudades populosas i los bosqes sombrios. Entón­
ces se abria podido aclarar un poco el pr()ble~

la España. esa rezagada de Europa, qe echad.­
,tro elMediterráneo i el Océano. entre la ednd-medi:l

i el siglo XIX, unida a la Europa culta por nn anche
Istmo, i separada del Africa bárbara por UD angosto

Estrecho, está balanceándose entre dos fuerzas opues­

tas, ya levnntánduse en la balanza de los pueblos li­
bres, ya cayendo en la de los despotizados; ya impía,

ya funática: ora constitucionnlista .,dechlrada, ora despú­
tica impudente; maldiciendo sus cadenas rotas, a veces,
ya cruzando los brazos, i pidiendo a grito9 qe le il.
pongan el yugo, qc pnrcce ser su condicion i su UlO-
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do de existir. Qé! el problema de la España eurepea

110., podria resolverse examinando minuciOl8nmentc la

España americana, como por la edncacion i áhitos de
los ijos se rastrean las ideas i la moralidad de los pa­
dres? Qé! no significa nada para la istoria ni la ñlosc­
fía esta eterna lucha de los pueblos ispano-americanos,
esa falta supina de capacidad política e ind ustrial qe
los tiene inqietos, i revolviéndose sin norte fijo, sin obje­
to preciso, sin qe sepan por qé no pueden conseguir
undia de reposo, ni qé mano enemiga los echa i empu;
ja en el torbellino fatal ,qc los arrastra mal do BU grado

j sin qe les sea dado sustraerse a 811 maléfica influeneiat
¿No valía la pena de saber por q'é en el Paraguni, tie­

rra desmontada por la mano sábia det jesuitismo, un
sabio educado en las aulas de la antigua Universidad de
Córdova ubre una nueva pájina en la isroria de las abe­

rraciones del espíritu umano, encierra a un pueblo en
sus límites de bosqes primitivos, j borrando las sendas

qc conducen h esta China recóndita, se oculta i esconde
durante treinta uños 911 presa en las profundidades

dcl continente americano, i sin dejarla lanzar nn solo
..., astn qe muerto él 111ismo, por la edad i la qiem fauga
;J.tar inmóvil pisando 110 pueblo sumiso, éste puede
al fin, con voz estennnda i apénas intelijrble, decir a 108

qe vagRn por sus inmediaciones: Vivo aun! pero CU!'lOtO
e sufrido, quantum muiatus ah iUo! Qé trausformacion
Ro sufrid» el Paraguai; qé cardenales i llagus n dejado el

yugo Robre su cuello, qe 110 uponia resistencia! ¿No me­
rece estudio el espectáculo de la Rep6blicn Arjentiml
qo despues de veinte nños de convnlsioa mterua, de
ensayos de organizneien de todo jénero , produce 01 fin
del fondo de lile entrañas, de lo íntimo 'de su eorazon.

al misme Dr. Francm en la persona de Rosas, pero JUilli
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grande, mas deseravtlelto~i mas ostil, si se puede, 11. la8

ideas, costumbres i civilizacion de los puebles enropeost
¿No se descubre en él el mismo rencor contra el
elemento estranjero, la misma idea de la antoridad del

Gobierno, la misma insolencia para desafiar la reproba­
cion del mundo, con mas su orijinnlidnd salvaje, su ca­

rácter friamente feroz. i su voluntad incontrastable, nstu
eisncriticio de la patria, COIllO Sugunto i Nllmancia
asta abjurar el porvenir i el rango de nacían culta,

cnmola España de Felipe 11i dfl 'I'crqnemadat ¿Es este
un capricho accidental, una desvíacion momentánea

causada por la aparicio n en la escena de.un jenio pode­
roso; bien así como los planetas se salen de su órbita re­

guhtr, utraidos por la aproximncion de algun otro, pero sin

sustraerse del todo a la atracción de su centro de rotacion,

qe luego asume In preponderancia i les ace entrar en la
carrera ordinaria l Mr. Guizot a dicho desde la tribuna

francesa: o,Ai en Auiúricn dos partidos; el partido euro­
pea, í el partido americano: este es el mas Inerte," i
cuando le avisan qc los feance ses an tomado las armas

en Montevideo. i an asociado su porvenir, su vida i su
bienestar al triunfo del partidu europeo, civ¡Jiza~~

contenta con añadir: "Lus franceses son rnui cntroy­
dos, i comprumeten a Sil nación con los demas Goblcr­

lio3." ¡Bendilosea DIOS! Mr Guizot, el isturiador de In

C¿Dili:acwn ellropen, el qe n desfindado los elementos
nuevos qe modificaron la civilizneinn romana. i qe a
penetrado en el enmumñndq lnberirito de la edad-media

para mostrar cómo la nacion francesa a sido e1 crisol on

IJe se a estado elaborando. mezclando i refundiendo el
esp'iritu moderno; Mr, Guizót, l\Jini:,lro del Reí de Fran­

cia, (~a por toda suiucion n ésta'manff~slncion ele simpa­
tías profuntlas.{'!:llre 'os franceses i lus enemigos de Ro­
sas: ":80n mui entrornetiuos los franceses!' Los ()trn~
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pueblos americanos, qe indiferentes e impasibles mirau

esto lucha i estns alianzas de un partido arjentino con
todo elemento europeo qe venga a prestarle su apoyo,
esclaman a su vez llenos de indignaclun: "Estos arjen­
tinos son mui amigos de los Guropeos;"'¡ el tirano de la

República Arjontina se encarga oficiosamente de com­

pletarles la frase, añadiendo: ·'¡Traidores a la cansa. ame­

ricana!" Cierto! dicen todos: fra'idorcs, esta es la palabra:
Cierto! decimos nosotros; traidores a la causa aurericana

española, nbsolutista, bárbara! ¿No abeis nido la palabra

sal-"ajeqe anda revoleteando sobre nuestras cabezas? De
eso se trata, de ser o no ser sal'Dtijcs. ¿Rosas" segun esto,

no es un echo aislado, una nherracion, una 'mostruosi­
dad? ¿Ej, por el contrario, una muuifestacion social; es
una fórmula de una manera do ser de 1111 pnehlnl ¡Pa­
ra qé os obstinais en comuutirlo, l)l1e~, si es fatal, forzoso,
nmural i lójico? Dios mio! parn qé lo comharis: .
¿.·\caso porqe la empresa eli ál'lJIIR, es 'por eso nbsurda]
¿Acaso porqe el mal principio triunfa, se le a de abnn­

donar rcsiguadameuto el terreno? ¿Aca:o'o la civilizacion
j 13libertad son débiles ni en el mundo, porqe la Italia
ji~bajo el peso de todos 103 despotismos, pnrqe la
Potonia unde errante sobre la tierra mendig..udo un
poco de paD i un p,.C'O de lihertad? ¡Por' qé lo comhn­
tí8~!.••••• ¿Acaso no estamos ViHlS los qc despueg de
tantos desastres sobrevivimos aun; o cmos perdido nues­

Ira conciencia de lo JIMIO i del porvenir de In Patria, po"r­
'le emos pérdida algunas hatull-rs! Qé! se qe.lan también
las ideas entre los despojos de los combates? lSomoB
dueños de acer otr.i cosn qe lo qe ucemos, ni mas ni
lui-no,¡ como Rosas no puede dejar de ser lo qc e¡;l ¿No
ai D:ldH de pruvirlencial en estas luchas do 10::1 pueblos!

¡Cenccdió~o jamas el triunfo a qien" 110 sabe pur_
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severnrt Por otra parte, Lemos de abandonar un suelo
de los mas privilejiados de la América n. la" desvatacio­
nes de la barbarie, mnntener cien rios navegables a­
bandonados a las aves acuáticas qe están en qietn pose­
sion de surcarlos ellas solas desde eb initio? lEma"
de cerrar voluntariamente la puerta a la imnigracion
enropea qo llama con golpes repetidos para poblar
nuestros desiertos, i aeernca;« la sombra de nuestro p:i.
bollan, pueblo innumernble comillas arenas del mar? ~E­

mos de dejar ilusorios i vanos los sueños (le desenvolví­
miento, de poder i de gloria, con qe .noR an mecido des­
de la infancia, los prónosticos qe con envidia nos diri­

jen 109 qe en Europa estudian In! necesidades de la

umnnidad? Despues de la Europa tRi otro mundo cris­
tiano civilizable i desierto qe la Amrrical tAi en la
Amé~ica·muchos pueblos qe estén, como el arjentino,

llsmndos por lo pronto a recibir la poblacion europea qe

desborda como el líqido en un vaso? ¿No qereis, en fin,
qe vayamos a invocar In. ciencia i la industria en nues­

tro ausilio, a llamarlas con todas nuestrns fuerzas. para

qo vengan a sentarse en medio de nosotros, lihre la una

de toda. truha puesta al pensar iento, segura la otr~c

toda violencin i de toda coaccionl ¡Oh! Este porvenir
no se renuncia RRí no mas; no se renuncia porqe nn

ejército de 20,000 ombres guarde la entrada de la patria:
los soldados mueren en los combates, desertan o cam­

bian de-bnnderu. No se renuncia porqe la fortuna aya
favorecido a un tirano' durante largos i pesados años: la

fortuna es ciega, i un día qe no acierte 11 encontrar 8

su favorito entre ol umó densoi In polvareda ~cmfocante

de los combates, ndios tirano! adios tiranial ~o se re­

nuncio porqe todas l.l9 brutales e ignorallles trndicienes

coloniales nynn podido mas en un momento de estravie
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en el ánimo de masas inespertas: las convulsiones po­
Iluens traen también la esperiencia i la luz, i es lei de la
lImanidad qe Jos intereses nuevos, las ideas fecundas,
el progreso, triunfen al fin de las tradiciones envejeci­
das, de Jos ábitos ignorantes, i de las preocupaciones
estacienariaa, No se renuncia porqe en un pueblo aya
millaros de ombrea candOr;.OSOB qe toman el bien por el
mal, egoistas qe sacan de HSll provecho, indiferentes
qe DO se ven sin interesarse, tímidos qe no se atre­
ven a. combatirle, corrompido.., en fin, qe conocién­
dolo, se entregan a ~I por inclinacion al mal, por
depravacion: siempre a abido en los pueblos todo esto;
i nunca el mal a triunfado definitivamente. No se rennn­
cia .porq. los demas pueblos nmericanoa no puedan
prelltaroos 8U ayuda: porqe 108 Gobiernos no ven de
léjol sino el brillo del poder organizado, i DO distinguen
en la oscuridad umilde i desamparada de las revolucio­
nes 101 elemento, granda qe eltán forcejando por
desenvolvene; porqe la oposisioo pretendida liberal ab­
jure de sos principios, imponga silencio a so eoncien­
cia, i por aplastar bajo ID pie un insecto qe la impor­
tuaa, uelle la noble planta 11'qe ese insecto se apegaba.
No .. renuncie porqe los pueblos en m~8a nos den la
""da a causa de qe nnestrae miserias i nuestras gran­
clezaa.tán demasiado lejos de su vista para qe alcoJtZen
a conmoyerlos. No~ DO se renuncia a un porvenir tan
inmenso, a una mision tan elevada. por ese cúmulo
de contr8diociooel i dificuh8de~ 181 dificultades se ven­
cen, lu cootradiccioaes se acaban a fuerza de centrade­
cirlu!

De'" Chile nosotros usda podemoa dar a los qe,.,..,.ra. en la lucha bajo todo.. los rigores de las
pri ••ciooes, i CaD la cuchilla OtlermioadÓra~qe como la
..,ada 4e Damócle~, pende a.toda. O{U lobte liuacalle-
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zas, Nada! escepto ideas, escepto consuelos. escepto
estímulos: arma ninguna nos es dado llevar él los coro­

bntientes, si no es la q~ In prensa libre de Chile sumi­

nistrn a todos los ombres libres, L:\ prensa! la pren­

sa! E aqi, tirano, el enemigo qe enfocaste entre no­
sotros: e aq i el bellocino de oro qe tratarnos de con­
qistar: e nqi cómo In prensa de Francia, Inglaterra. Brasil,
Montevideo, Chile, Corrientes, va no turbar tu sueño en
medio del silencio sepulcrnl de tus victimas: e aqi qe te
ns visto compelido a robar el don de lenguas para pa­
linr el mal, don qe solo fue dado para predicar el bien:
eaqí qu desciendes a justificnrte, i qe va!'" por todos los
pueblos europeos i americanos mendigando unn pluma
venal i frntricidn, pnrn qe por medio' de la prensa de­
fienda nl qe ·Ia n,encadenado! ¿Por qé no permites en tu
patria la discusion qe mantienes en todos 108 otros pne­
blosl ¿~ara qé, pues, tántos millares de victimas sacrifi­
cadas por el puñal; para qé ffintaSl hntnllns, si al c~bo R­

bias de concluir p,or la pacífica discusion de la prensa?'
v •

El qe aya leido las pájinas qe preceden, creerá qe
es.) mi ánimo trazar un cuadro apasionado de los actos
do barbarie qe nn desonrrado el nombre de D.. Juan
Manuel Rosas. Qe sé °tranqilizen lo!& qe abriguen este
temor. Aun !lo so a formado la ültima pájina de esta
biografia inmoral; aun nO·J está. llena la medida; los

días de su éroe no an sido contados 'aun. Por otra
parte, las pasiones qe subleva entre sus enemigos son
demasiado rencorosas aun, para. ('qe pndieran ellos
mismos poner fe en su imparcialidad o en su justicia.

Es de otro personaje de qien debo ocuparme: Fa­

cundo ~ir(j~. es ei caadillo cuyos echos qiero con~ig-
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nar en el papel. Diez liños a qe la tierra pesa sobre
~Ol cenizns, i mui cruel i emponzoñadn debí~ra moS­

trarse la calumnia qe fnera n eabar los sepulcros en
busca de víctimJl9. lQién l:~nzó la bala oficial qe
detuvo Sil carrera! ¿PRrtió de Buenos Aires o de
Córdoval La istoria esplicarñ este arenno, Facundo
Qiroga, empero: es el tipo mas injenno del carácter
de la guerra civil do la Rep6blica Arjentjna¡ es la
figura mas americana qe la revolncion presenta: Fa­
cunde Qiroga enlaza i eslabona todos 108 elementos
de desórdeo qe aata ántes de 811 aparicion estaban
ajitándose aisladamente en cada..provincia; él ace de
la.guerra local la gnerra nacional,' arjentina, i presenta'
triunfante, al fin de diez años de trabajos, de desvasta­
eiones i de combates. el resn hado de qe solo sopo
aprovecharse el qe 10 ·asesi '

.E creido esplieur la revolucion arjentina con la biogra­

fia de Juan Facundo Qiroga, porqe creo qe él espliea
suficientemente una de las tendencias, una de ~ns dos
faces diversas'qe luchnn en eleeno .de aqella sociedad
singular.

E evocado, pues, mis reseuerdes, i buscado para
completarlo., los detalles qe an podido' sDministrarme
ombres qe 18 conocieron eD 80 infanci , qe fueron
IIIS partidanos o IUS enemigos. qe 8D visto con \'lB

ojQI unOl echos, oido otros, i tenido conocimiento
exacto de una época o de una. &itn8cioB. particular.
AUD eapero mp, datos qe los qe posc9, qe ya son DU­

mer080S. Si algnnns inexactitudos se me eseapan, rue­
~ a los.& las adviertan, qe me las comuniqen; po!,qe en

"..undo Qlroga DO yeo un caudillo simplemente. sino
a.. maaife,l1acion de la vida arjentiDa tal como la an
echo In colonizacion ¡la, pecnliaridadd del terreno,



n lo cual creo necesario consagrar una léria ateneien­
porqe sin esto la vida i echos de Facundo Q,iroga sen
vulgaridades qe no merecerian entrar sino episódica.
mente en el dominio de lo. istoria. Pero Facundo en

relacion con la fisánomin de la naturaleaa grandio.
samente salvaje qe prevalece en la inmensa estension
de In. República Arjenlin8; Facundo espresion fiel de

nm\ manera de ser de un pueblo, de 8U8 preocupa­
clones e instintost Fneund o, en fin, sitndo lo qe fue,
no por un accidente de Sil carácte r, sino por antece­
dentes inevitables i ajenos de so voluntad, es el per­
sonaje istórico DUlI singulur, mas 'notable, qe puede
presentarse 'a In. comtemplacion de los ombres qc com­
prenden qe .lIn caudillo qe encabeza UD gran movi­
miento so~i~1 no es mas qo el espejo .eu qe se reflejan
en dimensiones colosales , las creencias, h'8 necesi­
dades, preeeupaciones i ábitos de una naeion en una

(>poca dada de Sil istoria , Alejandro PoSIn pintura. el
reflejo de la Grecia guerrera, literaria, política i ar­
tística¡ de la )Grecia escéptica, filosófica i emprendedo·
ra,qe se derrama por sobre el. Asia para eatender .la
esfera de 8D accioncivilizadora.

Por esto nos es nocesario-.detenerDOS en los detalles de
la vida interior del pueblo arjeotiDo, para comprender

su ideal, su persorrificaeion.
Sin estos antecedentes, nadie comprenderá a: Fa­

dundo Qi(oga, como nadie, n mi juicio, a compren­
dido todaviáftl inmortnr~Bolivar, por la incompetencia

de 109 biógrafos qe a~ trazado el c~8dro de .IU vida.
En la E.nciclopedia NUtlJa· e leido un brillante trabajos
sobre el jeneral Bolivar, en qe se RC8 a aqel caudillo
americano toda la justicia qo merece por. lOS talentos.
por su jenio: pero e,n esta biogrnfin, como en teda
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In. otras qo de ,,1 se an e sento, o visto el jeneral eu­

ropeo, 108 mariscala. del Imperio, un Napoleon m~­

nos colosal; pero no e visto el caudillo americano, el
jefe de un lavantamiento de lus 10390.1; veo el remedo
de la Europa, i nnda qe me revele la América,

Colombia tiena llanos, vida pastoril, vida bñrbnra
americana plU3J i de aí partió el gran Bolívar¡ de aqel
barro izo 8U glorioso edificio.

¿Cómo es, pues, qe su biogmfia lo asemeja a ¡mal­
qier jeneral europeo de esclarecidas prendasl Es qe
lns preocupaciones clásieas europeas del escritor desfi­
guran al éroe, a qien qitan el poneho para presentarlo
desde el primer dia con el frac, nilmas ni menos como los

litógrafos de Buenos Aires an pintado a Facundo con
ensaca de zolapns , creyendo impropia IU chaqeta
qa nunca abandonó. Bien¡ an echo un jcneral , pero
Facundo desaparece, L!), guorro. de Bo.livar pueden
estudiarla en Francia en las de los CMua1leS: Bolivnr
es un Charette de mas nnehas dimensiones. Si los
españolea ubieran penetrado en la República Arjentina
el nño 11, acaso 'nuestro Bolivar abrin sido Artigns, si
este caudillo ubiese sido tan pródigamente dotado por
la naturaleza i la edueacion.

La manera de tratar In istoria de Bolivar de 108 escri­
tores europeo! i americanos conviene a San Martin i
a orros de su clase, Sán Martin no fue caudillo po­
pular; era realmente un jeneral. Abí888 educad~ en
Europa. i llegó n Américn. donde el Gobierno era el
reve!ncionario, i podin formar n 811S anchas el ejército
europeo. discipliharlo, i dar batallas regulares segull IIl.CI

regla. do la ciencia. Sq espedicion sobre Chile ea una

conqiatA en regla, como la de la Italia por NalloJcon,
Pero si San Martin ubicse teuido qe encabezar f'IIOft-
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toneras; ser vencido nqi, para ir a reunir un grupo­
do llaneros por nllá , lo abrían colgado a Sil segunda
tentativa.

El drama de Bolívar se compone, pues, de otros ele­
mentos de los qe nS~1\ oi conocemos: es preciso poner

tintes las decoraciones i los trajes americanos, para
mostrar en segnid:l el personaje. Bolivar es todavia

11n cuento forjado sobre datos ciertos; Bolívar, el Yer­
dadero Dolivar no lo conoce aun ~I mundo: i es mui

probable qe cnando lo traduzcan .a Sil idioma natal,
nparezca mas sorprendente i mas grande aun.

Ril~on~9 do este júnnro me an movido a dividir este
precipitndo trabajo en dos partes: la una en qe trazo el
terreno, el paisaje, el teatro sobre qe vn a represen­
tarse In e~ccna '¡ la otra en qe aparece el personaje
con su traje, ~~l1S ideas, ~11 sistema de obrar: de mane­
ra qe la primera csté ya revelando a la segunda sin
necesidad de comentarios ni esplicaciones.
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CAPITULO l.

ASPECTO FlSICO DE LA REI'UBLICA ARJEl'ITIKA, ICARACl'E'k

ABITOS E IDEAS QE ENJENDRA..

L·etendu de Pampee est si pro­
digieuse, qu·au nord elles son bor­
nee! par deslbosquet8 de palmiers,
et su midi par des neiges eteraelles,

Hefld.

El Continente Amerienno termina ni Sud en una pun­

tA en cuya estrernidnd Re fo.rlJlB el Estrecho de l\fagalla­
nell. AIOeste i a corta distancia del Pacífico se estienden

paralelos a la costa los Ancles chilenos. La tierra qe
qeda al Oriente de aqella cadenn de montañas, i al Occi­
dento del Atlántico, siguiendo el Rio de In Plata ácia el
interior por el Uruguai arriba, es el territorio qe se lIa­

m6 Provincias Unidas del Rio de la Plata, i en, el, qe

aun se derrama sangre 'por denominarlo Rep6blie¡

Arjentina o Confederacion Arjentina. AI~ Norte e~tin el
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Paraguai, el Gran Chaco i Bolivia, sus límites presuntos.

La inmenso. estensiou de pais qe está en sus estrcmos
es enteramente despoblada, i rios ll:lvegal.leA posee qe
no a surcado aun el fr.áJil barqichuelo. El mnl qe aqcjn
a 11\ República Arjentina es la estension: el de5ierto la
rodea por todus partes," se le insinúa en las entrañas: la
soledad, el despubludo sin tina nbitacion urnana. son
por In jeneral los límites incuestionables entre unas i
otras provincias. Allí la inmensidad por todas partes:
inmensa In llanura, inmensos los bosqes, inmensos lo!
rios, el orizonte siempre incierto, siempre confundién­

dose con la tierra entre celajes i vapores tenues qe "no
dejan en la lejnua perspectiva señalar el punto en qe
el mundo ncabn i principia el cielo. Al Sud-¡ al Norte
acéchanln los salvajes, qe ngunrdun las noches de lu­
na para caer, cual eujarebres de yenas, sobre los gnnndos
qe pacen en los eurnpos, i las indefensas poblaeionea.i En

In . solitnria carabnua de carretas qe ntraviesa pesada­
mente las Pampas, i qo se detiene a reposar por mo­
mentos, la trif>lIlacion reunida era turno del escaso fue­
go vuelve maqinalmenta Ia vista ácia el Snd al lilas
IiJ·cro susurro del viento qo ajita las yerbas secas, para
undir snsmirndas en las tinieblas profundas de la noche
en busca de los bultos siniestros de la arda salveje, qe
puede sorprenderla desnpercibida de un momento a

otro. Si el o ido no escucha rumor alguno, silavista

no alcanza a calar el velo oscuro 'le cubre la callarla
soledad, vuelve sus uiiradns, para tranqilizurse del to­
do, a las crejns dul olg~;n caballo qQ está inmediato al
fogon, pam ohservur si están inmóviles i neglijentemeu­
te inclinadas ácin atraso Entónces continúa la conversa,

cion interrumpida, o llevan In"boca el tasajo de carne
medio snllamnde de qe se alimenta. Si uo es la prexi­

midnd del salvaje lo qc inqieta ál ombre del eampoy-es
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~I temor de UI1 tigre qe lo acecha, de una y~vora qe
puede pisar. Esta inseguridad de la vida, qe es nbitual i
permanente en las campañas. imprime, a jni parecer,
en el carácter arjentino cierta resignacion estoica para
la; muerte violentn, qe ace de ella uno de les percances

insepnrables de la. vida, una manera de wori~ como
eanlqiera otrat i pnede qizá esplicnr eu pnrte la ¡mJi.

ferencia con qe dan i reciben lá muerte, sin dejnr en los
qe sobreviven impresiones profundas i duraderas.

La parte ahitada de este país -privilejindo en dones i
qe encierra todos los climas, puede dividirse en tres fi-
sonomías distintas qe imprimen '" IAl poblncion cendi­
cienes diversas, segun la manera COlDO tienen qc en-

tenderse con la uaturalez a qe los.rodea. Al norte, con­
fandiéndese con el Choco, 1111 espeso bosqe cobre con
su impenetrable ramnjé estensioues, qe llnmáramo s
inauditas, si en formas c()If)~ale!r"ub;e8enndu inaudito en
toda la eslellsipn 'de la América_ Al centro i en una
7.oua paralela/se disputan largo tiempo el terreno la
Pampa i Ja Selva: domina en partes; el bosqe, se degrada

en matorrales enfermizos i espinosos. presentase IW
nuevo la selva a merced de algun rio qe In filvorc8.i
nsla qe al fin al Sud triunlia la Pampa, i ostenta eu lit::t1,
i belluda frente, infinita, sin límite conocido, ¿in accidente
netable: es la iruájen del mar "en la tierra; la tierrn eome

en el mapa; la tierra agunrdando todavía qe se Jilmande
producir las plantas i toda clase de simiente. Pudiera
ycñillarse como un rasgo netable de la fisouomiu ~.cstc

pnis, la aglomeracion do rios na v~gahles qe· ni ~~f;se se
dan cita de todos los ro"mbos 1101 oriznnte , pura relll1in~

en el Plata, i presentar dignamente su estupendo aramio
rt' Oei·ono. qe lo recibe en 8US flanees no ~in .UlllefOlr.as

\"isihle-de turbneiun i de respeto. I'NO eS(n~ inmensos



-22-
canales eseavados pAr la solícita mano de 1m nntnraleaa
no introducen cnmbio ninguno eu las costumbres nu­
cionules. El ijo do los nventureros españoles qe coloni­
znron el país detesta la navegncron, i se considera co­
mo aprisionado en los estrechos límites del bote o la
lancha. Cunndo nn gran rio lo ataja el paso, se des.
nuda trnnqilarnunte, apresta su cabnl lo i lo endilga na­

dando a nlgun islote qe se divisa a lo lójos: arribn a

él, descansan caballo i cnbnllero, i de jilote en islote
se completa al fin la travesía. De este modo, el favor
mAS grande'qe fa Providencia depnra a un puchlo, el
gaucho arjentino Jo desdeña, viendo era 'é'l mas bien un
obstüculo opuesto n sus movimientos, qe el medio maa
noderoso de facilitarlos: de este modo la fnentc del en­
grandecimiento de las naciones, lo qe izo la celebridad
remotísimn del Ejipto, lo qe engrnndeció n la Olandn i
es In causa del rápido desenvolvimiento de Norte A­

mériea, la nnvegacion de los rios, o la canuliznclon, es un

elemento muerto, inesplotado por el nbitaute de las márje­

nel del Bermejp, Pilcornnyo, Paraná, Grande i Uruguai­
Desde el Plata remontan aguas arriba algunas naveci­
Ilas tripuladas por italianos i carcamanes; pero el mo-

vimiento sube unas cuantas leguas i cesa casi de todo
punto. No fue dado a los espnjioles el instinto de la
navegación. qe poseen en tan alto grado los sajones del

Norte. Otro espi ritu se necesita 'Ie ajite esas arterias
en qe oi se estngnun los fluidos vivificnutes de una na.
cion. De todos estos rius qc debieran llevar la civihza­

cion, el poder i la riqeza asta las profudidades mas re.
cénditas del continente, i acer de Santa Fe, Entre
Rios, Corrientes, Córdova, Salta, Tucuman i Jujui
pros tantos pueblos nadando en riqezas i rebozando
tnblacion i cultura, solo uno ai qe es fecundo en bene-
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ficios pam los qo moran en sus riberos: el Plata, qe los
reasume a tocios juntos. En su embocadura estnn situa­
da do. ciudades, Montevideo i Buenos Airc8~-cose..
ehando oi alternativamente lns vl'lIt:Jjn&' de Sil envidiable

posiciono Buenos Aires está llamnda a ser un día la
ciudad mas jigantezca de ümbas Aln(·ricns. Bnjo un
clima benigno, señora d. la nave gucion de cien ríos qe flu­
yeo a sos pies, reclinada muellemente sobre un imnen­
so territorio, i con trece provínclns interiores qe no cono.

cen otra salida para sus productos, fuera )'a lo Bubiluuia
Americana, si el espfriiu de In Pampa no uUiesc soplado

sobre ella. i si no aognse en sus fuentes el tributo de riqe­

za qe Jos rios i las provincias tienen 'le llevarla siempre,
Ella sola en la vasta estensiou urjentiua, está en contacto
con las naciones eurepeas: el la sola esplota las ventajas

del ~comeréio estranjero: ella sola tiene poder i rentas,
En vano le -an pedido laa provincias qe les deje pasar

un poco de civilizacion, de industria i de pobtaciou
europea: una política etlt(ipida i colonial le izo sorda u
esto. clamores. Pero las provincias se vengnron, I'Qtt.

dándole en Rosas mucho i demasiado de la barharielle
a ellas les sobraba. Arto caro In an pagado los qe dec....
")a República Arjentina acalm en el Arroyo del Media,'

Aora llega desde los AnJe8 aIlta el mnr: l¡t barbarie i la

violeocia bajaron a Buenos Aires mas allá del nivel de

),18 provincias. No ai qe qejarse de Buenos Aires, qe es.
grande i lo será mas, porqc n~í le cupo en suerte, De-

b~rnmo& qejarnos Antes de la Providencia, i pedirle (l0

reetiñqe la eonfiguracion de la tierra. Na siendo esto
posiblc, demos por bien echo In cJo de mano de M:testrn

89l& echo. Qejl'monos tic la- ignorancin de ese P od C·

Itrntal qe esteriliza p:Jr& sí i para las provincins to~ do"
nes qe natura prodigó al pueblo qe estraviu. Bueno s
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AiJ'es, en lugar de mandar aora luces, riqezn i prolpe­
ridod al interior, mánda le Bolo cadenas, nrdas estermi;
nndoras i tiranuelos subalteraos. 'I'ambien le venga del
mal qe 109 provincias le icieron cau prepararle a Rosas!

E señalado esta circnnstancia de la posicion monopo­
lizadora de Bueno! Aires, para mostrar qe ni una orga­
nizacion del suelo, ton central i unitaria en aqel pais, qe
aunqe Roses ubiera gritado de buena. fe: í Federacion o
muerte! abría concluido por el sistema. unitario qe oi
a estabiecido. Nosotros. empero, qeriamos la Unidad en

la civilizacion i en la libertad, i se nos a dado la Unidad
en la barbarie i en la esclavitud. Pero otro tiempo vendra
en qe lascosas entren en su cauce ord inario, Lo qe por

aora interesa conocer, es qe los progresos de la civiliza­
cion se acumulan en Bnenos Aires 8ol~: la Pampa
es un malisimo conductor para llevarla i distribuirla en
las provincias, i ya veremos lo qe de aqí resulta. Pero por
sobre todos estos accidentes peculiares a ciertas partes
de nqel territorio, predomina .una faceion jeneral, uni­

f~m8 i constante; ya sea qe la tierra esté cubierta de IR
ta)l. i colosal vejetacion ele los trópicos, ya sea qe arbus­
tol~enrermizos/espinososi desapacibles revelen la escnsa

porción de umedad qe les da vida¡ 'Y<I en fin, qe la Pampa

ostente su despejada i moDótona faz, la superficie de la

tierra es jeneralmente llana i nnida, sin qe basten n
interrumpir esta continuidad sin límites las Si'erras de
San Luis) Córdova en el centro, i algunas ramificaciones

avanzadas de los Andes al Norte. Nuevo elemento de
unidad para la nación qe pueble un' dia aqellas grandes,
soledades, pues qc es sabido qe las montañas qe se in­
terponen entre unos i otros paises i los demas obatácu­
Jos nnturnles, mnntienen el aislamiento ele los puebl~
i couservan sus peculiaridades primitivas. Norte Amé-
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rica está llamada Q ser una federación, menos pOl" la pri­
mitiva independencia de las plantaciones, 'le per su ancha
esposicion al Alflntlco i 109 diversas salidas qe al ~ltc1"ior

dan el San Lerense al Norte, el Mississipi ni Sud, i las
inmensas canalizaciones al centro. La República Arjen­
tina es C'una e indivisible."

M UCh03 filósofos an creido tambien qe las Han urns pre­

paraban los vias al despotismo, del mismo modo qc las
montañas prestaban asideras a laf resistencias de la liber­
tad. Esta llanura sin límites qe desde Salta a BÚCDOS

Aires i de allí a Mendoza por una distancia de mas de le­
teCienlas leguas permite rodar enormes i pesadas carretas

sin encontrar obstáculo alguno, por caminos en "In la mi).
no del ombre apenas a necesitado cortar alguuos árboles i

matorrales, esta llanura constituye uno de los rasgos IDa s

~otabl; 4Je la fisonomía interiur de la Re púb líen. Para

preparor viu de cumunicácion, basta solo el esfuerzo del
individuo i los resultados de la nat u ralcea bruta: si el

arte qisiera prestarle su 'nnsi'fto, ~i las fuerzas de la sceie­

dad intentárnn suplir la debilidad del individuo, )~II."

mensiones colosales de la obra arredrarían a los •

emprendedores, i la incapacidad del esfuerzo 10 ana
inoportuno. Así, en materia...de caminos; la naturaleza
lalvaje dará la lei por mucho tiempo, i la acción de la
civilizacion permanecer:" débil, e ineficaz.

Esta estension de las llanuras imprime por otra p3rt~'

a la vida del interior cierta tintura asiática qe no deja de,

ser bien pronunciada. l\lnchas veces ni ver, salir la luna
tranqila i resplandeciente por entre las yerbas de la tje­

rra. la e saludado maqinalrnente con estas palabras ele
Volne)· en 8U dcscripcion de las Ruinas: " La plei71c 'lunc
• l'Of'int B'~lt'Dait sur un JOfld blclCátro, auz ploine"
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rius de l' Erifrates." 1 en efecto, ni algo en las soledndes

arjentinas qe trae a In memoria las soledades asiáticas i
alguna unnlojía encuentra el espíritu entre h, Pampa,

i las llanuras qe median cntre el 'I'rgr is i el Eufrates; al­
gl1n purentezco en la tropa de carretas solitaria qe cruza
nuestras soledades pilra llegnr, al fin de una marcha de

meses, a Buenos Aires, i la caravana de cumellos flc se

dirije áciu Bngrlarl o Smirnn. Nuestras carretas viajeras
son unu especie de escuadra de pequños bajeles, cuya

jente tiene costumbres, idioma i vestido peculiares qe

la distinguen de los otros abitantes, como cl marino sé

distingue de los ombres de tierra, E~ el Capataz un cau­

dillo, como en Asia el jefe de la cnrnbann: necesitase para

este destino una voluntad de ierro, un carácter arrojado
asta In temeridad, para contener la audacia) turbulencia
de los ail>tl~terus de tierra qe a de gobernar i dominar

(d solo en el desamparo del desierto. A In menor leña(

de insuhordinncion, el Capataz enarbola su cJ.icote de
flA,rn. i descarga sobro el insolente golpea eje 8a118:l1l
~tll~ioIlCS i eridas: si la resistencia se prolonga, ántes
~• .apelar n ILJJt pistolas, cuyo ausilio por lo jeueral des­

deñu, salta del caballo con el formidable cuchillo
en mano,i revindica binn pronto su autoridad por Insnpe­
rior destreza con qe Silbe mAnejarlo. El qe muere en est:l!

ejecuciones del Capataz no deja derecho a fJing'~~ re­

clamo, consideráudose lejítimu la a utoridad qe ,1"a aso

sinudo ..AsÍ es como en la vida arjentina empieza n esta­

blecerse por estas peculiaridades al predominio de lo.
fuerza brutul, la preponderancia del mas fuerte, In auto­
ridad .sin límites i sin responsabilidad de los qe mandan,

J.a justicia admiuistrada sin forñms i sin debate. La tropa

de carretas lleva adernus armamento. un fusil () do:
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per carreta, i a veces no eañoncito jiratorio en la qo va
a la delantera. Si los bárbaros la asaltnn, forma un cír..
culo atando unns carretas con otras, í casi siempre re ..
sisten victoriosamente il la codicia do los snlvajes ávido.

de sangre i de pillaje. La {urea de mulas cae con frecuen­
cia indefensa en manos de estos beduinos americanos, i
rora vez los troperos escupan de ser degollados. En estos
largos viajes, el proletario nrjentino adqiere el ábito de
vivir léjos de la sociedad i a luchar individualmente con
la naturalezu, endurecido en las privaciones, i sin con­
tar con otros recursos qe su capacidad i maña personal

para precaverse de tedos los riesgos qe lo cercan de con­
rínuo.

El pueblo qe abita estas estensas comarcas se compone
de dos razas diversas, qe mezclándose forman me­
dios- tintes impe rceptibles ,.c:sp;:¡ñoles e indíjenas.
En las campañas de Córdova i Sun Luis predomina

la raza espnñola pnra, r es cowun ;ncontrnr en los

campos, pastoreando ovejas, muchachas tan blancas,

tan rosadas i errnosus, como qerrian serlo .Ias elegantes

de una capital. En Sanriago del Estero el grl1p.so.d4t
l~ poblucion campeciua ahla aun la Qlc1tutt, qe rcvehi:
su orijen indio. En Corrientes los campeciuos usan
un dialecto español muí gracioso. Dame, jenernl,
un chiripá", decian a Lavalle sus soldados. En la campaña

de Buenos Aires se l'CCOIIOCC todavia el soldado andaluz;

i en la ciudad preduminan los npellidos estranjeros. La·

raza negra.xnsi estintu ya (cscepto en Buenos Aires)'

a dejado suszumbos i mulatos, ahitantes dc las ciudades,
eSlilbon qe liga alambre civilizado con el palurdo; raza
~clirmdn a la civilizacion, dotada do talento i de 101»
mas bellos instintos de progreso.

Por lo demus, do In fusión de estos tres familias a
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resultado un todo omojóneo, qo se distingue por 8U

amor ala. ociosidad o incnpncidnd industrial, cuando la
educaciun ¡las exijeneías de mm posicien . social no

vienen a ponerle espuela i sacarla de su paso abitual,
Mucho debo aber contribuido n producir este resultado
desgracludu la incorporacion de iudijcnus qe izo la
colonizucion. Las razas americanas viven en la ociosidad,
iso muestran incapaces, aun por medio dela compulsion,

pnra dedicarse a nn trabajo duro i seguido. Este sl~)ri6 la

idea do introducir negros en Amériea, qe tan fatales

resultados a producido. Pero no, se a mostrado mejor
dotnda de accion la raza española cuando se a ...rislo

en los desiertos americnnns abandonada a sus propios
instintos. Da compasion i vergüenza en la. República

Arjentina comparar la colonia alemana o escosesn del
Sud de Buenos Aires, i In villa qe so .forma ea el
interior: -en la primera las casitas son pintadas, el frente
de la casa siempre aseado, udornado de flores i nrbustillos

gracioso~; el auuieblndo sencillo, pero completo, la

'b~Ua de cobre o estaño reluciente siempre, In cama
cDR eortinillas graciosas, i Ios abitnntes en un movirnientn
i aeciou cnnrinua, Ordeñando vacus, fabricando manteqi­

Iln i qesos, an ·logrado algunas familias acer fortunas
colosales i retirarse a la ciudad a'gozar de las comedida­

des. La villa nacional es el reverso ·indigno de esta.

medalla: niños sucios i cubiertos de "rapos viven cou

una jauría de perros: ombres tendidos por el-.sueb CJl

la mas completa inacción, el desaseo i la pobreza ror
todas panes. unu mesita i petacas por todo amueblado,
1':luchos miserables por abitaeioru i un ,aspecto jeneral

'tIe barbarie i de incuria, los acen notables-
.Esta miseria. qe ya va \iesnparccicndo r i «!e eJ!111

accidente de las campañas pastoras, motivó sin duda
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lilR palabras qe el despecho i la nmill acion de las armas
inglesftsnrr;¡ncaron a \Valter Scott: "Los vastas llanuras
de Buenos Aires ··dice" no estnn pobladas I sino por cris­
tianos salvajes conocidos bajo el nombre de Guachos (por
decir gaucltos) , clIYo principnl amueblado consiste en

cráneos de caballos, cuyo alimento es carne cruda i
ngun, i cuyo pasatiempo fovoritn es rebentnr caballos en
enrrerns forzadas. Desgrnciadamente, "Llñnde el buen

gringo" prefirieron Sil independencia nacional, a nuestros

algodones i musclinas.t'{Ij .Seríaolmcno proponerle, a la
Ingla terra por ver no mas, cuántas varas do lienzo i
cUánt~ piezas de muselina darla pCH poseer estas lIa­

nnras de Buenos Aires!!

Por aqella estension sin límites tal como la emos des
erite, están esparcidas aqi ¡ allá catorce ciudades capitales
de provincia, qe si uhrérumes de seguir:. el órden aparente
clasificáramos por su eoleeaeien jeogr6fica: Buenos
..\¡res, Santa Fa, Entro Rios , ¡Corrientes a Ins
mál'jenes de Paraná; Mendczn, S,ID Juan, Rioju, Cu­
tanrarca, 'I'ucuman , Salta i lnjl1í, cnsi en línea p~
miela COD los Andes chilenos'; Santiago, San Llli,l

i Oórdmiíl al centro. Pero esta manera de enumerar

los pueblos arjentinos no conduce a ninguno de los te­
ioltadoll sociales qe voi solicitaudo. La clasiflcacien qo

áee a mi objete, es. la qe resulta de los medios de v1\'ir del

pueblo de las campañas. qees tí) qe i~ftuyc en 811 carác­
tér i espíritu. Ya e dicho qe IR vecindad de lo~

riOi no impnme modificaeion nlgnna, puesto qc. no son

naregados I,ino en una escala iusignifican te, i sin in-

"'i'
(1) LiJé 01Napo!ccm Buonaparü, tom, 11.copltulol. ~
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ñuencia. Aora, todos los pueblos arjentinos, salvo Snn
Juan 1 Mendo7.a, viven de los productos del pastoreo;

'I'ucumnn e~plota ndcmas la 8gri~11Itnro, ¡Buenos
Aires, a mas do un pastoreo da millones de ca­

bezas de ganado, se entrega a las müluplas i variadas

ocnpaciones de la vida civilizada.
Las ciudades arjeutinas tienen la. fisonomía regular

de casi todas las ciudades americanas: sus calles cor­
tajas en ángulo:1 mctos, Sil población disern inada en
una ancha superficie, si so esceptúa a Córdova, 'le
edificada en corto ilimitado recinto, tiene todas las

apariencias de una ciudad europea. a qe dan mayor' realce

la multitud de torres i cúpulas de sus numerosos i mng­
nificos templos. La ciudad es e! centro de la eivilizacioj¡
arjentina, española europea; allí están los talleres de
las artes, las tiendas del comercio, les escuelas i colejios,
íos juz'grid<n;, todo lo qe caracteriza, en fin , D. los

pueblos cultos. La elegancia en las modales, los co­
modidades del Injo, los vestidos europeos, el frac i
el levita tienen allí su tentro i Sil lugar conveniente.

No sin obje(ft ago esta enumeración tirvial. La ciudnd
capital de las provincias pastoras existe a lgunus veces

ella. sola sin ciudades menores, i no falta alguna en qe

el terreno inculto llegue asta ligarse con las calles. El

desierto las circunda a mas o menos distancia, las cerca,

las oprime: la.naturaleza salvaje las reduce a. unos es­

trechos oásis de civ ilizacion enclavados en un llano in­
culto do' centenares do millas cuadradas apenas inte­
rrumpido por Una qe ~trn villa de consideracion. Buenos
Aires i Córdova. son las qe mayor número de villas nn

podido echar .sobre la campaña. como otros la ntos focos
de civilizncion i de intereses tbunicipnles: ya esto es UD
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echo notable. El ombre de la ciudad viste el traje
europeo, vive de la vida civ iliznda tal como In conRcemos
en todas parles: nllí estnn las leyes, las ideas de progreso,
los medios de insrruccion, alguna orguuizncion mnui­
cipal, el gobierno regular ~c. Saliendo del recinto do
la ciudad, todo cambia de aspecto: el ombre del campo

neva otro traje, qe llamaré americano por ser comun a
todos los pueblos: ~11~ ábitos de vida son diversos, sus
necesidades peculiares i limitadas: parecen dos socie­
dades distintas, dos pueblos estraños 111.0 de otro. Aun
ai mns ; el omhre de la campaña, l.éjos de aspirar a
semejarse al de la ciudad, rechaza con desden su Jnjo i
IUS modales corteses; i el vestido del ciudadano, el frac, la

silln, la.capa. ningún signo europeo puede presentarse
impunemente en la cnmpnña. Tedo lo qe ..ni de Civilizado
en la ciudnd e-stá hloqeado allí, proscrito afuera ¡¡el qe
osára mostrarse con levita, por ejemplo, i montado en

Billainglesa. atraerla sobre ~í las burlas ilas ngresiones
brutales de 108 campecinos.

Estudiemos aora la fisonomin esterior de las estensas
eampañas qe rodean las cindndes, i penetremos en 1"
vida interior do sus nbitnntes, Ya e dicho qe en muchas
provinciRI el límite forzose es un desierto intermcdi~ i
¡in agua. No sucede así po r lu jeneral co D la campsi'i¡l de
una provincia en la qe reside In mnyor parte de 811
poblacion. La de Córdova, por ejemplo, qe cuenta cien­
to sesenta mil almas, apenas veinte 8s~.n ~e~tro 'del
recinto de la soliturin ciudad; todo el' grneso de la pobla­
cion ostá en los campos, qe así como p'lr lo comun
Ion llanos, casi por todas partes son pastosos, ya estén
eubierlO8 de bosqes, ya desnudos de vejetacion mayor,
i en -ilonal con tanta abundancia i de tan esqisita cali­
dad,qe el prado artificial no llegarla a aventajnrlea Mon.
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doza, i San Juan sobro todo, se esccptuan de esta pe­
culinridad de la superficie inculto¡ por lo qe sus abitantes
viven priur-ipalrnente de los productos de IrL agricultura.
En todo lo domas, abundando los pastos, In cria de gana­
dos es, no la ocupacion ele los nbitantes, sino sn medio
de suhsistencin. Ya la vida pnstoril n08 vuelve impensa­
damente a trner a la imajinacicn el recuerdo del Asia,
euyas llanuras 110S imajinamos siempre cubiertas -nqí ¡
nll{l de las tiendas del Kalmuko, del Cosaco o del Ara-

be. La vida primitiva de los pueblos, la vida eminente­
mente bárbara i estacionaria, in vida de Abraao, qe es

la del bcdnino de oi, asoma en los campos arjeruinos,
nunqe modificado. pur la civilización de un modo estra­
ño. La tribu árabe qe vaga por las soledades asiáticas
vive rennidn bajo el mnndo de un anciano de la tribu ()
un jefe guerrero; In sociedad existe, aunqe 110 esté fija
en un punto determinado de la. tierra; ias eeeencias re-

Iijiosas, laS tfadiciones inmemoriales, IIL invariabilidad
de las constumbres, el respeto a los ancianos, fortann
reunidos un código de leyes, de usos i prácticas de go­
bierno, qe mantiene la moral tal como la compren den,

o.I'''órden, i la 'asociacicn de la tribu. Pero el progreso

está sufncado, porqe no pueda aher progreso sin In. pos&­
sion permanente del suelo, sin la ciudad, qe es la qe de­
senvuelve la capacidad industrial del' ombre, i le per­
mite estender SllS. adqisichmes.

En las 110 nuras nrjeutinas no existe-la tribu nómndee
el pastor posee e1 suelo con tirulos de propiedad,
está. fijo .en un punto qe 10 pertenece; pero para ocu­
parlo. ;1 sido necesario flisolve:- 'la asociacion ¡.derramnr
las familias sobre una inmensa superficie, Imajinacs unu
estcnsion de dos mil leguus en adradas cubierta toda
de población,' pcro col~ca.daslas abitnciones a cuatro
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leguas de distancia unas de otrns, a ocho n veces, a dos
las mas cercanas. El desenvolvimiento de la propiedad
mobiliaria no es imposible, los goces del lujo no son del
todo incompntibles con este aislamiento" puede levantar
la fortuna un soberbio, edificio en el desierto: pero el
estímulo falta, el ejemplo desaparece, la necesidad de

manifestarse con dignidad qe se siente en las ciudades,
DO se ace sentir allí en el aislamiento i In soledad. Las
privaciones indispensables justifican la pereza natural,
j' la frugnlidnd en ros gozes trae en seguida todas las
esterioridades -de la barbarie, La, sociedad a desapareci­
do completamentc; qedn solo la familia feudal, aislada,
reconcentrada: i no abiendo sociedad reunida, toda clase

de gobierno se ace imposible; la mu icipalidad no existe,
la policía no puede ejercerse, i la justicia civil no tiene
medios de alcanzar a los delincuentes. Ignoro si el mundo

moderno presenta nn jénero de asociacion tan monstruoso
como este. 1:5 todo 10contrario del municipio romano, qe

reconcentraba en un recinto toda la poblaeion j de aHí
salia a labrar los campos circunvecinos. Existia, pues,
una organizacion social fuerte, i sus benéficos resulta­
dos se accn sentir asta oi, i an preparado la civilización
moderna. Se asemeja a la antigua Sloboda. Esclavona.
con la diferencia qe aqella era agrícola, i por tanto, mas

susceptible de gobierno: el desparramo de la pohlacion
no era tan estenso como este. Se diferencia de la tribu
nómade, en qe aqella anda en sociedad 8iqiern,..,..~ q~.

no Fe posesiona del suelo. Es; erofin, algo parecido a fa
feudalidad de la edad-media, en qe los barones residían
en el campo, i desde allí estilizaban las ciudades i aso­
laban las campañas: pero nqí faltan el baron i el cali­
Uo fendal. Si el poder se levanta en el campo, es mo­
mentáneamente, es democrático, ni se erada, ni puede
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conservarse, por falta do montañas j posicionee fuertes..
De nqí resulta qo aun In tribu salvaje de la Pampa
está organizada mejor qe nuestras campañas, para el
desarrollo moral.

Pero lo qe presenta de notable esta. sociedad en
cunnto a su aspecto social, es su afinidad con la vida an­

tigua, con la vida espartana e romana, si por otrn parte
110 tuviese una desemejanza radical. El ciudadano libre
de Espartu o de Roma echaba sobre sus esclavos el
peso de lu vida materinl, el cuidado de proveer a la
subsistencia, mientras qe él vivía libre de cuida-

dos e~ el foro, en la plaza pública, ocu pándose es­
clusivamente de 109 intereses del Estado, de la pnz,
la guerra, las luchas de partido. El pastoreo propor­
ciona las mismas ventajas, i la funcioo inuniaua del
Ilota antiguo la desempeña el ganado. La procrea­
cion espontánea forma i acrece indefinidamente la foro
tuna; la mano del ombre está por damas, 'su trabajo,
Sil inrelijencia, sn tiempo no SO"u necesarios para la COD-

servacion i aumento de los medios de vivir, Pero sí

nada de esto necesita para lo material de la vida, las

fuerzas qe ecomiza no puede emplearlas como el ruma­
no: fáltale In Ciudad, el. municipio, la asociacion in­
tima, i por tanto, fáltale la base de todo desarrollo so­
cial; no estando reunidos los estaucieros., no tienen no­
cesidades públicas qe satisfacer: en una palabra, no ai
TeS publica.

El progreso moral, la cultura de la intclijeucia descni­
dada en la tribu árabe o tártara, es aqi no solo des­
cuidada, sino imposible. ¿Dónde colocar la escuela para
qo asiatan.a recibir leccidnes los niños diseminado!'
a diez leguas de distancia en todas 'direcclonest Así

pues, la civilisaeicn .es del-todo irrealizable, la barba-
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rie es normal (1), i gracias si las costumbres domésti­
cas conservan un corto depósito de moral. La reliJioD
safre las consecuencias de la disolución de la sociedad:
el curato 8S nominal, el púlpito no tiene auditorio, el

sacerdote nye de In capilla solitaria, o se desmoraliza en
la iuaccion i en la soledad; los vicios, el símoniaqismo,

la barbarie normal penetran en su celda, i convierten su
superioridad moral en elementos de fortuna i de ambi,
eren, porqe al fin concluye por acerse caudillo de parti,

do. Yo e presenciado una escena campestre digno de loa
tiempos primitivos del mundo anteriores a la institución
del sacerdocio. Allábnme en 1~38 en In Sierra de San
Luis en casa de un estanciero cuyas dos ocupaciones
favoritas eran rezar ijugar. Abia edificado una Capilla
en la qe los Domingos por la tarde rezaba él mismo el

rosario, para snplir al sacerdote i.el oficio divino de qe
por años abian qarecido. Era nqel on cuadro omérico:
el sol llegaba al ocaso; las majadas qe volvian al redil
cndian el aire con &I1S confusos balidos; el dueño de'casa,
ombre de sesenta años, de un." ñsonomia nohle, ¿n qe
la raza europea pura se ostentaba por la blancura ~_el

cúiis, los Oj03 azulados, la frente espaciosa i despejada,
aeía coro. a qe contestaban nna docena de mujeres i al­
gunos mozetones cuyos caballos, no bien domados aun,

estaban amarrados cerca de Ia puerta de la Capilla. Con­
clnido el rosario. izo un fervoroso ofrecimiento. Jamas e
oido voz mas llena de uncion, fervor ma~ pnro, fe mas

------------------------.
•(1) El año 1826 durnrue una residencia ~e.~n año ,en

la Sierra de SaH Luis, enseñaba a leer a SClsJover:-e• de
familias pudientes, el menor de los cuales tema 22
:año!. -



-36-
firme, ni orncion mns bella.rans adecuada ala. eireunstan­

CiAS, qe In qe recitó. Pedia en olla n Diollhlyias pnra
los campos, fecundidnd para 108 ganados, pft~ para la
República, segurulnd pura lOA cnminantes Yo soi
mui propenso n llorar, i aqellu vez lloré asta Bollosar,

porqo cl sentimiento relijioso so nbia despertado en mi
alma con exaltncion i como I1n(\ sensación desconeeidn,
porqe nunca o visto escena mas relijiosa¡ creía estar en
108 tiempos ele Abraan, en Sil presencia, en In ele Dios i
de In naruraleza qc lo revela; la voz de aqel ornbre can-

doroso e inocente lee aclu vibrar tOdRS las fibras, i me
penetraba nsta la médula do 108 11e808.

E nqí n lo qe está reducida la retijion en lnll eampañaa
pnstoras, n In relijion natural: elCristianísmo existe, como

el idioma español, en clase de tradieion qe se perpetúa,

pero corrompido, encarnado en supersticiones grose­

ras, sin instrucción, sin culto i sin convicciones. En
casi todns lns eampnfiuanpnrtadas de lns ciudades acorre

qo cunndo-llegnn comerciantes de Son Juan o Mondozn,
le. presentan tres o cuatro niños de meses i de un año
para q~os bautizen, satisfechos de qe por BU buena

adueacion podrán aeerlo do un modo válido; i no es roro
qe a la llegada de un aacerdote se le presenten mozeto­

nes qe vieuen domando un potro, n qc les pongn el óleo

i administre el bnutismo ssé condititme.
A falta de todos los medios de civilizncion i de progre,

so, qe no pueden desenvolverse sino a cundicion de qe
lo. ombres estén reunidos en sociedades numerosas, ved
la educaeion del ombre del cnmpo: Las mujeres guardan
In caso, preparan la comida, trllJ!lillln 101 ovejas, ordeñan

lAS vl'lcn., fabricnn los qetos, i tejeu los groscral tela. du
qo 58 visten: todns 139 ocupaciones dom(:sticos, todas 10.1
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indultriRIC&\geras lal ejerce la mujer; sobre ella pesa
C&8i todo el trabajo; i gracias si algunos ombres se dedican
a cultivar nn poco de mniz, para el alimento de la familia,
pucs el pan es Inusitadocomo mantención ordinuria.Lcs ni

ños ejercitan BUS fuerzas i se adiestran por.placer en el ma­

nejo del lazo i de las bolas, con qe molestan i persiguen
sin descanso a las terneras i cabras: cuando son jinetes,

j esto sucede luego d~ aprender a caminar. sirven acaba
lo en agunos qeaceres: mas tarde i cuando ynson fuertes,

recurren los campos cayendo i levantando, rodando n.
designio en las viscucheras, salvando precipicios, i adies-

trándose en el manejo del cahallo: cuando la pubertnd
asoma, le consagran a domar potrossalvnjcs, i la muerte
es el castigo menor qe les aguarda, si un momento les
faltan las fuerzas o el coraje. C91l la juventud primeju
viene la completa independencia i la desocupaciou,

Aqí principia la vida pública, diré, del gaucho, pues qe
IU educacion está ya terminada. Es preciso ver Restos

españoles, porel idioma únicamente i por las confusas
nociones relijiosas qe conservan, para saber apreciar
los earactéres indómitos i altivos qc nacen de esta lucha

del ombre aislado COD la naturalezn salvaje, del racional
con el bruto¡ es preciso ver estas caras cerradas de

barbas, esto. semblantes graves i serios, como los de lo!
árabes DaiátiC08, para juzgar del compasivo desden qe
lel inspira la villa del ombre sedentario de los ciudades,

qe puede aber leido muchos libros, pero qe 110 sabe
aterrar un toro bravío i da"rie muerte, qe 110 sabrá ~o­

Yeene de caballo a campo abierto. a pie i sin el ausilie do

..die, qe DDDC&a parado un tigre, i recibídolo con 01 pu­
ibIlen uoa mano i el ponche envueltn en In otra, para me­
terle ed la boca, m¡~Dtral le trllpala el corazen j Jo doja-
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tendido a sus pies. Este ábite de triunfar de Jas resisten­
cias, de mostrarse siempre auperlor a la naturaleza, de
desafiaría i vencerla, dcsenvuelve [prodijiosamente el
sentimiento de la importancia individual i do (a superio­
ridad. Los arjentinos, de cualqicr clase qe sean, civiliza­
dos o ignorantes, tienen una alta conciencia de su valer
como nncion: todos los demás pueblos nmericanos les
echan en cara esta vanidad, i se muestran ofend idos de
8U presunsion i arrogancia. Creo qe el cargo no es del
todo infundado, i no me pesa de ello. ¡Ai del pueblo q~

no tiene fe cn sí mismo! Para esc no se an echo las gran-

des cosnsl ¿Cuánto no abrá podido contribuir a la inde,
pendencia de una parte de la América la arrogancia de
estosgauchos arjentinos qe nada an visto bajo el sol, mejor
qe ellos. ni el ombre sabio. ni el poderoso? El europeo es
pura ellos el último c.le todos, porqe no resiste a un par de

corcobosjíel caballo (1). Si el oríjen de esta vanidad

nacional en las clases inferiores es mezqino, no son por
eso menos Dobles las consecuencias; como no es menos
pura el agua de un rio, porqe nazca do . vertientes
cenagosas ~ iufectas.Es implacable el odio qe les inspiran
los ombres cultos, e invencible su disgusto porsus ves­
tidos, usos i maneras. De esta pasta estan amasados
los soldados nrjentinos; i es fácil imnjinarse lo qc
ábitos de este jénero poeden dar en valor i sufrir iento
para la guerra; añádase qe desde la. infancia están abi­
tuados a matarlas reses, i qe este acto de crueldad nece-

(l) El Jeneral Mancilla decia eh la' Sala durante el
bloqeo frances: "i qé nos an de acer eses europeos, qe no
saben galoparse una noche? "; i la inmensa barra plebeya
aogó la voz del orador con ef estrépito de los aplausos.
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srin los familiariza COD el derramamiento de sangre, ¡'
endurece su corazcn contra t]08 jemidos de Jas víctimll5,

La vida del campo.pues, a' desenvneltocn el g'\l1cho las
facultades fisicas, sin ninguna de los de 1iJ. intelijeneia.
Su carácter moral se resiente de su ~bito de triunfar
de los obstáculos i del poder de la natursleaas es fuerte,
altivo, enérjico. S in ninguna iustruccion, sin necesi­

tarla tampoco. sin medios de subsistencia eolPp sin

necesidades, es Iefiz en medio de su pob reZII':i d. 8U!

privaciones, qe no son tales para el qe nunca 'conoció
mayores goces, ni estcndió mas nito 911S deseos. De
manera qc si esta disolucion de la sociedad radica on­
damente la barbarie por In imposibilidad i la inutilidad
de la educacion moral e intelectual, no deja. por otra

parte, de tener sus atractivos. El gaucho no trabaja;
el alimento i el vestido lo encuentra preparado en IU

casa; nno i otro so lo propocionan SUB gnnadoa, si es

Propietario¡ la casa del patrón o pnriente, ~i nnda posee.
Las atenciones qe 01 ganado exijo se redncen a cnrrerias
i partidas de placer¡ la ierra, qe es como la vendimia de
]OR agricultores, es una fiesta cuya llegada se recibo'
eon transportes de júbilo: aHí es el punto de reunien de

OdOR los ombres de veinte leguas a la redonda, allí 111

ostentación de la increible destresa en el lazo. El gan­

cho llega a la ierra al paso lento i mesufndb de su mejor

parejero, qe detiene a distancia apartada; i para gozar

mejor del espectáculo, cruza la pierna sobre el pescueso
del caballo, Si el entusiasmo lo anima, desciende len­

tamente del caballo, desarrolla su lazo i lo arroja sobre
nA toro qe pasa con la velocidad- del rayo a cuarenta

pllOIl de distancia: lo a cojido de nna uña, qe era lo qe

le propcniu, i vuelve tranqilo a enrrollar In erur«a.
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CAPITULO 11.

ORIJINALIDAD J CARACTERES ARJEN'rINOS.

Ainsi que l'OcceJln, les
steppes remplissent j,e...­
prit du sentirnent de
I'iuñni.

Humboldt,.

Si de 10.1 condiciones do la vida pastoril tal como la

a constituido lo. colonizacion i la incuria, nacen graves

dificultades para lino. organizacian política cualqier a,
i muchas mas para el triunfo de la crvilizacion europea,
dé' sus intituciones, i de la riqeza i libertad, qe son sus

ccnsecuencias, no puede por otra parte negarse rqe
esta situacion tiene su costado pcétieo, faces dignas de
la pluma dei romancista. Si un destello de literatura
nacional puede brillar momentáueameáte en las uuevas

sociedades americanas, es e) qe resultará de la descrip­

cion de las' grandiosasescenas naturales, i sobre todo,
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de la lucha entre In civilizacion europea i lo barbarie
indiJ8D8, entre la intelijencia i la materia: lucha impo..
nente en Aloérica, j qe da lugar a escenas tan pecu­
Iiares, tan características i tan fuora del circulo de
ideas en qe se 8 educado el espíritu europeo, pnrqe
los resortes dramáticos se vuelven desconocidos fuero del
país donde se toman, IO:i usos sorprendentes, i orijiaales
los caractéres.

El único romancista norte-américano qe ay 10
grado acerse un nombre europe<.o,es Fenimore Coope~~

i eso, porqe tra:¡portó..1a escena de sus descripciones
fuera del círculo ocupada por los plantadores, á1
límite entre la vida bárbara i la civilizada, al teatro de
Ja guerra en qe las razas indíjenas i la raza sajona es­
tán combatiendo por la posesión del terreno.

No de otro modo nuestro jóven poeta E;chay{'!ria

a logrado llamar la atención del mundo literario ~ftñol
con su poema titulado La Cautiml. Este ba..do ~~ntiDo

dejó a un lado a Dido i Arj~~, qe ¡;US pr.~CE:SO;C9
los Varelas trataron con maestria clásica i 4ro poé­
tic." pero &10 suceso i sin consecuencia, po rqe nada
agregaban al -caudal de nociones. europeQs~ i volvi6
sus miradas ni Desierto, i allá en la inmensidad sin
límites, en las soledades en qe vaga el salvaje, en 1:,
lejana zona de fuego qe el viajero ve acercarse cuando
os campos se incendian, alió las inspiraciones qe
proporciona a la imajinacion. el espectáculo de una na­
turaleza solemne, grandiosa, inconmensurable, calladar'
i entónces el eco de sus versos pudo acerse oir con
aprubacion aun por la península española.

Ai qe 'Dotar do paso 11n echo qe es mui esplicativo
da 101 fenómenos socialos de los pueblos, Los acei­
de.. de la naturaleza producen costumbres i USOI
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peculiares a estos accidentes, nciendo qe donde el'o~

neciderues se n-piten, vuelvan n encontrarse los mismos

medies de parar a ellos, in~entados por pueblos dis­
tintos, Esto me esplion por qr. In flecha i el orco se

encuentran en todos los pueblos salvajes, cnnlef;qiem
qe sean flll razu , IIn orijcn i Sil colocncion jeográñee.
Cuando leía etxEl (dtimo de los llfoicanos de Cooper,
qe Ojo de Alcen i Uncns nbian perdido el rastro de los
Mingos en l111 arroyo. dije: "Van n tapar 01 arroyo."
Cuando en La Pradera el Trampero mantiene la in.

certidumbre i la R~oní:t miéntrns el Iuego los amenaza,

un nrjentino nbrin aconsejndo lo mismo qe el Trampero
sujiere al fin, qe es limpiar UI1 lugar para guarecerse,
e incendiar a Sil vez. para poderse retirar del fuego
qe invade sobre las cenizas del qe se a encendido. Tal
es la práctica de los qe ntreviesnn la Pampa para.
salvarse do los incendios del pasto. Cnnndo les fojitivos
de La l)rad"érá, encuentranun rio 1 ~qppét describe la

misteriosa oper~ion del Pan' ic con elítcuero de búfalo
qe'ter:oje: olVa'acer la pelota", me dije a mí l1'!ismo:
"lástima es qc no aya una mnjer qe la conduzca, qe
entre nosotros ~on 1.1~ mujeres las qe cruzan Jos ríos
con la pelota tomada con 109 clientes por nn lazo."
El procedimiento parn asar una cabeza de búfalo en el

desierto, es eJ mismo qe nosotros usamos para luuear
~Ila cabeza do vaca o un lomo do ternera. En fin,
mil otros accidentes qe omito, prueban la verdad de.qe
modificaciones análogas del suelo traen análogas cos­
tumbres, recursos i espcdiontes. No es otra la razón
de allnr en Fenimorc Cnoper descripciones de liSOS i
costumbres qe parecen plajindas de la.·Pampa: así, alla
mos en los ábitos pastoriles de It). América, reproducí,

dos asta los trajes, el semblante grase i ospitalidad ál'8hs.
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Existe, pues, un fondo de poesin qe nace de los acct­

dentes naturales dol país j de las costumbres es­

cepcionales qe eRjendrn. La poesia, para desper­

tarsc (porqe la poesia es como el sentimiento relijinso,
una facultad del espíritu umano), necesita el espec­
táculo de 10bello, del poder terrible, dela inmensidad

de In estension, de lo vago, do 10 incomprensible; por
qe 8010 donde acaba lo palpable i vulgnr, empiezan las

mentiras de la imajinacion, el mondo ideal. Aura, yo
pregunto ¿qé impresiones a de dejar en el abitnnte de
Ia República Arjentína el simple "acto de clavar Jos ojos

en el orizonte, i ver..... no ver nada; porqe cuanto mas
unde los ojos en nqel orizonte incierto, vaporoso,
indefinido, mas Re le aleja, mas lo fascina. lo confunde,
i lo sume en la contemplncion i la duda? ¿Dónde termina

aqel mundo qe qiere en vano penetrar? No Jo' sabe! ¿Qé

ai mas aW¡ de lo qe vl!f La.sojedad, el peligro, el salvaje,

In muerte!'! E aqi ya In poesla: el ombro qe sc mueve
en estas escenas, se siente asaltado de temores e ÍjI-

certidumbres fantásticas, de sueños qc le preocupan

despierto.

De aqi resulta qe el pueblo arjentino es poeta por
carácter, por naturaleza. ¿N. cómo a de dejar de serlo,

cuando en medio de una tarde serena i apnciblevuna
nube torba i negra se levanta sin saber de .dóude, se

estiende sobre el cielo mientras. se cruzan d os palabras,
i de repente el estampido del trueno anuncia la tormen-"

tn qe deja frio al viajero, i reteniendo el aliento por
temor de. atraerse un rayo de dos mil qe caen en torno

soy~ La oscuridad se sucede después a la luz: In muerte
c~or t rdas partes; un poder terrible, incontrastable,



-44-
le a echo en un momento recouccntrarse en sí mismo,

j sentir Sil nada on medio de oqella naturaleza irritada:
sentir a Dios, por decirlo de una vez , en la aterrante mag­
nificencia de sus obras. ¿Qé mas colores para la paleta

de In Iantusiut MasRs de tinieblas qe anublan el dia,
masas de luz lívida, temblorosa, qe ilumina un instante
las tinieblas i muestra la Pampa a distancias infinitas,

cruzándola vivamente el rayo .. en fin} símbolo del poder.
Estas irnájenes un sido echas para' qedarse ondamen-

te\gro\·adas. Así, cuando la tormenta pasa, el gancho se
qeda triste, pensativo, serio, i la sucesión de luz i tinieblas
se continua en su imajmacion, del mismo~modoqe cuando
miramos fijnmente el so], nos qeda por largo tiempo
su disco en la retina. •

Preguntadle al gaucho, n qién matan con preferencia
los rayos, i os introducirá. en UD mundo de idealizaciones
morales i relijiosas mezcladas de echos naturales pero
mal" comprendidos, de tradiciones supersticiosas i gro­
seras. Añádns"ll qe si es cierto qe el fluido eléctrico entra.

en-la economía de la vida urnana, i es el mismo qe llaman
fluido nervioso, el cual escitado subleva las pasiones i
enciendo el entusiasmo, muchas disposiciones dehe te­
ner para los trabajos de In imajinacion el pueblo qe a­

bita bajo una atmósfera recargada de electricidad. asta
el punto qe la ropa. frotada chisporrotea como elpelo
contrarinde del gato.

¿Cómo no a de ser ptreta el qe presencia estas esce­
nas imponentes1

"Jira en vano, reconcentra

Sn inmensidad, i no encuentra
La vista en 9U vivo anclo

Dó fijar su fugaz vuelo,
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Como el pájaro en 18mar.
Doqier campo i eredades
Del ave i bruto gnaridas;
Doqier cielo i soledades
De Dios solo conocidas,
Qe él solo puede sondar."

"(Echa'Dorria. )

o el qe tiene a IRvista esta naturaleza eugalanadat

"De las entrañas de América
Dos raudales se desatan;
El Paraná, faz de perlas,
I el Urngoai, faz de nácnr..
Los dos entre bosqes corren
O Entre floridas barrancas,
Como dos grandes espejos
Entre marcos de esmeraldas.
Salúdanlos en su pnso

La melnncélica pavo,
El picaflor i jilguero,
El zorzal i la torcaza.

Como an te reycs se inclinan

Ante ellos'scibos i palmas,
1 le nrrojan flor del aire,
Aroma i flor de naranja.
Luego en el GnazClse encuentran,
1 reüniendo sos aguas,
M ezelnndo náca r i perlas,
Se derraman en el Pinta.

(Doming~%. )

Pero esta es la poesía culta, In poesia de la ciudad: ai
otra q. ace oir sus ecos por los campos solitarios: 111
lOe.. popu lar, eandorese i desaliñada del gaucho.

T..bien nuestro pueblo es músico. EaC\ es uiia
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predisposicion nacioual qe todos lo! vecinos le recono­
cen. Cuando en Chile se anuncia por la primara vez
un nrjeutino en una casa,' Jo invitan al piano en el
acto, o le pasan una viuela, i si se escusa diciendo qe
110 sube pulsartu.Jo estrañan, i no lc creen, "porqe sien­
do urjentinu", dicen, "dcbe ser iuúsicu" Esta ea una
prcocnpacion popular qe acusa nuestros ábitos naciona­
les. En efecto, e! jóven culto de las ciudades toca el pia­
no o la flauta, el violin o la guitarra: Jos mestizos se
dedican casi esclusivamente a In música, i son muchos
Jos. ábiles compositores e instrumentistas qo salen de
enrre ellos, En las noches dc verano se o)"e sin cesar
la guitarra en la puerta de las tiendas; i tarde ete la
noche, el sueño es dulcemente inrerrumpido por las
serenatas i los conciertos ambulantes.

El pueblo campecino tiene Sl19 cantares propios.
El triste, qe predomina en los pueblos del Norte, es

un canto r¡ijio, plañidero, natural alambre en el estado
primitivo de barbarie, segun Rousseau.

La "ülalita, canto popular con coros, acompnñadc de
Ja guitara i UI1 tamboril, a cuyos redobles se reune In.
muchedumbre i va engrosando el cortejo i el estrépito
(le las voces. Este canto me parp.ce eredado de: los in­
díjenus, porqe lo e oido en una fiesta de indios en
Copiapó en celebracion de la Candelaria, i como canto
relijioso, debe serantiguo, i los indios chilenos no lo an.
'de aber ;\(1°1 tado de los españoles arjeminos. La tñdali­
ta,es el metro popular en qe se cantan los asuntos "del dia,
las canciones gnerreras: el gaucho compone el verso qe
canta, i lo populanza por la asociacion qe su canto exije ,

Así 'pues, en medio de la rudeza de laa cos­
tumbres .nncionales, ~:,t8S dos ortes qe embellecen la
vida civilizada i dun desnego..a tantas pasiones jenero­
sus, estan onrradas i íavorecidas por las masas mismas
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qe ensayan su .Jspcra musa en compusiciones lí ricas i
poéticas. El jóven Echavarria residió algunos meses cn
la campaña en 1840, i la faum de sus versos sobre la

Pampa le abia precedido )'a: los gauchos lo rodeaban
con respeto" i aficion, i cuando nn recie nvcnido mos­
traba señales de desden licia el cajl..liJa, algu no le insi­
nuaba al oido: "r.s poeta", i toda prevension ostil cesaba
al oir este título privilejiado,

Sabido es, por otra parte, qe la guitarra es el ins­
trumento popular de Jos españoles, i qo es couiun en
AmérIca" En Buenos Aires sobre todo, está todavía mili
vivo el tipo popular esp añoJ. el majo. Descúbresele en
el compadrito de la ciudad i en el gaucho de la campa­

ña. El jaleo español vive en el cielito: 10:1 dedos sirven
de castañuelas, todos los movimientos del compadrito
revelan al majo; el movimiento de los ombrcs.Jos ade­
manes, la colocacion del sombrero, asta la manera de
escupir por entre los dientes, todo es aun andaluz je­
nuino,

Del centro de estas costumbres i gnstos jeneraJes se

levantan especialidades notables, qe un dia embellece­

rán i darán un tinte orijinal al drama i al romance na­

cional. Yo qiero solo notar aqí algunos qe servi­
rán n completar la idea de las costumbres, para trazar

en seguida el carácter, causas i efectos de la guerra
civil.

BIa B.4STB.Z4DOB..

El mas conspícuo de todos, el mas éstraordinario,

es: el RlIstreador. Todos los gauchos del interior son
rutroodore8. En llanuras tan dilatadas en donde las
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sendas i caminos se cruzan en todas direcciones, ¡lo.
campos en qe pacen o transitan las bestias son nbier­
tos. es preciso saber seguir la. uellas de un animal: i dis.
tinguirlns de entre mil; conocer si VA delpaci" o lije.
ro, .suelto o tirado, cargado o de vacío: esta ea una cien-

cia casera i popular, Una vez caia yo de 'nn camine
de encrucijada al de Buenos Aires, i el peon qe me
eendueia echó. como de costumbre, la vistn al suelo,
"Aqí va", dijo luego, "ona mulita morn, muí buena .....
esta es la tropa de D. N. Zapata es de mni buena
silla; .•.. va ensillada .... a pasado ayer.· " Este ombre ve-
nia de la Sierra de San Luis, la tropa volvía do Bue,
nos Aires. i neia un año qe ~I abia visto por ühima
vez la mulita morn cuyo rastro estaba confnndido con
el de toda una tropa en un sendero de dos pies de
ancho. Pues esto qe parece increible, es con todo, la
ciencia Ylrl~r; este era on peon de árrea, i no un ras,
trendor de profesión.

~L RASTREADOR es un personaje grave, circunspecto,
cuyas aseveraciones acen fe en 10B tribunnles'inferiores.
La conciencia'del saber qe pOice Ic da cierta dignidad re­
servadn i misteriosa. Todos le tratan con consideraeiom
el pobre, porqe puede acerle mal, calumniándole o

uEmnnciándolo; 'el propietario, porqe su testimonio
puede fallarle. Un robo se a ejecutado dnrante la noche:
no bien se nota, corren a buscar una pisada del ladron,
j encontrada, se cobre con algo para qe el viento no
la disipe.. Se llama en seguida al Rastreador. qe ve el
rastro, i lo sigue sin ll1írnr sino de tarde en tarde el
suelo, como si sus ojos vieran de relieve esta pisada
qe p:Jra otro es imperceptible. Signe el curso de las
(falles, !traviesa los uertos, entra en una easaJ. i señu­
landa un ambre qe encuentra-dice fríamente: 'eiste es!"
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El delito es\á probado, i raro es el delincuente qe resiste
a asta aeusacion. Para él, mas qe para el juez, la depe­
eicion del Rastreador ., la evidencia misma: negarle,
seria ridículo, absurdo. Se somete, pues, a este testigo
qe considera como el dedo de Dios qe lo señala. Yo
mismo e conocido n Calíbar, qe R ejercido en una pro­
vincia Sil efício durante cuarenta años consecutivos.
Tiene aora cerca de ochenta años: encorbado por la
edad. conserva, sin embargo. un aspecto venerable i lle­
no de dignidad. Cuando le ablan de su reputación fa­
bnlosa, ccatestat "ya no valgo nada; Olí están los niños":
los niños son Ins ijos, qe an aprendido en la escuela
de tan famoso maestro, Se cuenta de él, qe durante un
viaje a Buenos Aires le robaron una vez su montura
de gala. Su mujer tapó el rastro con una arteza, Dos
meses despues, Calibar regresó, vi~ el rastro )"a borrado
e inapereebiale para otros' ojos, i no se abló mas del
caso. Año i medio después, Calíbar marchaba cabizbajo
por una calle de los suburbios. entra a una casa, i
encuentra IU montura ennegrecida ya, i casi inutili­
zada por el uso. ¡Abia encontrado el rostro de su ruptor
después de dos años! El año 1830, un reo condenado
a muerte Henbia escapado de la cárcel. Calíb oc fue
encargado de buscarlo. El infeliz, previendo qe sería
rutreado. abia tomado todas las precaucio nes qe la
Imájcn del cadalso lo sujirió, ¡Precaucione~ inútiles'
Acaio 1010 sirvieron para" perderle i porqe compro­
metido Calíbar en 8U roputacion, el amor propio ofcrf­
dido le izo desempeñar con calor una tarea qe perdía l\

un-ombre, pero qe probaba su maravillosa vista. El
prófugo aprovechaba todos Jos accidentes del sucio pa­
ra DO ~jar uellaa; cuadras enteras abia marchado pi­
undo" Ja punta del pie; trepábase en ~eguida a las
'D~lu baja.; eruzaba UD sitio, i volvia paro ~trQ8. Ca-
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Iibur lo segui« sin perder In pista' si le sncedia 1lI01ll('rr~

táneamcnts estraviarse, al allnrla do one\'o e~clanmbn~

"dónde te milis dir!" Al fin llegó i\ una necqin rle "gUíl
en los suburbios, ctI)'n corriente nhin seguido aqel para
burlar ni Rastreador ....¡ln6til! Calíbilr iba lJor las
orillas, sin inqietud, sin vacilar. Al fin se detiene, exa­

mina unas yerbas, i diee: "por aqí u ~Iido; no ai rastro.
pero estns. gotns de agua en los pastos lo indicanl!"
Entra en una viña: Cnlíbnr reconoció las tapias qe la

rodeaban, i dijo; "adentro está.' La partida de soldados
se cansó de buscar. i vol\'i6 ñ dar cuenta du la inutilidad
de JO! pesqisns. lino a salido", file In breve respuesta qc

ain moverse, sin proceder lluevo ('X{101CIJ. dió el

Rnstrendor . No ahia snlido , en efecto, i al día siguiente

fue ejecutndo. En ]831, algunos presos politrcos inteu­
tabnn unaevasinn; tndo estaba preparado, los nusilia­
res de fuera preven idos. En el momento de efectuarla,

11110 dijo: i i Calibnr: -;Cierto!!! contestaron los otros
nll~narlados, aterrados: ¡Cí\libar~~ ""us familias [\lIdicron
COIII.1Og11~r de Calíbnr qe estuviese enfermo cuatro

dias contados desde la evnsion, i así pudo efectuarse

sin ineonveniente.
¿Q(~ isterio es este del Rastreador? (~é poder mi­

croscópico se desenvuelve en el órgann de la vista de

estos ombrest ¡Cuán sublime criatura es In qe Dios izo

a _!11l imájen i semejanza!

Después del Rastreador, viene el Baqeano, personaje

e-ninente i qe tiene en sus mallos la suerte de los par­

ticulares i la' do las provmci~~. El. Baqe_ é!i un

gaucho grave i reservado qe conoce a pOli. veinte
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mil leguas cuadradas de llanuras, bosqes i montañas! Es
el Jeógrafo mas completo, es el 'único mapa qe lleva
nnjeuerul para dirijir los movimientos .do su campaña.
El Bnqeano VA siempre a su Indo. l\fodesto i reser­
vado como unn tapia, está en todos los secretos de la
enrupaña: In suerte del ejercito, el éxi lO de una ba­

talla, la conqista ,de una provincia, todo depende de

él. El Baqeano es casi siempre fiel a su deber; pero
no siempre Al jenernl tiene en~('1 plena confianza. Ima­
jinaos la posicion de uu jefe condenado n 'llevar uu

traidor :loSil lado, i ·n pedirle 108 conocimientos indis­

pensables para triunfar. Un Bnqeano encuentra una.

seuditn qe ace cruz con el camino qe lleva; él sabe' a

qé ngnada remola conduce: si encnentra mil, j esto

sucede en un espacio de cien leguas. él Ins 'cono­

ce todas. sabe de dónde vienen i a dónde van. El

sabe el vado oculto qe tiene un rio, mas arriba o

mas abajo del paso ordinar i: esto en cien rios o

arroyos; él conoce en los cienngos estensos un sendero

por donde pueden ser atravesados si inconveniente, i
esto, en cíen ciénagas distintos.

En lo mas oscuro de In noche •. en medio de los hosqes
o en las llanuras sin límites. perdidosjsns compañeros,
estraviadoa, da una vuelta en círculo de 'ellos, obser­
va los árboles; si uo Jos ai, sé desmonta, se inclina R tier~"l,

examina algunos mnterjales i se orieutn de la altura
en qe se alla; montaen seglJi~n, i les dice parn asegurar­

los: ·'L'5UmOS en dereseras de tal lugnr, a niutas leguas

de las ..abü,.io.es; el camino a de ir ni sud ;" i so dirije

!!lini:.o 'lo señala, tr.3~qilo. sin prisa de eneon­
'lestonrler a las objeciones 'le el temor o la

raicina 1lu,ere a los otros.-,
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Si aun esto no basta, o si S8 encuentra en la Pampa i

la oscuridad es impetrnble, entónces arrenee pastos de
varios puntos, ocio la raíz i 1"tierra, los masca, i dellpues
de repetir este procedimiento varias veces, Recerciora de
la proximidad de alguu lago o nrroyo salado o de aguo
dulce, i sale en su b113Cn paro orientarse fijamente. El
Jeneral ROSR.1I conoce por el gusto el pasto de cada
estnncin del Sud de Buenos Aire••

Si 01 Baqeano lo es de la Pampa, donde no ai ca­
minos para atravesarla, i un pasajero le pide qe lo
lleve directamente a. un p nraje distante cincuenta le-

guas, el Bnqeano se pára un momento, reconoce el
orizonte, examina el suelo, clava In viata on un punto

i &0 echa a galopar con la rectitud de una flecha, n.ta
qe cambia de rumbo por tnotivos qe soto él sabe, i ga­
lepando dia .inoche, llega al lugar designado.

El Baqeano annncia tambien la proximidad del ene­
miga; esto es, diez leguas, i el rumbo por donde 88

aceren, por medio del movimiento de las avestruces,
los gamos i guanacos, qe uyen en cierta direccione
Cuando se aproxima, observa los polvos, i por su espesor
cuenta la fueran; IIson dos mil omhres dicee IIqinientos~'

doscientos", i el jefa obra bajo este dato, qe casi siempre

es infalible. Si los cóndores i cuervos revoleteon en nn
círculo del ciclo. él sabrá decir si ai jente escondida, o
esun campamento recien abandonado, o un simple ani­
mnl muer~o. El Baqenno conoce la distancia qe si de
un lugar a otro, los dias i 18s oras necesarias parn llegar
a él, i a mas una senda estraviada e ignorado por donde
se pucele lIegnr de sarpresa i en la mitad le· o: así
es qe la8' partidas de-montoneras e ' es
sobre pueblos qe estan a cincuenta Jegtfa:4" .1'0,
qe casi siempre las aciertan. ¡CreerásatJaj do" No!

I
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1:1 jeneral Rivera .le la Banda Oriental-es 'un simple
Baqeano, qe conoce cada árbol qe ai el: toda la estension
de la Repüblica del Uruguai. No la ubieran ocupado

loa brasileros sin su ausilio; ne la ubieran liber- ..
tado sin él los arjentinos. Oribe, apoyado por Rosas,

sucumbió despues de tres años de lucha con el jeneral
Baqeano, i lodo el poder de Buenos Aires oi con sus
numerosos ejércitos qe cubren toda la campaña del
Urnguni, puede desuparece r destruido a pedazos, por
una sorpresa oi, por una fne rza cortada mañana, por
una victoria qe él sabrá convertir en su provecho por

el conocimiento de alguu caminito qe cae n retaguardia
delenemigo, o por otro accidente inapercibido o insig.
nifisante. El jenoral Rivera principió 6US estudios del
terreno el año de 1804: i aciendo la guerra a las au­
toridades, cntónces como contrabandista, a los centraban­
distas despueacomo empleado, al rei en seguida como
patriota, a 10i patriotas mas tarde como montonero, a
los arjentinoa como jefe braailero., a estos como
jeDaral arjentino, a Lavalleja como Presidente, al Pre­
sidente Oribe como jofe proscrito, a Rosas, en fin

aliado de Oribe, como jencral Oriental, a tenido so..
hrado tiempo para aprender un poco de la cienci
del Baqeano.

al. &4.110110 MAI.O.

El Ga~1ao rnoJ.o. Este es un tipo de cietras localidades,
un oullatIJ, un mi-ántropu particular. Es el Ojo de Al­

c.00.,el Tram ro d. Cooper, con toda su ciencia del
des su aversion a lag poblaciones de los
blan moral natural, i sin 9119 conéeeio-
~es e~ s. Llámanloel guacho malo sin qe
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este epíteto le desfavorezca del todo. La justicia lo)e
sigue dosde mucho años; su nombre es temido. pro~

nunciado en voz baja, pero sin odio i casi con respeto.
Es un personaje misterioso; mora en la Pampa; son su al.
bergue los cardales; vive de perdices i mulüas; si alguna
vez qiere regalarse con una lengua, enlaza una vaca, la
voltea solo, la mata, saca so bocado predilecto, i nbando.
na lo demas n las aves mortecinas. De repente se pre ,
senta el Gancho Malo en un pago de donde la. partida

acaba de salir¡ conversa p acificamente con los buenos'
gauchos, qe lo rodean i admiran; se provee de los r¡icios
i si divisa lo.partida, monta trunqilamente en su caballo,
j lo upunta ácia el desierto, sin prisa, sin aparato,
desdeñando volver la cabezu. La partida rara vez lo

sigue; mntaria inútilmente sus caballos. pnrqe el qc
monta el Gaucho Malo es un parejero pang4Tt. tun céle•.

bre como su· amo. Si el acaso lo echa alguna vez de
improviso entre las garras de In justicia. acomete a lo
mas espeso de la partida, ~ & merced de cuatro tajadas
qe con «JU cuchillo a abierto en la cara o en el 'cuerpo

de los soldados, se ace paso por entre ellos, i ten­
diéndose sobre el lomo del caballo para sustraersea la
accion de las balas qe lo persiguen, endilga ácia el de·
sierto, asta qe poniendo (espacio conveniente entre él i
sus perseguidores, refreno. su trotón i marcha tranqila­

mente. Los poétas de los alrrededores agrega n esta nueva
nzaña a la biogrnfia del éroe del desierto. i sn nombradía

vuela por toda la vasta campaña. A veces se presenta a
la puerta de un baile campestre con una muchaeha qe

&. robado; entra en baile con su i.réj~confúndese en
las mudanzas del cielito, i desaparbcc . se a-
perciba de ello. Otro dia se pres de la
amilia ofendida, ace descender de niña qc

411
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a -se!ucitl(), i desdeñando las maldiciones de los padres qe
lo fiigucn, se encamina tranqilo 11 su morada B¡1l1ílDite~.

Este ombre divorciado con la sociedad, pro scnp­
lo por I:L.~ leyes; este salvaje de color blanco, 110 es en
d fondo un ser mas depravado qe los qe abitan las po­

blueieucs. El osado prófngo qe acomete una partirla

entera, es inofensivo para con lüs viajerose el Gancho
.Malo no es un hundido, 110 es un salteador; el ataqe a
Ja vida no entra en Sil idea, como el robo no entra­
bn en la idea del Churriador: roba, ea cierto; pero
esta es su profesión, su tráfico, su ciencia. Roba ca­
ballos. Uua vez viene ni real de nna tropa del in­
terior: el patron propone comprarle un caballo de tal
pelo estrnordi ario, de tal fignra, .de tales prendas, con
una estrella blanca en la.paleta. E~ g:mrho se recoje,
medita. un momento, i despues de un ralo de silencio
contesta: 11110 ai aetualmente caballo 83i". ¿Qé n estado
pensando el gaucho! En: uqel momento 8: recorrido cn
su mente .Iie;.!; mil é,~ia. de In Pnmpa, a visto i exa­
minado todos los ca~~ qe-ai en la Provincia, con sus,
marcas, color, señales particulares, i convencldese de
qe no ni ingnno qe tengn una estrella en la paleta: unos
111 tienen en la frente, otros una mancha blanca en el
anea. lE~ sorprendente esta memoria? No! .NnpolcoQ
conocia por sus nombres. doscientos mil soldados, i re­
cordaba ni verlos, todos Jos echos qe a cada uno de ellos,
se referían. Sino tia-le pide, pues, lo imposible, en día se,
ñalado, en IIn plinto dado del camino entregará un C\·

hallo tal corno se le pide, sin qe el anticiparle 01 dinero
sea un. motivo de faltar a la cita. Tiene sobre estepun-

\0 ~lt~"1-.",,1o~ taures sobre IRS deudas.
VI:1J".'· campaña de Córdovn, a Santa.F••

EOlónc :tt':rnzar la .Palllpa con unu tru pillade
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caballos por delante: si alguno lo encuentra, sigoe sú ca­
ruino sin acercársele, a menos q~ él lo solicite.

B:LCAKTOB..

El CANTOR-Aqí teneis la idcalizacion, de aqella vida
de revueltas, de c ivilizucion, de barbarie i de peligros.
El gau~l&O cantor es el mismo bardo, el vale, el tro­
Tador de la edad-media, qc se mueve en la misma esce­
na, entre las luchas de las ciudades i del feudalismo de lo.
campos, entre la vida.qe se va i la vida qe se acerca. El
cantor anda de pago en pago, "de tapera en galpón,"
cantando sus éroes de la Pampa perseguidos por la justi­

cia, los llnntes de la viudaa qien los indios robaron sus i­
jos en uomldon reciente, la derrota i la¡muerte del valien.
te Rauch, la catástrofe de Facundo Qiroga, i la suerte qe
cupo a Santos Perez. El cantor está aeiendo candorosa­
mente elmi;mo trabajo de crónica) costumbres, istoria,
biografia,' qe el bardo de la edad-media ; i sus versoase­
rían recojidos mas tarde como los documentos i datoa
en qe abria de npoyarse el istoriador futuro, si a 8U la­

do no estuviese otra sociedad culta con superior inte­
lijencia de los acontecimientos, qe la qe el infeliz del­
pliega cn 8US rapsodias injenuas. En la Rep6blica Arjen­
tina se vcn a un tiempo dos ctvilizaciones distintas en un
mismo sucio: una naciente. qe sin conocimiento de lo qe
tiene sobre su cabeza, está remedando los esfuerzos in­
jenuos i populares de la edad-media; otra qc sin cuidarse
de 10qe tiene a sus pies, intenta realizar los últimos re­
sultados de la civilizacion europea: el siglo XIX ¡ el siglo
XII viven juntos; el uno dentro de las cinia'fs, el otro
en H1S campañas. _

El cantor DO \lene residencia fija, Sl\. .-¡ada~
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donde In noche lo sorprende; 8U fortuna en sus ver'
!!los i en Sil voz. Donde qiera qe el cielito enrreda sus pa­
rejas sin tasa, donde qieraqe se apura una copade vino,
el cantor; tiene su lugar proferente, su parte escojida en
el festín. El gaucho arjentino no bebe, si la música i
los versos no lo escitan, i cada pulpería tiene su guita­
rra para poner en manos del cantor, a qian el grupo
de caballos estacionados a la puerta anuncia a lo I{'jos
dónde se necesita el concurso de su gaya ciencia.

El cantor mezcla entre SUi cantos eroicos la relaeion
de sus propias azañas, Desgraciadamente el cantor, con
ser el bardo arjentino, no está libre de tener qe abérse­

las con la justicia. Tambien tiene qe dar la cuenta do
lendas puñaladas qe a distribuido, una o dos desgracias
(muertesl) qe tova, i algnn caballo o una muchacha qe
robó. El año 1840, eatre un grupo de gauchos i a ori­
Ilas del majestuoso Paraná, estaba sentado en el s~lo i
con las piernas cruzadas un cantor qe tenia azorado i
divertido a Sil auditorio con la larga i animada istoria
"e sus trabajos ¡aventuras. Abia ya contado )0 del

rapto de la lIerida, COR los trabajos qe IlIfri6; lo de lu
desgracia, i la 6Jisputa qe la motivó; estaba refiriendo
8U encuentro con la partida i las puñaladas qe en Sil

defensa dió, cuando el tropel i los gritos de los solda­

dos le avisaron qe esta vez estaba cercado. La partida,
en efecto, se abia cerrado en forma de erradaru; la aber­

tura qedaba ácia el Paraná ~ qe corria a veinte var~1

mas abajo, tal era la altura de la barranca. El cauWr
oyó la grita sin tnrbarse: viósele de improviso sobre el

caballo; i echando una mirada escrudiñadora sobre el
círculo do &~ldado. con la8 tercerolas preparadHr, "Del­

ve el caballo 'cjaln barranca, le pone el poncho en 108
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Oj05 i clávule las espuelas. Algnno!' instantes dcspue!'l
80 voi[l: salir de las profuudidndes del Paraná , el calla.

lo sin freno, afin de qe nadase con mas libertad, i el
cantor tomado de In cola, volviendo In. cara qietamente ,
cual si fuera en un bale de ocho remos, ácia la escena qe

dejaba en la barranca. Algunos balazos do la partida 110

estorbaron qe llegase sallo i salvo al primer islote qe
sus ojos divisaron.

Por lo domas, In poesía orijinal del cantor es pesada,
monótona, irregular, cuando se abandone a la inspira­
cion del momento. Mas narrntivn (Je sentimental, lle­
na de imüjenes tomadas de I:L vida campestre, del
caballo, i las escenas del desierto, qe la] acen metáforica i
pomposa.Dunndo refiere 8US proezas ó !lIS do alguna fa.
ruado malévolo, pllré~ese al improvisador napolitano.

desarreglado. prosnico, de ordinario, elevándose a la al­

tur~oélica .por momentos, para caer de nuevo al reci­
tado insípido i casi sin versificacion. Fuera de esto, el

Cantpr posee su repertorio de poosías populares, qin­

tillas, décimas i octabns, diversos jéneros de verso octo­

sitabo, Entre estas ni muchas composiciones de mérito,

i QC descubren inspiraeion i sentimiento.

Aun podría añadir a estos tipos orijinales, muchos
otro!' igualmente curiosos, igualmente locales, si tuviesen
como los anteriores, In peculiaridad de revelar las

costumbres "nacionales, sin lo cual es imposible .COJIl

~rcndcr nuestros personajes políticos, ni el cnráctu­

~ltnordiul i americano de la sangrienta lucha qe des"

pé~:lza D. la República A~jentiníl. All;dnndo esto i9torilL~
el lector va a descubrir por sí solo dónd~ 68 en.
cuentra .el Rastreador, el' Bnqenno, 01 Gaucho 'Malo, o­
c~· -Cuntor. Vcr'á en 103 cauelillos cuyos nombres nn trnS
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pasado las fronteras arjeminas, i nUI1 en aqollos qe lle­
DaD el mundo con el errar do Sil nombre, el reflejo
vivo de la situación interior del pais, SIlS costumbres,
su organi~aciol1.

I
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CAPITULO 111.

ASOCIACION.
Lo\. PULPERIA

Le Gaucho vit del privatioRa
mal. 80n luxe est la liberté,
Fier d'une independen ce 81108

bornes, lea sentimems sau­
vages comme 8a vie, 800t
portanl nobles et bons.

HeaL

En el capítulo primero emos dejado al campecino ar­

jentino en el momento" en qe a llegado a la edad viril, tal
cual lo a fermado la naturaleza i la falta de verdadera

sociedad en qe vive. Le emos visto ombre, iudependien­
e de toda necesidad, libre de toda sujecion, sin ideas de
gobierno, porqe todo 6rden regular i sisteinado se
ace de todo punto imposible. Con estos ábitos de incuria,
de independencia, v a a entrar en otra eseala de la vida
campestre qe uunqe vulgar, eselpunto de partida de tO-:lOI

los grandes acontecimientos qe vamos a ver desenvelver­
se mui luego.

No se olvido qe ablo de los pueblo! escencialmente
pastores; qe en estos tomo la fisonomía. funHf'ental,

dejando las modificaciones accidentales qe esp~entan,
para indicar a su tiempo Jos efectos parciales. Ablo de 1:\
asociacioo de estancias, qe distribuidas.de cua.tro,en cuatro
"leguas, mas o menes.cubren la superficie de una provincia.

Las' campañas agrícolas subdividen ¡diseminan
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t'aDlbien la sociedad, poro en una escala mni reducidar
on,Wu8dor colinda con otrn, i lo!.nperoR de la labranza
i ~ltitnd de instrumentoe, aparejos, besti as &., lo
,·ari*-to desus productos, i ~a!l d iversns artes qe 11\ a~ri­

cultura' llame en IU ansilio, establecen relaciones ne­
cesarias entre 101 ahitantes de un valle, i ncen indispen­
sable 110 rudimento de villa qe les ..irva do centro. Por
otra parte, los cuidados i faenas qe la labranza exija, re­
qieren tal número de brazos, -.e la ociosidad se ace
imposible, i los varones se ven foraados a permanecer en
el recinto de la eredad. Todo In contrario sncede en
ella singular asoeiacion. Los límites de la propiedad no
eallln mareados; los ganados. cuanto mRS numerosos
Ion, menee brozos ocupan¡ lo mujer se encarga de todas
lu faenas domésticas i fabr iles; el ombre qeda desocupa­
do,lin goces, sin ideas, sin atensíociones forzosas; elogar
doméstico le fastidia, 10espele, digámoslo nsí, Ai nece­
.¡dad, pues, de una sociedad ficticia, para remediar osta
dBl&Sociacion normal. El ábite contraido desde la infhn­
cia de andar a eaballo, es un nuevo estímulo para dejar
la ca... Los niños tienen el deber de echar caballos al­
corral apf.nas sale el sol; i tndes los varones asta loa
peqeñnelos, ensillan su caballo, aunqe no sepa...-~ acerse,
El eaballe ei una parte integrante de I arjentino de lo.
campos; es para l-I lo qe la corbata pnrn lo; qe viven en
el senc de las ciudades. El año 41 el Chacho, caudillo
de 101Llanos, emigró a Chil~.-¡C6mo le va: amigo! le
preguntaba ono-¿Cómo me" de ir! conteostó con el.
Reato del dolor i de la melnncolía. ¿En Chilo! i a pi~!!

1010 UD gaocho arjentino sabe apreciar todas las desgra­
ciaa i todIW lu angustiu qe estaa dos frases espresan,

Aqi yuelye a aparecer la vida árabe, tártam. Lu .i­
pientea palabru de VicLor Hago parecen o.crilU eft
la Pampa:
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.1 No podria cornbarir a pie-; no nce sino una sola perso­

na con su caballo, \" iVH a caballo¡ trnta, compra i vende
a cnbullo; bebe, come, duerme i sueña R caballo." ~

(V. Hago-e-Le Rhin.)

Salen, pues, loa varones sin snher fijamente ~ dónde.

Una vualtn a los ganados, una visitn n una crin, o a la qe­
rancia de IIn caballo predilecto, invierte unn peqeña par.
te del din; el resto lo nbsnrve una reuuion en una venta
o pulpería. Allí concurren cierto número de parroqianos
de 108 alrrededores: allí se dan i ndqieren las noticias
sobre los animales estrnvindns; trázanse en el suelo las
mareas del ganado : sáhese dónde enza el tigre. dónde se
le 811 visto rastros al Jeon; allí se arman las' carreras, &0

reconocen los mejores caballos: allí, en¡6n, está el cnntnr,
allí se fraterniza por elcircular de In copa i las prodigali-
dades de los qe poseen. .

En esta ~ida tan sin emociones. eljnego sacude lns es­
piritns enervados, el licor enciende las imnjinaciones
adormecidas. Esta nsociacion accidental de todos Jos dias

viene por:m rcp8ticioi~, n formar una sociedad mas estre­
eh a qe kt.de <Joule partió cada individuo: i en esta a.
samblen Hin ohjeto público, sin interés social, empiezan
a echarse los rudimentos de las reputaciones qe mas tar­
de i andando los uiios, van 8 aparecer en la escena políti­
ca. Ved cómo,

El gaucho estima sobre todas las cosas, las fuerzas fí­
sicas' la destreza en el manejos del caballo: i además el
yalor:- Esta reuniou, este club diario. es un verdadero cir­

co olimpico en qe se ensayan i comprueban Jos qilates
del mérito de cada uno.

El gaucho anda armado del cuchillo, qe a eredado de

1011 españoles: esta peculiaridad do la Península, este

grito característico deZaragozn:!¡guen'(J acucl.illo', es aqi
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m:\S reni qe en España. El cuchillo, :1 mas de una nrma,.

. es un lnstrumento qc sirve para todas strs neupncinnes:
no puede vivir Sin él, es cuma la trompa del elefante,
~u brazo, su mano, Sil dedo, Sil tudo. El gaurho. á la par
de jinete, ace alarde de valiente, i el cuchillo brilla a cadl'
momento describiendo eirculua en el aire, a la menor
provocacron.sin provocacion nlguna, sin otro interés qc
medirse coo on desconoeido: juega .1\ las puñaladas, cu­
IDO jugaria n 10R dados. Tan profnrulnmente entran es­
~os ábitos pendenciero! en In ,"~da ínt¡n~a del gnur ho ar­
jentino, qe las costuuihrea an creado sentimientos de onor
i una e~;rimn qe gnrantiza ),L vida. El ouihrc de la plebe
de los demás paises toma el cuchillo paru matar. i mata;
el gnucho nrjerniuo lo descmbaina P:U:l pelear, i iero so­
lamente, Es preciso qe esté mui bnrrneho, es preciso qe
tenga instintos verduderamente "malos. o reucorres mui
profundos. parn q~ atente contra Ia vida de Sil adversa­
rio. Su objeto es solo fTIJITc4rlo. darle olla rajarla en la

earn. dejarle nna seña~ indeleble .~~í, se ve a estos ¡f'an­
ehos, llenus de cicatrices qA rara vez son prefu ndas. LIl
riña, pues, so trubn por brillar, por In gluria del vencí-

miento, por amor a In reputar-ion. El nncho círculo so
forma en "torno de 108 cumbntientes. i los ojos signen
con pasio •• i avides el centelleo de los puñales. qe nb
cesan de njitarse un mnmen o. Cunudo dn sangre co­
rre a torrentes, 108 espectadores se creen ob!igad05 en

conciencio :1 separarlos. Si"sncedp !lna desgracia, 'a~

lIimpalíns está n porel qe se de;grncíó: el mejor caballo

II! sirve para salvarse a pnlAjes lejanos, i allí lo ncoje
el reípeJo o la compasión. Si la justicia lo da alcance.
ftQ es raro qc aga frente, i ei corra a la partida, adqiere un

r.on.bre desde enténees, qe se dili:lta sobre unar811~1:a

circunferencia. Trascurre el tiempo; . el j¡IC~ él sidu
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mudarlo, i ya puede presentarse de nuevo en 8U pago
sin qe se proceda a ulteriores persecuciones. está absu el­
too M:lt.ur es una desgracia. a menoe qe el echo le repita
tantas veces, qe inspire orror el contacto del asesino.
El estanciero D. Juan Manuel Rosas ántes de ser orn­

bre público, abia echo de su residencia una especie de

asilo para los omicidas, sin qe jamas consintiese en BU

servicio a los ladrones; preferencias, qe so csplicarian
fácilmente por Sil carácter de gaucho propietario, si su
conducta posterior no ubiese revelado afinidades qe nn
Ilenodo do espanto ni mundo.

En cuanto a los juegos de eqitacion, bastaria indicar

uno de los muchos en qc se ejercitan, para juzgar del a
rrojo qe paro entregarse a ellos se reqiere. Un gaucho

pasa a tndo escape por en frente de sus compañeros. U·
no le arroja un tiro de bo las, qe en medio de la carrera

maniata ei caballo. Del torbellino de polvo qe levanta
este al caer, vése salir al jinete corriendo seguido del
caballo, qe el impulso de la carrera. interrumpida aee
avanzar obedeciendo el las leyes de la física: En este
pasatiempo Be juega la vida i a veces se pierde. Rosas
ano oi, no puede abstenerse de OSt08 placeres:' corre

labre dos caballos, alza un peso fuerte del suelo en la

velocidad de la carrera.
¿Creerásc qe estas prOAZftS i la destreza i la nudacin en

el manejo del caballo son la base de las grandes ilus,

tracioues qe nn llenado con su nombre la Rep6blica Ar·

jentina i cambiado In faz del paisl Nada es mas cierto,
sin embargo. No es mi (l imo persuadir qe el asesinato

i el crimen ayan sido siempre una escala de acensos

Millares son los valientes qe an parado en bandidos
oscuros; pero pasan de centenares los qe a estos echos
an debido su posiciono En todas las sociedades despou-
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zacias, lus "grandes dotes naturales ,"no a perderse en el".
crímeu; eljcnio romano qe conqistára al mundo, es 01

el terror de Ios Lagos Puntiuos, i los Zumalacarrcgui,
los ~Iinn espuño les, se encuentran a centenares en
Sierra Leona. Ai una necesidad para el ombre de de­
senvolver sus fuerzas, sn capacidad i ambicion, qe cuan-

do faltan los Inedias lejitimos, él se forja un mundo con
In moral i SlI'I leyes aparte I i en él sé complace eu OlOS­
trar qo abia nacido Nupoleon o César.

Con esta sociedad, pnes, en qe In cultura dcl espíritu

es inútil o imposible, donde los negocios municipales
no existen, donde el bien público, es una palabra si

sentido, porqe no ai público. el ombre dotado emi­
nentemente se esfuerza por prodacirse, i adopta para

ello los medios i 103 caminos qo encuentra. El gaucho
será un malechur o un caudillo, segun el rumbo qe las
cosas tomen en el momento en q"e a llegado a acerse
notable.

Costumbres de esto jénero reqieren medios vigoro­
.os de represión, i para reprimir desalmados se nece­
li~D jueces mas desalmados aun. Lo qe al principio
dije del Capataz de carretas, se aplica e xuctarnente al
juez de campaña. Ante tadn otra cosa, necesita valor:
el terror de su nombre es mas poderoso qe los costigos

qe aplica. El juez es nuturalmente algnn famoso de
tiempos atrás a qien la edad i la familia ar, llamado a
la yida ordenada. Por supuesto, qe la justicia qe admi­
nistra es de todo punto arbitrario; ID eoncienc ia o suS
pasiones lo guian, i IUS sentencia son inapolables. A.

veces suele aber jueces dc estos, qe lo son de por vida,

i qe dejan una memoria respetada. Pero la conciencia
• estos medios ejecutivos, i lo arbitrario de las penas,
forman ideas en el pueblo sobre cl poder de la tluCWidfUi,
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qc mas larde vienen a producir sus efectos. El juez Be
ace obedecer por su reputación de uudueia temible, &11

autoridad, su juicio SIIl formas, su sentencia, un y~ lo
71wndCJ, i sus castigos invcutndos por él mismo. De este
desórden, 'l.i~fl pur mucho tiempo inevitable, resulta qP,
el caudillo qe en la:J revueltas llega a elevarse, po.sea
sin cuntradiceiou i sin qc sus secuaces duden de ello, el
poder ampho i terrible qc solo se encuentra oi en loa
pueblos nsiáticcs El caudillo arjentino es un Milomll

'le pudiera a su antojo cambiar la relijion dominante i
furjnr una. nueva. Tiene todos los poderes: su injusti­
cia es una desgracia para su víctima, pero no un abuso
de IU porte; porqe 61 puede ser injusto; mas todavía,
él a ele ser in] usto necesariamente, siempre lo a sido.

Lo 'le digo del juez es aplicable al Comandante do
Campaña. Este es un personaje de 1039 alta categoría
'le el primero, i en qien an de reunirse en mas alto grado
]:\9 cuulidcdes de reputacion i antecedentes de nqel, To­

dar in una cifcunstanciu nueva agrava, lejos do dismi,
nuir el mal. El Gobierno de las ciudades es el 'le da el
títtllo de Comandante de Cumpnña; pero como la ciu­
dad el débil en el campo, sin influencia I sin ·adictos,
el Gobierno ec}m mano da los ornbres qe mas temor le
aspiran, para encomendarles este ompl eo, D. fin de te­
nerlos en su obediencia; manera muí conocida de
proceder do todos los Gobiernos débiles, i qe alejan el
mal del ruomeuto presente, para qe se produzca mas
tarde en dimensiones colosnles. Así, el Gobierno Papal
ace transacciones con los bandidos, a qiencs da empleos
en Roma; estimulando con esto el bandalaje, i creándole
un porvenir seguro: así,.,la 'I'urqia concedía a Mehemet
A!í la iurestidura de Bejá de Ejipto, para tener qo
reconocorlo mas tarde rei ereditario, a trueqe de qe
no la destronase. Es singular .,qe todos los caudillos
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de la revulucron arjentina "O sido Comunduntes de
Camp¡Lña: Lopez e Ibarra, Artigali i Güemes, :Facundu'
i ROllas. E~ el punto de paruda pura ladas las umbi­

eíenes, Rosas, cuando nbo npoderádese de la ciudad,

esterminó a uidos los Comandantes qo lo abiun alevado ,
entregando este inñuyente cargo a ombres vulgares,
qe no pndieseu seguir el camino qe él abia trmdo:
Pajarito, Celarrayan, Arbolito, Pancho el ñato, Malina

eran otros tantos bandidos Oumandantes, de q,e l'tosas

purgó el pais,

Doi tantn importancia a e~t('s pormenores, porqe
ellos servirán a esplicar todos nuestros fenómenos
sociales, i la revolucion qe se a estado obrnndu en la.

República Arjentinu; revolucron qe está desfigurada
por palabro! del diccionario civil, qe la disfrazan i ocultan
creando ideas erróneas; de la misma manera tle los
españoles al desembarcar en América, daban un nombre

europeo eonocide a un animal nuevo qc encontraban;
saludl1nd~ con el terrible de leon, qe trae al espíritu
la magnanimidad i fuerza del rei de IUi bestias, al mi­
sarable gato llamado pUlna, qe oye a la vista de los perros
i tigre, al jaguar de nuestros bosqes. Por deleznables:

e innobles qe parezcan estos fundamentos qe qiero dar
a la guerra civil, la evidencia vendrá luego a mostrar

cuán sólidos e indestructibles son. La vida de los campos

arjentinos tal como la e mostrada, no es un accidente

.ulgnr¡ es nn órden de cosas, un sistema de asociaciou.
caracter'isticu, normal, único, a mi juicio, en el mundo,
i él solo basta para esplicar toda nuestra revolucian
Abia. ántes de 1810 en la República Arjentinn dos
sociedades distintas, rivales e incompanbles: dos civili­
sacíones diversas; la nna española europea civilizada,

¡ la otra bárbara, emericana, casi indíjenn; j la revo-



-68-
luciun de las ciudades solo iba a servir de causa, de
móvil P:UI\ qe estas dos maneras distintas de ser de un
pueblo se pusiesen en presencia UDa ~e otra, se neo,
metiesen, i despues do lnrgos nños de lucha, la UDa

absorviese n la otra. E indicado la asocineien normal
de IR cnmpañn, In desnsociacion, peor mil veces qe
la tribu nómnde; e mostrudo la. asociacion ficticia,
en In desocupacion, la. fermncion de las reputaciones
gauchas-valor, arrojo, destreza violencias i oposicion
a la justicia regular, a la justicia civil, de la ciudad.

Este fenómeno de organizaeion eoeial existin en J810,
existo aun modificndo en muchos puntos , modifi­
cándose lentamente en otros, e intacto en muchos aun.
Estos focos de reunión del gauchaje valiente, ignorante,
libre i desocupado, estaban diseminados a I illares en

In campaña. La revolucion de 1810 llevó a todas

partes el movimiento i cl rumor de las armas, L"\ vida

pública qe R81."1 ontónccs abia faltado a esta asociacien
árabe-romnri"a, entró en todas las ventas, i el movi­
miento revolncionnrio trajo ni fin la aseciacio n bélica
en l~ montonera provincial, ijo. léjitima de la venta, i
ele la estancia; enemiga de la ciudad i del ejército pa­

triota revolucionario. Desenvolviéndose los aconteci­
mientos, veremos las montoneras provinciales con 8UI

caudillos a 1~ cabeza; Facundo Qirogn, 6ltimamente;

triunfante en todas partes la campaña sobre las ciudades,
i dominadas estas en su espíritu, gobierno, civiliza­
cion, formarse al fin el Gobierno Central'Unitario des­
pótico del estanciero D. Juan Manuel Rosas, qe

clava en la culta Bueno. Aires el cuchillo del gaucho
i destruyo la obra de los siglos, la- civilizl\cioD, la
leyes i la libertad.
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Cj.PITULO IV.

llBVOI.VCIOK DI: 1810.

"Cuudo la batalle empíezs, el
tártaro da un grito terrible,
lleg~ iere, desaparece, i ,'u.,l­
ve como el rayo."

Vict or Hugo,

Enecesitado andar todo el cnmino qe dejo recorrido
para llegar ni punto en qe nuestro drama comienza. Es
inütil detenerse en el carácter, objeto i fin de 1:'1
Revolucion de la Independencia. En toda la Amúl'ica
fueron Jos mismos, nacidos del mismo orijen: a snher:
el movimiento de las ideas europeas. Ln América obraba

nsí. porqe nllÍ obrsbanjodos 108 pueblos. Los libros.

los acontecimientos, todo llevaba a la'América o asociarse
a la impulsión qe la a Francia abian dado Norte Américd
i SUI propios escritores, a In España, la Francia i fIIl1S

,ihro!l. Pero lo ete necesito notar para mi objeto, e!' qe
lo revolución, escepto en su símbolo estertor. inpeduu­

cia del rei, era solo interesante e intclijible para las ciu­
dades arjentinns, estraña i sin prestijio:fl"ra In"campañ:a~
En la!' ciudades abiu libros, ideas, esp'iritu municipal,
jllz~ado!, derecho, leyes, ed uencion , lodos los puntol1
de contaeto i de mnncem unidad qe tenemos enn lol'i
europeos; abia nna hR!'e de or~anizllcion, incompleta
utrazuda , i se qiere: pero precisamente. portl(~ en.
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incompleta, perqe no estabn a la altura de lo qe ya
se snb'ia qe podin llegar, se adoptaba la rovolucion con
eruusiasme. Para las campañas, la revnlueion era un
problema: sustraerse a la autoridad del rei, era agra­

dable, por enante ern sustraerse a la autoridad. La

campaña pastora no podia mirar In cuestien bajo

otro aspecto. Libertad, responsabilidad dcl poder, to­

das las cuestiones qe la revolucion se p roponia resol.

ver, eran estrañas a su manera de vivir, a sus necesi­

dades. Pero la revolución le ero 6til eo este sentido,

qe iba :1 dar objeto i ocupación a ese esceso de vida

'le ODIOS indicado. i qe iba il ~ñadir un nuevo centro de •

reunión, mayor qc el tan circunscrito él qe acudian·"

diariamente los varones en toda la estension de las
campañas,

Aqellas constituciones cspartanna, aqellas fueraas

fisicas tan descnvucltas , allcllas disposiciones gne­
rreras qe,¡o malbarataban en puñuludas i tajos en­

tro unos i otros, aqella desocupacion romana a qe
~o.l\) faltaba un Campo do Marte para ponerse en

ejercicio activo, aqella antipatía a la autoridnd. ron
qien vivían ,en continua lucha, todo encontraba al fin

camino por donde abrirse paso, i salir a la luz , os­

tentarse i desonvolverse.

Empezaron, plle~, en Buenos Aires los movumentos
revolucionarios. i todas las ciudades del interior respon­
.dieron con decisión al llamamiento. I ..as cumpañas

pastoras se ajitarou, i adirierou al impulso, En Buenus

Aires orru-ezuron formarse ejércitos talcualmente

disciplinados, para acudir al Alto Perú. i a Montevideo.

donde $C nllnban las fuerzas españolas mandadas por

4~1 jeneral Vigoltet. F.~ jeneral Rondeau pm:o sitio a
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Montevic1eo con UD ejf-rcito disciplinado: concurria 31
sitio Artigas, caudillo c~lebre. con algunos millares de'
gauchos. Artigas abia sido contrabandista temible asta
]804, en qe 189 autoridades civiles de Buenos Aires

pudieron ganarlo, i ncorle servir en carácter de co­

MANDANTE DE CA.."PAñA en apoyo de esas mismas
autcridades a qicnes abia echo In guerra asta entón­

ees, Si el lector no se a olvidado del Buqeano i de
IB9 cualidades jenerales qe coustituyen el candidato

para la Comandancia de campaña, comprenderá fá­
cilmente el carácter e instintos de Artigu». Un dia
ArtigaR con 8115 gnuchos se Rep:1l'Ó del jcneral Roudcau
i empezó a acerlo la guerra. La posición de éste era

la misma qe oi tiene Oribe sitiando a n~ontevideo

i neiendo a retaguardia frente a otro enemigo. La
(mica diferencia consistin en qn Artig:ts era enemigo
de los patriotas i de los realistas n la vez. Yo no qiero
entrar en la averiguncion de laa cnnsns o pretestos
qe motivaron este rompimiento; tampoco qiero darle
nombre ninguno do IOR eonsngrndos en el l~ngl1nje de
In poltticav porqe ninguno le conviene. enólilrl~) un
pueblo entra en rovolucion, dos intereses opuestos luchan

al principio: el revolncionario i el conservador: entre
nosotros se an denominado los partidos qe 10lil sostr-ninu.
pntriotas' i realistas. Natnral CR qe después de! trinuf..

el partido vencedor Re subdividn en facciones de mo<!e­
rado8 i exaltados: los nnos qe qerinn llevar la rev oluejo n
en todas Sl~ cousecuencms, IOR otros qe qieran man­
tenerla en ciertos límites. T:únhien es dAI carácter (t~

las revoluciones, CJe el partido vencido primir¡\'''OIp.nlp.
vuPtvlt R rporgnniz!Jue i triunfar n merr",c1 de la di \",sion
de lo~ vencedores, Pero cuando Poli una rpVOIIl~101l

uua de las rllel'7.a~ llamadas en su nusi lio ~p. d('~r'cnde
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inmediatamente, forma una tercera entitad, se mnestra
índiferentemeute ostil a unos i a otros combatientes. (Al
realifll\ilI o patriotas). Esta fueran qo se separa es otero­
jenea; la soci edad ele la ene ierra no a conocido RSta.

ontónces su existencia, i lo rev olucion 8010 a servido

para qe se muestre i desenvuelva,
Este era el elemento qe el célebre Artigas ponia en

movimiento; instrumento ciego, pero lleno de vida,
,le instintos astiles a la civilizn cion europea i a toda
organizacion regular; adverso a la monarqia como n Jn

república, porqe árnhns venian do la ciudad, i traían

aparejado un órden i la consagracion de la autoridad.

De este mstr umento se sirvieron los partidos divenos

do las ciudades cultas, i principalmente el ménoB

revolucionario, asta qe andando el tiempo, los mismos
qc lo llamaron en su nnsilio, sucumb ieron, i con ellos
la CIUDAD, sus ideas, su litera uira, sus colejios, SU!

tribunnles, su civilizacion!
Este ~lovimiento espontáneo de las campnñas pastora!

file tnn injenuo en sus primitivas manifestneiones, t..1n

jenial i tan espresiva de su es piritu i tendencias, qe

abisma (Jiel ")CRndor de los partidos ..de los ciudades qo

lo asimilaron A sn cansa i lo bautizaron con los nombres

políticos qe R ellos los dividían. La fuerza qe sostenin
n Artigne en Entre Ries, era la misma qe en Snnta

Fe a Lopez, en Sanlil\~o a [barra. 011 los Llanos a FR.

cundo. El individualismo constitnin su eseucia , el

caballo Sil alma esclusiva, 1/\ Pampa inmcns a so teatro.

Las ordas beduinas '1C oi importunan con ~II algazara

i depredaciones In frol\tera ele la ArJelia , dan una

idea exacta de la montonera arjeúiinn , de qe se an
servido ombres sagaces a malvados insignes. La misma

lucha de civ dizacion i barbarie, ~e la ciudad i el desierto-
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~~iste oi en Africn¡ los milJllJOR personajes, el misme
espiritu, la misma estratejia indisciplinada, entre IR ordn

i la moutnnern. Ilusas inmensas de jinetes vagando por
el do..ierto, ofreciendo el combate a )3, fuerzas dis­
ciplinadas de las ciudades, si se sienten superiores en
fuerza; disipándose como las nubes de cosacos, en
todas direcciones, si el combate es igual siqeru, para
reunirse de nuevo, caer de improviso sobre los qe duer

meo, nrrebntarles los caballos, matar los rezngndos i
las partidas avnnzudns, Presentes siempre intanjibles,
por su Ialta de eoesion, débiles en el combnte , pero
fuertes o invencibles en una l~rga campaña, en qe ,,1
fa l. fuerza orgnnizuda, el eJÍ'rcito. sncumbe diezmado

....'Jos encnentros pnrciales. lus sorpresas, la fatiga,
fa 8stennacion.

La montonera, tal como apareció' CD Jos primeros dias
de la República bajo las órdenes de Artígas, presentó
y.• elle carácter de ferocidad brutal, i ese espíritu te­
rrnr,,.t.., <¡e ,11 inmortal bandido, nl estanciero de Buenos

Aires estaba reservarlo convertir en un sistema de le­

jislacion aplicado a. la sociedad culta, i presentarlo 811

nombre de 1" América nvergonznda, a la eontemplacion
de la Europa. a.OS:l~ no a inventado nada; RII talent..

a cnnsistido solo en plajiar a sus antecesores, i aeer de
lo, instintos brutales de las mnsus ignorantes un sistema
meditado '1 cordinado frunuente. La correa de cuero
saeada al Coronol l\Ia(:iel i ele qe R03a! ·'se. n ccho una

raane~ qe enseña a lo 4 Aj:~Jltes estrnnjeros. t iene SI1~

nntucedentas en Artigns i In~ demus caudillos h:'arbnrt"'"
tártaros. La montonera de !\rligas cnchalecaha !l ~U~

el1t!migos: Calo es, los cosia dentro (le nn retobo de

cuero fresco, i 10111 dejaba así abandcnados en lo~ C:UIl.

po •. El lector suplira lodo» los errores de estu muerte
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lenta. El uña 36 de a repetido este orrible cn~tigo con nn
coronel del ejército. El ejecutar con el cuchillo degoUando
i nft fusilando, es un instinto de carnicero qe Rosas a sr

bids uprovechnr para dar todnv ia a la mue-te formas es­
pnntosns, i ul nsesino placeres or ribles ; sobre todo, para
cambiar In's formas lCg:1US i admitidas en las socledudes

cultas, pOl' otras qe H llama americanas, i en nomhre de
IOi cuales invita a la A.ní'rir.n para <¡el'lRlga a su defensa,
cuaudo los sufrimientos del Brasil, Paraguu i. Uru,¡.n,ti,
invocan la alianza de los poderes el1rop~o::l para (le les
ayuden o librarse de este caníbal qe )'a Jos invade con

61l~ ardas sanguHlluias. ¡No es posible mantener l•.t. .
qilidad de espíritu necesaria parn investigar la
istorien, cuando se tropieza a cada paso con
do qe n podido engañarse a la Aml»rica i a la Enropa
tanto tiempo cun un sistema ele asesiuutns i crueldades,

tolerables ton solo en Ashanty o Dahornai en el i
riur del A(l'IC:l.!

TILlesel carácter qe presenta la l\)ONTONERAde~ •

de. 8U apuricion: ji"nero sing nlnr de gnerrn i enjurcia­
miento qe solo tiene amecedentes en los pueblos nsiá­
ricos 'le abit.~R lns llanuras, i qe no a debido nnncn con­
fundirse con' los ánitos, idcns i costnrnbres de 111~ ciuda­
des nrjentinas, qe ernn, como todas 11'9 ciudades nmeri­
canas, una conri nacinn de la Enrupa i de la España,
La 1\JONTON ERA solo puede esplicarse examinando
la organizacion íntima cI~ la sociedad ele dnud» pr(~cede.

Artígas, baqenno. r.olltrabanJi:,til; esto es. nere nrlu lá g\lf"­
na a la sociedad civil, R la CiIlO••d, Cnmaudante cJ~

enmpuñu- por truusuceiou, c¡~llJiil~ ele las masas de n r.:l.

hallo. es el mismo tipe ·l.'Ic con lij-rus variantes c"ntir.Í1lt
reproduciéndose en cada Comaudnmc de Cé:m}lélña (10

• llegado a nccrse caudillo. Como l<lljí\~ ~i\EO guerras civiles
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en q~ profundas desemejanzas de educacion, creaneias i
ohjeLCls ttivid~n a los partidos, la guerra. interior de la
República Arjentiun 11 sido larga, obstinada, asta qe
uno de los elementos a vencido, La guerra de la Revo ,

lucion Arjentina n sido doble: 1. Q guerra de las ciuda­

des iniciadas en la cultura europea contra los españoles,

2l fin de dar mayor ensanche a ella cultura: 2, e guerra

de los caudillos contra las ciudades, n fin de librarse do
toda sujecion civil, i desenvolver 111 carácter i f;L1 odjo
contra la eivilizacion. Las ciudades triun (¡ID de los espn­
ño'e~, i las cnrnpañas de las ciudades, E aqí esplicndo el

1
" 171l1a. de la Revoluciou Arjeniínn, cuyo primer tiro se

Ó en 1810 i el último aun no a sonado todavía.

entraré en todos los detalles qc reqeri ria este a­

rto: la lucha es m:1S o menos larga; 11U88 ciudades

sucumben primero, otras despues. La vida de Facundo

Q,iroga nos pro porcionará ocasion de mostrarlos en loda

8U desnudez. Lo qe por aorn necesito acer notar, es (le con

el triunfo de estos caudillos, lada forma cilJil,aun en el esta­

do totnlmente do en qelus usaban los españoles, a rlesapu­

rccidojen unas partes; en otras, de un mudo parcial. pero

enminande viM[,lernente a su destrucciou. Los pueblos en

lIUI.St' no son capnces de comparar distintameute unas

(-..ocas con otras; el u.omento presente es parn ellus el

único sobre el cual se estieuden sus miradas. nto:í e:'t
como nadie a observado asta nora la destrucción de las
ciudades I:,U decudeucin: lo 11Ii:HIlU qe nu prevee u la

barbarie :olal a qe mnrvhun visiblemente las del interior­

Buenos Aires Cri tan pudernsu en elemuntos de eiviliza­

cion europea, qe concluirá al fin C:.HI educar a Itosus, i
eunteucr ~Il~ instintos ~iil1~11 inurius i Lár1.Jaro:l. El alto

puesto fJ.P. ocupa, las relavioues con lo.: Gobiernos euro­

pe08, la necesidad en qe se n vi~IO de re-petar a I"s
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estrn njeros, In de mentir por la prcnt'íl, i ncgar las atro

cidndes qe a cometido, u fin de salvarse de la reproba­

cion universal qe lo persigne. todo, en fin, contribuirá
a contener sus desafueros. come ya se está aintiendo:
sin qe eso estorbe qe Buenos Aircs ve ngn a ser, como

la Abana, el pueblo mas rico de AmériclI, pero tam­
bien el mas bárbaro i mas degradado,

Cuatro son las ciudades qe an sid e aniqiladas ya
por el dominio de los cnudillos qe sostienen ni R ROS3:,i

n saber: Santa Fe Santiago del Estero, San Luis i la.

Rioja. Santa Fe. situada. en la confluencia del Pnrauá ,

¡ otro rio navegable qe desemboca en sus if~l•

clones, es lino de los puntos mas rav orecidos
rnerica, i sin embnrgo, no cuenta o i con dos mil
San Luis, capital de una provincia de sincuenta

abitantes, ·i-donde no ui mas ciudad qe la capital, no
tiene mil qiuientas.

Para acer sensible la ruina i decadencia de la ei­
vilizacion. i los r ápidos progresos qA la hnrbarie nce

en el interior, necesito tomar dos e iudndes: una)'a ani­
qilade , la otra caminando sin snutirlo a la barbarie.

La Rioja i San Juan. I...a Rioju no n sirio en otro tiempo

una ciudad de primer' ¡,rden; rcro cnmpurada cnn su

estarlo presente, In desconoceriau sus mismos ijos.

Cuando principió la revolucion ile ]810, coutaha ('011

un crecido número de capi tnlistas, i persenajes notables

qe an figurado de 11111110do distinguido en las armas..en
el foro, en 111 tribuna, -en el púlpito, De la Riopl a sa­
1ido el Dr. Castro Barros, diputmlo nl Congreso de

Tucuman i cnnonist« celebre: el Jeneral Dávila, qe
Jibert6 ':\ Copinpó del poder, de 1(J~ espnñoles ~II

18]7; el Jeneral Ocampo , Presidente de Charo..1l1; el
Dr. D. Gabriel Ocnmpn, lIJlU de los abngvdos mas cé le-
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bres del fnro arjentino, i un número crecido de ahoga,
dos del apellido de Ocarupo, Dávila i Gnrcia, qa existen
oi despnrramados por el territorio chileno, como varios

sacerdotes de luces, entro ellos el Dr. Gordillo resi­
dente en el Uasco,

Pura qP. una provincia Rya podido producir en una
época dada tantos otnbres eminentes o ilustrados, es

necesario qe las luces ayan estado difundidas sobre un
número mayor do individuos, i sido respetadas i solicita­
das con ainco. 8i en los primeros dins de la revolucion
sucedia esto, cnál no debiera' s'er el acrecentamiento de

•

qeza i pob lacion qe oi día deberia notarse, si
090 retroceso a la barbarie no ubiese impedido

obre pueblo continuar su desonvolvimieuto!

ICuál CI la ciudad chilena, por insignificante qe lea, qe

no pueda enumernr los progrAlos qe o echo en diez a­
ñOI, en ilustracion, aumento de riqeza i ornato, li n el"
eluir aun de este número, las qe an sido destruidas per
les terremotos!

Pues bien¡ veamos el estado de In Rioja, segun In!
soluciones dadas a uno de los muchos interrogatorios qe
e dirjjido para conocer a fondo 1011echos sobro qe fundo
mis tecrias. Aqí es una persona respetable la qe abln,
ignorando siqiera el objeto con qe interrogo IUB recientes
recuerdos, porqe solo ace cuatro meses qe dejó la Rioja.

l. ~ ¿A qé número ascenderá eproximativamente la
poblncion actual de la ciudad de la RlOja1-R. Apéfttls

1.500 almas. Se diceqc soloai IJÍnce 1'4TOlltS f'erideuÜls en
ltJ cilUÚJd.

2. ~ ¿Cuántos eindndanos notables residen en ella!­
R. E.la ciudad será. seUu ocho.

3:" LCuántos abogados tienen estudio abierto1-R.
Nillpllo.
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4. ':) ¿Cn"luloS médicos asisten a los Cllrl:rlll()~1-R.

Singuno,
5.;» lQ~ jueces letrados :ü?-IL Ninguno.
G.:: ¿Cuflnlol3 ornbres visten frac1-R. }."inguno.
7.:: iCllál1l(l~ jóvenes riojnnos están estudiando en

Córdova o Buenos Aires1-R. Sula sr. de uno.
8. == ¿Cuillltag escuelas ni, i cnántos niños asisten?

-R. .Ninguna,
n.=' ¿Ai algnn establecimiento público de cí\ridnd~-R.

l..-inguTW, ni escuela de primeras laras, El ú"iaJ rclijiJso
¡tanciseano 'le ai en aqcl contento, tiene algunos niños.

10.;::l ¿Cuántos templos arruinados ui1-R. Cinco:,~
lfl. 111alriz siT1'e (le algo.

1!.;l2 ¿Se edifican casas nuevast-s-R. Ningu~

TCpaTtln las caulas,
12.;; ¿S~ arruinan las existentes1-R. Cuasi:todas por-

'le las atenidas de las ca lles son tantas.
13.;; ¿Cuántos sacerdotes se nn ordenadol-R. En

la ciudAds010 dos mocüos; UJIO es clhigo CU,Ta, otroTeli;ÚJso
de Catamorca. En la prooincia cuatro mas.

·14. P ¿Al grandes fortunas de a cincuenta mil pesos;
cuántas de a 200001-R. Ninguna¡ todos pobrísimos.

15.:J LAnumentado o disminuido la poblacion.t-s-R.
A disminuido mas de Ú¡ mitad.

16.:J ¿Predomina en el pueblo algun sentimiento de

terror?-R. lUázimo. Se teme ablar aun lo inocente.
17.:J ¿La moneda qe se acuña es de buena lei1-R. La

prooinciai es adulterada.
Aqí 109 echos ablan con toda~ orrible i espantosa

severidad. Solo la istoria de las .eonqistns de los mau­

metanos sobre la Grc~ia presenta ejemplos de una bar
bari:acion, de una destruccion tan' rápida. I esto sucede

en ARlérica,-en el siglo XIX!!! Es la obra de solo vcinte
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años, sin embargo! Lo qe conviene a la Rioja es
exactamente aplicable :L Santa Fe,~ Sun Luis. a San­
tiago del Estero, esqelctos de ciudades, villorrios de­
crepites i desvastadns. En San Luis nce diez ~ñ05

qe solo si un sacerdote, i clo no ni escuela, ni una
persona qe lleve frac Pero vnmns a jU7.gnr en San
Juan la suerte' de las ciudades 'le nn escapado a la
destrucción , pero qe van barlmriziindos« insensible­
mente.

San Jitan es una. provincia agrícola i comerciante
esc lusivamentp; el no tener campnña la a librado por
largo tiempo del dominio do 10& caudillos. Cualqiera

•

se el partido dominante, gobernador i empleados
ruados do la parle educada do la poblaeiou

-. nñn 1833, en qe Facundo Uiroga colocó a un
ombro vulgar en el Gobierno, Este, no pudiéndose
sustraer "la influencia de las costnmbres civillzadaa qe
prevalecían en despecho del poder, se entregó él la

direccion de la parte culta, asta qe file vencido por
Brizuela, jefe de los riojanos, sucediéndolo el jeneral
Benavides, qe conserva el mando ace nueve años, no
ya como una mnjistratnra periódica, sino como pro­
piedad Bnya. San Juan él crecido en poblacion a causa
de los' progreso9 de la agricultn ra, i de la emigracíon
de la Rioja i San Luis, qe uye del nmbre i de la miseria,

8113 edificios se an aumentado sensiblemente ; lo qe

prueba toda la riqezn de aqellos paises, i cuánto pcdrian
progresar, si el Gobierno cuidase de fomentar ln.instruc­
eion i la cultura, únicos medios de elevar a UD pueblo.

El des potismo de Benavides es blando i pacífico,
lo qe mantiene la qietud i la calma en -'os espiritus, Es

el ünico caudillo de Rosas qe no se u artado de sangre_
pero la influencia baTbarizadoT4 del sistema actual ~~
le uce sentir ménos por eso.
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En una puhlncion ele cuarenta mil ahitnntes reunidos

en una ciudad, no ai oi UlI !:310 abogado ijo del pais
ni do las otras provincias.

Todos I()~ trihunnle s están desempeñados por ombres
qu no tienen mus el leve conocimien lo del derecho. i qe
son ndcuras, ornbres estúpidos en toda la estension de la

palabra. No ni establecimiento ninguno de educacion
púhlica. Un enlejio de señoras fue cerrado en 1840;

tres de ombre s an sido abiertos i cerrndos sucesiva.
mente de 40 él 43, por la indiferencia i aun ostilulad del
Guh"erno.

Solo tres jóvenes se están educando fuera de he.
provincia.

Solo ai nn médico sanjuanino.
N o ai tres jóvenes qe sepan ingles, ni cuatro fr8nc~

Uno solo ai qe a cursado matemá ricas.

Un solo jóveu ai qe posee una instrnccion digna de un

pueblo culto, el señor Rawson, distinguido ya por SlIS

talentos. estranrdinnrios. Sil padre es norteamericano,
i a esto a debido recibir educncion.

No ai dicz ciudadanos qe sepnn mas qo leer i escribir.

No ai un militar qe aya servido en ejércitosde línea
fuera de la República.

¿Creeráse qc tanta mediocridad es natural a una
ciudad del .interior? No! aí está la tradición para probar

lo contrario. Veinte años atrns, San Junn era uno de
los pueblos mas cultos del interior, i ¿cuél no debo ser la
decadencia i postracion de nna ciudad americana, para

ir a buscar sus é'pocas brillnutes veinte años aloras del
momento presente!

El año 1831 emigraron a Chile doscientos ciudadanos

jefes de familia, jóvenes literntos,. abogados, militares,

etc. Copiapó, Coqimbo, Valparaiso i el resto do la
República están llenos aun de estos nobles proscritos
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capitalistas algunos, mineros iutelijcnlcs otros, comer­
ciantes i acendadea muchos, ebogadus, médicos varios.
Como en la dispersioo de Babilonia, todos estos 110

volvieron a ver la tierra prometida. Otra emigrncion a
SAlido, para no volver, en 1840 !

San Juan abia sido asta entónccs suficientemente
rico en ombres civilizados, pllrll dar ni célebre COIl­
greso do Tocuman un Presidente de Id capacidad i
altura del Dr. Laprida, qo murió lilas tarde asesinado
por los Aldao; un Prior a la Recoleta Domínica de
Chile en el distinguido (labio i patriota Oro, después
Obispo de San Juan. un ilustre patriota DvIgnacio de

'

Roza, qe preparó con San M:utin la espedicion a
·1.,i qe derramó en su país las semillas de la igual­

ad de clases prometida p~r la Rcvolucion; un Ministro
al Gobierno de Rivadavia; un Mm.illtro a la Legación

Arjentina en D. Domingo Oro, cuyos talentoa diploma­
tices no 800 aun debidamente apreciados; un diputado
al Congreso de 1&26en el ilustrado sacerdote Vera; no
diputado a la Convencion de Santa Fe on el persbítero
Oro, orador de nota; otro a la de Córdova en D, Rudo­
cindo Rojo, tan eminente por 11118 talentos i je;, nio in­
dustrial, como por su grande instrnecion: un militar al
ejército, entro otros, en el coronel Rojo, qe a salvadc do.
provincia» sofocando motines con solo su serena ata­
dacia, i de qieo el jeneral Paz, juez competente en la
materia, decia qe sería uno de 101 primeros jenerales de
la Rep(iblica. San Juan poseia ontóllces un teatro i
compañia permanente de acterea . Existen aun loa
reltol de HU o siete biblioteeas de particulares en qe ..
estaban reunidas las principales obras del siglo XVIlI1

¡la. traducciones de la8 mejores obras griegas i lat iaas.

Yo DOe tcuido otra iostrllccioD alla el nñn 36, qe la qe
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esas ricas, nunqe truncas biblitecos, pudieror. proporcio­
narme. Era tan rico Son Juan en ombres (le luces el
año 1825, qe la Sala de Representante. contaba con sois
oradores de nota. Los miserables aldeanos qe oi de.
sonrran la Sala de Representantes de San Juan, en cuyo
recinto se oyeron oraciones tan elocuentes i pansa­
mientes tan elevados, qe sacudan la polvo de las actas
de aqellos tiempos, i lIyan avergonzados de estar pro­
fanando con sus diatribas aqel augusto santnario!!

Los juzgados, el Ministerio estaban servidos por le­
trndos, i qeduba suficiente número para la defensa de

los intereses de las partes.
La cultura de las modales, el refinamiento de lasc~

turnbres, el cultivo de lBS letras, las grandes empres'
comerciales '1 el espíritu público de qe estaban anima­
dus los ubitantes, todo anunciaba al estrnnjero la exis­
uncia de una sociedad culta, qe caminaba rápidamente
a elevarse a un rango distinguido, lo qe daba lugar
para ~e las prensas de L6ndres divulgasen por Ame'ri­
ca i Europa este concepto onrroso:-...........•....ma­
te ifiestan las mejores disposiciones pala aeer pro­
11 gresos en la eivilizaciom en el dia se' considera a este
el pueblo como el qe sigue a Buenos Aires mas inrne­
,'·diatamente en la marcha de la reforma social: allí se
" an adoptado varias de las instituciones nuevamente
u estl\bleclda~ en Buenos Aires, en proporcion relutiva,
u i en la reforma eclesiástica an echo los sanjuaninos pro­
" grcsos eSlraordinarios,. incorporando todos los regula-

11 res al clero secular, i estinguiendo los conventos qe
«aqellos tenían" ......

Pero 10 qe dará. una' idea mas completa de la enl­
tura de entónces, es el estado de In enseñanza primaria.
NilJtun pueblo de la Repüblica Arjentina se a drstin-
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guido mas qe San Juan en so solicitud por difundirla,
ni ai otro qe ayn obtemdo resultados mas eompletos,
No satisfecho el Gobierno d~ la capacidad de los ombres
"el país para desempeñar cargo tan importante, se

mandó traer de Buenos Aires el año 1815 un'sujeto qe
reuniese a una instrucción competente, mucha morali­
dad. Vinieron unos Sres. Rodriguez, tres ermanos

dignos de rolar con lns primerns familias del pais,
i en 188 qe se enlazaron; tal era su mérito i la distincion
qe se les prodigaba: Yo, qe ago profesion oi de ]a ense­
ñanza primaria, qe e estudiado la materia, puedo decir

,
• si alguna vez se a realizado en América. algo pare­
de. a las famosas escuelas olandesas descritas por Mr.

onsin, es en la de San Jnnn. La educacion moral i
relijiosa era acaso superior a la instruccion elemental

qc allí se daba; i no atribuyo a otra causa el qe en

San Jnan se ayan cometido tan pocos crimines, ni la
conducta moderada del mismo Benavides, sino a qe la
mayor parte de los sanjuaninos, él incluso, nn sido edu­
cados en esa famosa escuela, en qe los preceptos de
la moral se inculcaban a los alumnos con una especial

solicitud. Si estas pájinas llegan a manos de D. Igna­
eis i de D. Roqe Rodriguez, qe reciban este débil 0­

menaje qe ereo debid o a los servicios eminentes echo s

por ellos, en asocio de su finado ermano D. José, a la

cultura i moralidad de on pueblo entero. J(¡zguese si
tengo razon:

Tres Sillones magníficamente pintados i decorados fo..
mnban la escuela, a qe asistian seiscientos alumnos.
Cada salen tenia su muestro, cada alumno su lugar.

1.03 1. ¿ sala servia solo para enseñar Ro leer por el
..~todo de silabeo qe oí me esfuerzo en popularizar en
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Chile. El silabario qe compnsc para el Gobierno en
1843, está bnsado sobre el mismo qe Be uso. allí desdo
1815. En lo segunda sala, con un maestro i un ayudante.
He enseñaba a leer en un libro adoptado esclusivamente
para In lectura secundaria; escribir i doctrina cristiana.
En la 3. d continuaban estos estudios, i ademas, aritméti­
ca, áljebra, gramática, ortcgrafun, e istoria sagrada por

Fleury. Loa sábados se acia repaso jeneral, i abia una
larga plática moral o relijiosa del maestro.

El Estado pagaba onorarins competentes, el mayor
do los cuales era de seiscientos pesos al año, i los demas

en proporcion, a tres maestros i tres ayudantes. A mas
de esto, abia una rento. de doce pcsos mensuales pa ...~
distribuirse en premios diarios ~e a medio enda uno ",
los alumnos qe en cada clase se distinguian; los parcos
o vales ordinarios eran tarjetas en qe ahiun impresos
preceptos de moral. Ultimamente nbian, exámenes pü­
hlicos anuales, qe se acinn on la Iglesia mnyor en pre­
sencia del Gobierno, qe asistía de ceremonia, i UD jentio

inmenso.
Léjos de ser esta proteccion i estímulo dado a la

enseñanza primaria un entusiasmo momentáneo, todos
los Gobiernos qe se sucedieron desde 1815 asta '18'26
no acian sino perfeccionar de dia en dio. la enseñanza,
i añadirle nuevos estímulos i onores. El Gobierno se
interesó en introducir el sistema de enseñanza mútua,
para cuyo fin costeó algunos millares de pizarras, Los
Sres. Rodriguez, sea por apego a la rutina, o por capa­
cidad de juzgar la cuestión, icieron una viva resistencia,
continuando con el simultáneo, qe asta entónces abian
seguido. Nueva semejanza con las escuelas olandesaa,
donde lC?8 maestros an cerrado la puerta al sistema de

eneeñasa mútua, Adoptáronse, sin embargo, muchas i
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esencialtsinlns rcfurnms. Omito DITá multitud de detalles
purameute pedogójicos, cuya importancia 8010 seria
Interesante en otro lugar. f~l estnblecimientoc011tinuó
tndayla por algunos años, aunqe no ya con tanto es­
plendor.

Pregunto, si ni muchas capitales en América qe

puedan ostentar una educación primaria tan lnjosa­

mente dotada, tao sábinmente distribuida, con ..4ánta

solicitud e8timulada1 Jamas vi un esiablecrmiento mas
ordenado: la disciplina nunca se relajó, i en diez nños,
8 1:..ora de escritura, podin creerse desierto el local en qc
estaban encerrados seiscientos niños! Cuando algun o

~ mostr¡lba incorrjible, so daba parte a sus padres: si es­
tA no bastaba. empezaba a apuntarse cada llueva falta
en: un libro, leyéndoselas todas con solemnidad í parado,
ol reo en medio de aqellos inmensos sulones; í si llegaba

a enterar dies de un carácter eriminal, se cerraban las
puertas, se acia volver la cara a los mños ácin la rnu
ralla, i en ta. oscuridad Ele le aplicaban diez azotes¡ ('011

cluido lo cual, se abrían las puertas, salinn los niños en

dobles lleras acompañando al réprobo asta In puerto de
la calle, a donde el muestro lo empujaba en señal dé

cspulsion perpetua. Esta solemnidad daela a un castigo qe
ocurría mUI de tarde en tarde, impr imiu en los niño:!

un terror saludable. ¡Donde está oi este grande foco
de moral, de buenas modales, i de instruciorr sólida, '10

se distribuiu a todo un pueblo sin distinción de ricos i
pobres, de blanco! i negros, pues todos andábamos~

JUlltO! i nos tratáburnos de .eñoTes? ..... El Gobierno

de San Juan en 1839 vendió el local de Escuela ljn abia

"ido legado por 1111 filántropo para este csclusivo fin, en

1000 pC~Oli, aunqe su valor real es de 3000 por lo mé.



-86-
nos. Oi no ni ino una.miserable escuela a qc no cenen­
rren sesenta niños, i cuyo maestro es un muchacho mi­
serable, sin educacion moral, ignorante, sin representa-
cion i sin eestumbres. ~

Esta es~ la istorin de l::la ciudades Arjeutinos. Toda.
ellus tienen qo revindicar golrias, civilización i notabili­
dades pasadas. Aora el nivel barbarizador pesa sobre
tedas ellas. La barbarie del interior a llegado a penetrar
asta las calles de Buenos Aires. Desde 1810 asta 1840
las provincia s qe encerraban en sus ciudados tanta
eivilizacion, fueron demasiado bárbaras, empero, para
destruir con su impulso la obra colosal de la Revolucion
dela Independencia. Aora qe nada les qeda de lo qe en
ombres, luces f} institucionesteuian, iqé va a ser de ellas_
La ignoranein, i la pobreza, qe es la consecuensia, estan .'
como las aves mortecinas, esperando qe las ciudades de
interior den la última boqeada, para devora!" su presa,
para acerlas campo, estancia. Buenos Aires puede vol­
ver R ser '1" qe fue; porqo la civilización europea e s
tan fuerte allí, qe en despecho de las brutalidades de
Gobierno i se a de sostener. Pero en las provincias ¿en
qé' se npoyará1 Dos siglos no bastarán para volverlas a
camino qe au.abaudonadc, desde qe la.jeneracion presente
educa a sus ijos en .la barbarie qe a ellos a alcanzado.
Pregúntasenos aora, por qé combatimos? Combatim os
i por volver a las ciudades Sil vida. propia.
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VIDA DE

CAPITULO l.

JNFANCI.~ 1 JUVENTUD.

Au surplus, rces tra íts appar­
licnncnt su caractere orígiuel
du genre humain. L'homme de
lanature el qui u' a pU8 cncore
appris a conteulr ou deguiser
les passíons, les montre dona
toute leur energle, el se livre 8
toute leur ímpetuosite.

tix; Histoire de l: empire Ottoman.

l\Iédia entre lns ciudades de Son Luis i Sun Juan un
dilatado desierto, qe por 8U falta completa de agua
recibe el nombre de tra"esia. El aspecto de aqell~!I

soledades es por lo jeneral triste i desamparado, i el
viajero 'tie viene del Oriente .no pasa la última represa
9 aljibe d 8 campo, sin proveer sus chifles de suficiente



-88-
eantidnd do agua. En esta travesia tnvo una vez log:tr
1:1 estraña escenn qc sigue: Las cnchillndas tan fte ..
cuentes entre nuestros gauchos abiau foraado 11 UIlO

de ('1I0~ :1 nhandonnr preci pitadnrnente In ciudad de

San Luis, i ganar la trat7csia a pié, con su montura
ni ornhre, a (in de escapar de las persecuciones de la
justicia. Debinnlo alcanzar dos compañeros tan luego
~()mo pudieran robar caballos parn 108 tres, No ernn

por entónces solo el amure o la sed los peligros qQ le

ngunr-labuu en el desiertonqel, qe IIn tigre cclmdo
nndabn aciu UIl año siguiendo los rastros de 108 viajeros,
I pnsnban ya de ocho los qo abian sido víctimas de IU

predileccion por la carne umnna. Suele ocurrir l\ ve-.
CC:i en aqellos pnises en qe la fiera i el ombre se dis­
putan el dAminio do In. unturnleza, qe este cae bajo la
~arrn snngrientn de aqella. ent6nces el tigre empieza
a gustar de preferencia su eurne, i se le llama r.ebado
cuando se a dado a este nuevo jenero de caza, In caza de
omhres. El ~uez de la campaña inmediata al teatro de

~n!l desvastnciones convoca a loavarones ábiles para
la correria, i bajo su autoridad i dirección se ace la
persecueion del tigre ccbado, qe rnra vez escopa a la

sentencia qe ;~o pono fuern de la leí.

Cuando nuestro prófugo abin caminado Co~R de seis le­
~11:'l!ll. creyó oir bramar el tigre a lo lejos, i sus fibras se es-

tremecieron. Es el bramido del tigre un gruñido como el
dcl chancho, pel'O agrio, prolongado, ascendente, i qe
sin qe nya motivo ele temor, causa nn saeudi liento
involunjnrio en los nt~rVIOS, como si In carne se njitárll
pila sola a.l nnuncin de la muerte. Algunos minutos

dt~"l'llc~. al bramido se oyó mas distinto i mas eer­
CIIIII'; ('1 tigre venia ya sobre el 'aslrn, i solo a una

Inrga distancia se divisaba UD peqeño algnrrobo. Era
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preciso apretar el paso, correr, en fin; porqe los brami
dos se sucedian con mas frecuencia, i el último era mas

distinto¿ mas vibrante qe el qe le precedía. Al fin,
arrojando la montura a nn lado del camino, dirijióso
el gaucho al árbol qe abin divisado, i no obstante la
debihdnd de su tronco, felizmente bastante elevado,
pudo trepar a su copa i mantenerse en una continua
oscilacion , medio oCI11to entre el ramaje. Desde allí
pudo ebservur la escena qe tenia lugar en el camino:
el tigre marchaba lLp8~O precipuado, oliendo el suelo,

¡ bramando con mas frecll~'~djdn 'qe sen tia la
proximidad de su presa. Pasn "delante del punto en
qo aqel se abia separado del camine, i pierde el rustro:
~I tigre S8 eafurece, remolinea, asta qe divisa lo mon­
In ra, qe desgarra de un mnnoton cspareeiendo en el

aire sus prendas. Mas irritado aun con este chasco,
vuelve a buscar el rastro, encuentra al fin la direccion
en qe vn, i levantando la vista, divisa D Sil presa acieudo
con el peso balancearse el algnrrobilío, cual la fráji! cañn

cuando las aves se posan en sus puntas. Desde entonces
ya no bramó el tigre: neercábuse a saltos. i en un abrir
1 cerrar de ojos, sus enormes manos estaban apoyándose
3 dos varas del lucio sobre el delgado tronco, al qe

comunieaban iun temblor convulsivo qe iba a obrar

sobre 108 'nervios del mal seguro gancho. Intentó el
fiera un salto impotente; diú vuelta en torne del árbol

midiendo su altura con ojos errojecidos por la sed de

Bangrc, i al fio, bramando de eólera, se acostó en el suelo
batiendo sin cesar la cola, IOlJ ojos fijos en 6U presa,"
la boca entreabierta i reseca. Esta escena orríble dura-

ba ya dos oras mortales: la postura. violenta del gaucho

i 1ft fattein(\(,,:ion nterrante qc ojercin sobre i:l la mirada
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sanguinaria, inmóvil del tigre, del qe por una fuerza
invencible de utrnccion no podin apartar laRojos, abian

empezado a debilitar 8US fuerzas, i ya veía próximo
el momento en qe 8U cuerpo estenuado iba a eaer

su ancha boca cm..ndo el rumer lejano de ga­
Jope de caballos le díó esperanza de sulvaeion. En
efecto, sus amigos nbian visto el rastro del tigre, i co­

rrian sin espar:mzn de salvarlo. El desparramo 'de 11\

montura les reyeló 01 lugar de In escena, i volar R él
deseurrollar BUS lazos, echarlos sobro el tigre emptJcado
i ciego de-furor, fne la obra de un segundo. La fiera

estirada a dos lazos, no pudo escapar a las pnña.ladal
repetidas con qe en venganza de su prolongada agonía,
le traspnsó el qe ihaa ser su víctim~. UElltónccs supe lo­
qe ern tener miedo", dicin el jenernl D. Juan Facundo

Q:roga, contando a.un grupo de oficiales es lo suceso'

'I'ambicn a él le llamaron tigre de lo, Llanos, i
no le sentaba. mal esta denorninaciou, n fe. La frenolojia.
í la nnatomia comparada. an demostrado, en efecto, lu
relacioues c¡e existen entro las formas esteriores ¡las
dispceicloncs morales, entre la. fisonomia dol ombre i de
algunoa animales a qicnes se asemeja en 8U carácter.
Facundo. p~rqe así lo llamaron largo tiempo, los; pu e­

blos del interior¡ el jeneral D. Facundo Qiroga. elExmo
Brigadier jeneral D. Juan Facundo Qiroga. todo eso
vino después. cuando la sociedndlo 'recibió en su lena
j la victoria. lo nho coronado de laureles¡ Fucnndo,

.pues, era de estatura baja, i fornida; SIlS anchas e~pald"

sostenían Robre un -cuello corto una cabeza bien formada

cubierta, de pelo espeaisimo, negro i ensortijado. Su
cara POco;"ovalnda estaba undida en medio de UD busqe
de pelo, a qc correspondía una. barba igualmente Cli-
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pesa, igualmente crespa i negra, qe Rubia asta los junne
181, bastante pronunciados pala descubrir una voluntad
firme i tenaz. SUB ojos negros llenos de fuego i som­
breados por pobladas cejas causaban una sensacion in­
voluntaria de terror en aqellos en qienes nlgnna vez
llegaban a fijarse; porqe Facundo no miraba nunca de
frente, i por ábito, por arte, por deseo de acerse siem­
pre temible, tenia de ordinario la cabeza inclinarla, i
miraba por entre las cejas, como el Alíbajá de Mon,
voisin. El Cain qe representa la fumosa compañia Ra­
vel me despierta la imfijen de Qiroga, qitando las posi­
ciones nrústicas de la estatuaria, qe no le convienen.
Por lo demas, su fisonomía era regular, i el pálido mo­
reno de su tez sentaba bien a las sombras espesas en
qe qeduba encerrada.

La estructura de su cabeza revelaba, sin embargo, ba­
jo esta eubierta'selvática la organizacion "privilijiada de
los ombres nacidos 'para mandar. Qiroga poseia esas
eualidades naturales qe icieron del estudiante de
Brienne,. el jeoio de la Francia, i del mameluco oscuro
qe se hatin con los franceses en las Pirámides, el Virrc¡
de Ejipto La sociedad en qe nacen da a estos carac­
téres la manera especial de manifestarse: suhlimes,
clásicos, por decirlo así, van al frente de la umanidad

~ivilizada en unas partes; terribles, sanguinarios i ma1­
vados, IOn en otras su mancha, su oprobio.

Facundo Qirog[l fue ijo de un sanjuanino'de umilde
condicion, pero qe avecindado en los Llanos de In Rioja
nbia adqirido en el pastoreo una regular fortuna. El
año 1799 fue enviado Facundo a la patria de su pndr;
a recibir la edocacion limitada qe podin adqirirse en 109

eseuelas, leer i escribir. Cuando nñ ombre llega a ocu­
par las' cien trompetas de la fama con. el ruido de sus
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echos, la curiosidad o el espfritu de in,e.tig3cion von

D8L" mstrenr In iuslgnifieante vida del nifto, paro. DU­

darla o la biogrofia del éroe; i no pocas VOcel entre f1t.
bulas inventudas por In ndulacion, le encuentran ya
en jérmen en ella los rRsgoa característico. del per­
aonuje istórico. Cuéntaao de AlciLJiades, qe jUlando

on la cnlle, se tendia o. lo largo en el pavimento para
contrariar 11un cuchoro qe le prevenía qe se q ilUe del
paso a 6n de no atropellarlo: do Nnpeleon, qe domina­
ba 11 8UB coudisclpulos, i le ntrincheraba en IU cuarto
de estudiante para resistir n IIn ultraje, De Facundo se
refieren .oi varias anécdotas, mnch• ., de IB8 cuales )0

revelan todo entero. En 111 casa da 8U8 uéapedes, jamas

se cODsiguió sentarlu a la mesa comun; en la eacnela
era altivo, uraño i Bolitario; no se mezclaba con 101 de­
mas niños sino parn encabezar acto. de rebolion, i pa­
ra darles de ~olpes. El mtljúter, caneado de luchar con
este carácter indomable, se provee de un laLígo nue­
vo i duro, i enseñándolo a lo. niñospterrados: "Este ea",
les dice. "pora estrenarlo en Facundo." Facundo de e"
dad dei)nc~ años oye esta amenaza, i al dia siguiente la
pone a prueba. No sabe la leccion; pero pide al maestru
q~ se la tome en penona; porqe el pasante lo qiere mol.

El maestro condesciende; Facundo cometo nn error,
comete dos, tres, cuatro; entóncea el maestro aee U80

del látlgo: i Facundo, qe tndo lo a calculado, &lIL1. la de­
bilidad de la silla en qo ~11 maestrn está Rentado, dale
una bofetada, vuelcalo de espaldas, i entre el alboroto

qe es"''' escena suscita, loma 13 calla, i va a eseondersn
en ciertos parrones de una viña, dedonde nnee le laca.i·
110 despues de tres dial. ¿No es ya el cnudillo '10 Vil n
desafiar mas tarde a la .•ociedad entera1

Cuando lIegn a la pubertad, IIJ' carácter toma un
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tinte tual pronuncindo. Cada '"CZ mns sornLrio, mal
imperiuo, mas solritivo, lo pasión del juego, In pu­
.iOD d. las nlmR. rudas qe necesitan fuertes Sftcudi-

miento. phl'a _Iir dol sopor qe las adormeciera. do­
mIDllo irre.i.lihlemente a la edud de qince años.

Por ella se ace una reputación en la ciudad; por ella
le aco intolerablo en ID e..888 en qe se lo ospedn,
por ella, eMo, dermma por un bolazo dndo a unJorje
Peña, el primer reguero do sangre qe debía entrar en
01 aneho torreote qe n dejado mareada su p...aje on la
tiona.

Desde qe Jl81a a 18 edad adulto, el ilo de su vida se
pierde en UD intrincado laberinto de vueltae i revueltas,
por 101 di~ersos pueblos vecinos: oculto nna. veces, per­
l1r.goidosiempre, jugando, trnhajundo en clll80 de penu,
dominondo lodo lo qe .e le acerca, i distribuyendo puño.
ladas. En Sao Juan muestranee'oi en la qinta de los Godo­
yes tapias pi88da8por Qiroga; en JoRioja 1:18l1i de su ma-

no en Fiambalá. El enlleñGba otras en Meudozn en el
lugar mi.mo en qe UIlO tarde Icin trner do sus coan!
l'eioti.ei. oficiales de los qo capitularon en Chaeon,
para Rccrlo. fu.ilar en espiaeicn en los manes de Vi·
Uafoñe. En lo Campaña de Buenos Aires tambieu ruos­

traba algunos monumentos do su vida de peon orrante.
1Q~ can ... acen a elte ombro criad. en n~1 ealB do­
conte, ijo de un ombre acomodntlo j virtuoso, u-on.
de, a la condicion del gañan, i en oUa OIcojer el tnba­

jo mlls eslÍlpido, mas brutal, 8~ 01 qe 1010 ootra la fuer.
SIL filica i l. tenacidad? ¿Será qe el lapiador gana duble

IU.Ido. i qo 18 da pri.. para junta r UD poco du

di...'
Le IDUardeaad. qe de elta vidaoleura i errall t••po
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rlido recojer, es lo siguiente. A=ill el año 1806 vino a Chile
cou un cl\rgamento~do granu de cuenta de-sns padres. J u­
gólo, con 18 tropa i los troperos, qe eran esclavo. de
Sil casa. Salia. llevar a San Juan i Mendeza arreos de
ganndo de la estancia paterna, qe tenian siempre la
misma suerte¡ porqo en Facundo el juego era una pa­
sion feroz, ardiente, qe le resecaba los entrañas. Estas

adqisiciones i pérdidas sucesivas debieron cansar
las larguezas paternales, p.orqe al fin interrumpió toda
relación amigable con su familia. Cuando era ya el te­
ror de laRepública pregnntábale uno de sus cortesanosn
"¿Cuál es.jeneral, la parada mas grande qe a echo ea
su vida1"-"Setentn pesos", contestó Qirogn con indi­
Ierencia. Acababa de ganar, sin embargo, una ele doscien

tas onzas, Era, segun )0 esplicó despues. qe en su juven­
tud, no teniendo sino setenta pesos; los abia perdido jun.
tosa una znta. Pero este echo tiene BIl istoria caracterís­
tica. Trabajaba de'peon en l\I€ndozn en la acienda deuna
Senara, sita. aqella en el Plumerillo, Facundo se acia
notar ac·ia- un año por su puntualidad en salir al trabajo
i por. la influencia i predominio qe ejercía sobre los de­

~a9 peones. e uando estos qerian acer falla para dedi­
car el din a una borrachera, se entendían con Facundo
qien 10avisaba a la Señora prometiéndole responder de
ola asistencia de todos al dia siguiente, la qe era siempre
puntual . Por esta inlercesion llnmábnnle 1051 peones

el Padre. Facundo al fin de un año de trabajo asiduo,

pidió su salario, qe ascendia a 70 peso~; montó en
su CAballo sin saber n dónde iba, vió jente en una pul­
peria, desmontóse, i alargando la mnno por sobré el gru­
po qe rodeaba al tallador, pnso sus setenta pesos en una
carta: perdiólos, i montó de nuevo marchando sin direc­
cion fija, asta qe a poco andar, UD juez-Toledo qc aeerta-
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ba a plisar a la saaou, lo detnvo para pedirle su pape­
leta do eonchabo. Facundo aproximó su caballo en ade,
man de entregárselo, afectó hnscnr algn en el bolsillo,
j dejQ tendido al juez de una puñalada. ¿Se vengaba en
el jnez de la reciente pérdida? ¿Qeria solo saciar el en­
CODO de gaucho malo contra la autoridad civil, i añadir
este nuevo echo al brillo de su naciente fama? Lo une- i
)0 otro, Estas venganzas sobre el primer objeto qo se pre.
"sentaba. Ion frecuentes en su vida. Cuando se apellida­
ba Jeneral i tenia coroneles a 8118 órdenes, aeia dar en
'u casa en San Juan doscientos azotes a uno de ellos

por aherle ganado mal, decia Facundo; a un jóven dos­
eientos 'azotes, por aberse permitido una chanza en
~momentos en qe él no estaba para chanzas; a una mu­
er en Mendo1.R qe le abia clicho al paso: ••adiós, mi je.
neral". cuando (>-1 iba enfurecido porqe no nhiacensegni­
del intimidar a nn vecino tan pae'ífico; tan juicioso, como

era valiente i gaucho, doscientos azotea.
Facundo reaparece después en Buenos Aires, donde

en 1810 es enrrolndo como recluta en el rejimiento
de Arribeños qe mandaba el jeneral Ocampo, sn com­

patriota, despues Presidente de Charcas. La carrera
~lorio8a de 1018 armas se abría para él con los primeros
.aY09 del sol de mayo; i ne ai duda QC con el temple
de alma de qe estaba dotado, con RUS instintos d e
destruccion i carnicería, Facundo moralizado por la
disciplina i ennoblecido por la sabfimidnd del objeto do"
D lucha, abria vuelto uu dia del Pero, Chile o Bolivia,
uno de los jenerales de la República ArJenti"na, como

tantos otros valienJes gauchos qe principiaron su ca­
lrem dasde 01 umilde puesto del soldado. Pero el alma
rebelde de Qiroga no podía, sufrir el yngo de la dis­
cipliDa, órden del cuartel, ni la demora de "10& aseeases.
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So sentia llamado a mandar, a surjir de nn golpe, a
.crei'lrle él solo, en despecho do la sociedad civilianda,
~ ostilidad con ella, una carrera a su modo, asociando
el valor i el.crímcn, el gobierno i la dcsergnniaaeíon. Mas

tarde fue reclutado para el ejército de los Andes, i enrro­
lado en Grnnaderos a Caballo: un teniente Garcia lo tomó
de asistente, i bien pronto la descrcion dejó nn vacio en
aqellas gloriosas filas. Despues, Qiroga, como RO!1iU1,
como tOdRS eBtns vivoms qe so medrado a la sombra de
Jos laureles de la Patria, se a echo notar por su odio a
011 militares de la Independencin, en los qe lino i otro

'10 echo una orrible matanza.
If'acundo, des ertando de Buenos Aires, se cncami na a
as provincias con tres compañeros. Una partida le da

ulcnnec; ace frente, 'libra una verdadera bntalla, qe

permanece indecisa por alguo tiempo. alta qe dando
muerte a cuatro o cinco, puede continuar BU camino
ebriéndose paso todavia a puñaladas por entre otras
partidas qe asta San Luis le salen al paso. Mas tarde

debía recorrer este mismo camino con un puñado de
ombres, disolver ejércitos en lugar de partidas. e ir
asta la Ciudadela famosa de Tueuman a borrar los
últimos restos de la república i del órden civil.

Facundo reaparece en los Llanos en la casa paterna.
A esta época se refiere un sueeso qe está muí valido i
del qe nadie duda. Sin embargo, en uno dc los rnanus­

critos qe consulto, interrogado su autor sobre este

mismo echo, conresta: Hqe no sabe qe~Qiroga aya tratado
nunca de arrancar a sus padres dinero 'por la. (uerzs;
i contra la. tradicion constante, contra "el asentimiento
jeneral, qiero atenerme a esto dato éontradictorio. Lo
contrario es orriblc! Cuéutase qe abiéndose negado su

madre a darle una suma de dinero qe le pedia, asechó el
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-momento en qe paJHJ i madre durmieran 1/\ siesta.
-para pnner aldaba a la pieza dond e estaban ~ i prender
:fuego ul techo de pnjns con qe están cubiertns por to
jenernl las nbitncioues de los Llanos ~ (1) Pero lo J}c al
du avcriguado, os qe ElH padre pidió una vez al Gobierno
.do la Riojn ele lo prendicrnnpara contener sus ele.
uinsins, i qo Fncundo, árrtes de fugar ele los Llanos,
rile a I;a ciudad ele la Rioja donde a In ~37.0n se allaba
nqel, i cnyendo de improviso sobre él, le cJiú unn
hofetndn, diciéndule: .. ¿ V. me a mandado prender?

'I'ome] mándcmo prender nnrn!" Con lo cnal montó en
su caballo i partió a gillopc para el campo. Pusado
no nño, preséutnse de nnevo en k1 ensn paterna, ~lmse

n los pies del anciano ultrajado, confunden limbos
t1US sollozos, i entre Ins protestas de enmicndu del" ijo
i ~'I recouveneiones del pndrev ln pn? qedn restablecida,
aunqe sobre hase tan deleznable i efímera.

Pero su carácter j ábitns desordenados no cambian,
i las carreras, el juego, las correrías del" campo :;011

el teatro de nnevns vinlencias, eJe nuevas puñaladas
i :lgre:ti9nes, astn negar ni fin a ncerse iutolerublo
P'l"l todos e insegum 8Uposieion. Entónces I1ngr:!n pcnsa
miento viene a upodernrse ae HIl esp i ritu , i In nnunein
sin empacho, El desertor de 103 Arribeños, el soJdudo
do Granaderos n caballo qo no a qerido inmortaliaarse en
Chncabueo i en Maip(l, resuelve ir n rennir.oa la
montonera de Ramirez, ':ástago de la de Artigus, i coya
celebridad en crímenes i en odiu a las eiudades n qe uce
la guerra , n llegado nsta los Llanos i tiene lleno de es­
panto a los Gobiernos . Facundo parte a asocinrse a Mete­

lIoaiftihl1steros de la Pampa. i aCARO la conciencia qe dej:l"e sus carácter e instintns, i de la irnpnrtnncia del
efuerso qe va a:dnr nqellos destructores, ulnrmau sus

"t:JL"lC la nota ni fin tl~1 Cnp itu!o,
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eompatríotns, qe instruyen a las autoridades de San Luis­
por dando debía pasar, del designio infernal qe In guíR.
Dupuis, Gobernador entóncesI(1818), lo aea npreender, i
por algun tiempo permnnece confundido entre 1011

criminales vulgnres qe las cárceles encierran. Esta
cárcel de Snn Luis, empero, dehin ser el primer escalon
qe abia de conducirlo a la altura n qe mas tarde llegó.
S'nn Marlin abin echo conducir u San Luis un gron
número de oficiales españoles de todas graduaciones
de los qe abinn sido tomados prisioneros en Chile. Sea
ostlgados por IOR umi1lnciones i sufrimientos, sen qe
previesen In posibilidad etc reunirse de nuevo a lOA
ejórcitos españóles, el deposito de prisioneros se sublevó
un dio, i abrió la8 puertas de los cnlabozos de reos
ordinarios. a fin de qo les prestasen ayuda paro la cornnrr
cvusion. Facundo era uno de estos reos, i no bien se
vió desembarazado de las prisiones, cuando enarbolando
el macha de los grillos, abre el cráneo al espnñol mismo
qe se los a qitado , iende por entre el grupo de los
amotinados, i deja una ancha callo sembradade cadáve­
res en el ·e~pncio qo n qerido recorrer. Dícese qe el
arma de qe usó fue una bayoneta, i qe 108 muertos
nopasaron de tres: Qiroga, empero, ablnba siempre
del macño de los grillos, i' de catorce muertos. Acaso
es esta una de esas idealizaciones con qe la imajinucion
poética del pueblo ernbelleze los tipos de la fuerza
brutal qe tanto admira; acase IR istorin de los grillos
es una traducción moderna de la qijnda de Sansón, el
Ereules ebreo. Pero Faeu ndo la aceptaba como un
timbre de gloria, segun su bello ideal, i macho de gri­
llos. o bayoneta, él asociándose a'otroesoldn dos i presos
a qiencs su ejemplo alentó, logró sufocur el Rizamiento
i reconciliarse por este' acto de valor con la sociedad,
i ponerse bajo la protoccion do la Patria, consiguiendo
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qe sn nombre volase por todas.pnrtes ennoblecido i

lobado, aunqe con sangre, de ~os$m3nch3s qe lo afeaban.
Facundo cubierto de gloria. mereciendo bien de la
Patria, icon un credencial qe acredita su comportacion

vuelve a la Rioja, í ostenta en los Llanos, entre los
ganchos, los nuevos títulos qe justifican el terror qe

ya empieza Q inspirar su nombre; porqe ai algo de
imponente, algo qe subyuga i domina en el asesino
premiado de catorce ombres D. In vez.

Aqí termina la vida privada deQ,iroga, de lo qe e orniti­
do una larga serie de echos qe solo pintan el mol carácter
la mola edncneion, i los instintos ferocesj sanguinarios de
qe estaba dolado. Soloe ocho l1S0 do aqellos qe esplican
el carácter de la lucha, de aqellos qo entran en pro.
porciones distintns, pero formados de elementos análo­

gos, en el tipo de los cnudillos do las campañas qe nn
logrndo ni fin sofocar la civilización de las ciudades.
i qe últimamente a venido a completarse en Rosas, el
lejislador do esta civilizacion tártara, qe a ostentado

toda su antipatía a la civilizacion europea en torpezas
i atrocidades sin nombre aun en la istoria.

Pero aun qédame algo por notar en el carácter i es­
píritn de esta columna de la Federación. Un ombre ili­
terato, un compañero de infancia i de juventud de Qiro­
CIl, qe me n suministrado muchos de los echos qe dejo
referidos, mo incluye en su manuscrito, ablando de los
primeros años de Qirog3, estos datos curiosos-"Qe
.. no era ladron ántes de figurar como ornbre público;
.. qe nunca robó, aun en sus .1~ayore8 nccesidades-qa
41 no 8010 gustabn de pelear, sino qe pagaba por acerlo,»
, i por insultar al mas pintado-qe tenia mucha arerBÍOfI

" • los ombrts decentes-qe no snhía tomar licor nuncn-«
.' qe de jóven era mui reservado, i no solo qeria infundir
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., miedo, sino aterrar, ¡ara lo qe acin entender a ombretr
u de su eonfianza, qe tenia agoreros, o era ndivino­
" qe con losqo tenin rclacion, los tratnbn como esclavos
u -'lc jamas se a confesado, rezado ni oido misa-qe
u cuando estuvo de Jcnerul, lo vió ima vez en misa­
" qe él mismo le decin qe 110 creía en nadn". El candor
co n qe estas palabras estan escritas, revela BU verdnd.

'roda la vicio pública de Qiroga me parece reasumid...
en estos untos. Veo en ellos el ombre grande, el ombre
jonio a su pesar, sin saberlo l~l, el César, el 'I'nmer lnn.. e l

Maoma. A naeido así, i no es culpa suya; se bajará en

las escalas sociales para mandar, pnrn dominar, para
combatir 01 poder de la ciudad, la partida de la policin.
Si le ofrecen una plaza en los ejércitos, In desdeñará,'

porqe no tiene paciencia para agunrd~r''108 nscensos:;

porere ni mucha sujeción, muchas trab'ta'puestas a I~
independencia individnnl; ai jenerales qe pesan sobre
él, ai una c'b.sacaqc oprimc el cuerpo, i'unnn tácticn qe

regla los p:l!!lOS; todo esto es insufrible! Ln vida de aca­
bailo, la vida de peligros i emociones fuertesv an aeo­

rada su espíritu i endurecido su corazon: llene odi
invencible, instJPÍivo, contrn las leyes qe lo an perseguí­
do, contra los jueces qe lo an condenado, contrn toda
esa sociedad''i esa organizaeion de qe se a sustraido des­
de la infancia, i (Je lo mira con prevención i menospre­
cio. J1Aqí se eslabonn insensiblemente el lema de este
Cnpítulo: uE~ el ombre de la naturaleza qc no R "pren•
.. dido nuu a contener o a disfrnzur L'US pasiones¡ qe las

.' muestra en toda su enerjin, entregándose n toda su
u impetuesidnd. Esto, es el enrácter orijinal del jénero

urnano ": i nsí so muestra en las cnmpañns pnstorae de
a República Arjentina. Facundo es un tipo de la barba ..
ie pri) itiva; no cono'ció sujcclon de ningún jéncro;
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~11 cólera era la de las fierns; la melana de sus rene­
gridus i ensortijados cabellos caia sobre Sil frente i su
-ojos, en guedejas como lns serpientes de la cabeza de
l\Iedu93; su vuz se enrronqeciu, 8113 miradas S~ conver­
tran en puñaladas: dominado por la cólera, matnaa a pa­
tadas estrellándole los sesos, a N. por una disputa de jue­
go: arrnncaba ámbas orejas a su qerida, porqe'le pedia'uua

vez 30 pesos para celebrar un matrimonio consentido

por el; abría a su ijo J uan] la cabeza de nn aehazo, porqe

no abia forma de acerlo enllar: daba de bo retados en Tu­
cumnn a una linda señorita a qien ni seducir ni forzar
pndia: en todos sus actos mostrábnse el ombre bestia
aun, sin ser por cso estúpido, i sin carecer de eleva­
cion de miras. Incapaz de acerse admirar o estimar,
gustaba de ser temido; pcro este gusto era esclusivo ,
dominante asta el punto de arreglar todas las acciones
de su vida n producir el terror en torno sl1Yo. sobre

los pueblos como sobre Jos soldados, sobre la víctima
qe iba n ser ejecutada, como sobre su mujer i sus ijos,
En la incapacidad da mnuejar los resortes del gobierno
civil, ponia el terror como espodiente pnra suplir nI
patrlotismo i t\ la nbnegacion; ignornntc, rodeándose de
misterios i aciéndose impenetrable; valiéndose de' unu
sagacidad natural, una capacidad de ohservacion no co­
mnn, i de la credulidad del vulgo, finjia (lna precien­
cia de los acontecimientos, qe lo daba prestijio i _repll­
tacion entre las jentes vulgares.

Es inagot able el repertorio dc anéedotasde qc está
llena la memoria de los pueblos con respecto a Qiroga~

sus dichos, SIIS espedicntes, tienen un sello de o rijina lidud
'le le daban ciertos .,iso~ orientnles, cierta tintura de sa­
biduria salomónica en el concepto de la plebe. ¿Qé di-

ferencia Olí, en efecto, entre nqel ~f¡lInoso espcdicnte de
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mandar partir en dos el ,niño disputado, a fin de dos­
cubrir la verdadera madre, i este otro para encontrar
u n ladran?

Entre los individuos qe formaban una éOIRI'Rñin, abin­
se robado uu objeto, i todas las dilijencias pracncndus
para descubrir el raptor nbian sido infructuosas. Qirogn
forma lá tropa; ace cortar tantas varitas de igual tama­

ño cuantos soldados nbia: ace en seguida qe se distribu­
yan a cnda uno, i luego, con voz segura dice: "A.
qel cuya varitn amanezca mañana mas grande qe las de­
mas, ese es el ladran" Al dia siguiente fórmase de nue-

vo la tropa, i Qiroga procede n la'verificacion i com­
pnracion de las vnritns. Un soldado ai, empero, cnya

vara apareco mas corta qe las otras."Miserable!" le
grita:Facnndo con voz aterrnnte , "t6 eres! i en e-
fecto, él era; su turbacion ló dejaba conocer demnaiado­

El espedientc es sencillo: el crédulo gaucho, temiendo
qe efectivamcnte creciese SI1 varita, le nbia cortado un

pedazo, ·Pero se necesita cierta superioridad i cierto
ceuocbnicnto de la natnraleza urnnnn, para valerse de
estó! medios.

Abianse robado algunas prendas de la montura do

un soldado, ii todas las pesqizas abian sido inútiles
para descubrir al raptor. Facundo ace formar In tropa
i qe desfile por delante de él, qe está con los brazos cru­
zados, In mirada fija, escudriñadora, terrible. Antes a
dicho: "Yo sé qién es", cou una seguridad qe nada des­

miente. Empiezan a desfilar, desfilan muchos, i. Qiro­

ga permnnece inmóbil; es la estátuo. de Júpiter tonan­

tC, es la imájen del Dios del Juicio final. De repente se

valanzu sobre uno, 'le agarra del brazo, le dice con

aoz breve i seca: Cl¿Dónde estálamontura1" .. "Allí", se
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ñor", contesta señalando un bosqecillo. "Cu3tro tirado­
res", grita ontónces Qiroga.

¿Qé revelaciou _era esta? La del terror i la del crí­
men echa nnte un ombre sagaz. Estaba otra vez un
gaucho respondiendo a los cRrgos qe se le aeian por un
robo. Facundo le interrumpe diciendo: uYa este ptcaro
está mintiendo; a ver! cien azotes Cuando el reo
ubo salido, Qira"'ga dijo n alguno qe se aliaba presente:
c·Vca, patrono Cuando un gaucho al abiar esté aciendo
marcns con el pie, es señal qe está mintiendo" Con los
azotes, el gancho contó In istoria corno debía de ser¡ el-
to es, qe se nbia robado nna yunta de bueyes.
Necesitaba otra vez i abia pedido un ombre resuelto, RU­

daz, para confiarle una mision peligrosa. Escrihia Qiroga
cuando le trajeron el ombre; levanta la cara despnes de
abersclo anunciado varias veces, lo mira, i dice conti­
nuando de escribir: ·'Eh!!! .. Ese es un miserable! Pido UD

ombro valiente i arrojado!" Averiguóse, en efecto, qe
era un patán.

De estos echos ni a cemenares en la vida de Facundo,
j qo al paso qe descubren un amble superior, an servido

eficazmente para labrarle una reputacion misteriosa en­
tre omhres groseros, qe llegaban a utribuirle poderes
sobrenaturales.

-e8e-

Escribo de este Capítulo, e recibido de persona fideo
digna la aseveración de aber e) mismo Qiroga contado"
en Tucuman, ante señoras qe viven ann, la istoria del
incendio de la casa. Toda <hlda desaparece ante depesi­
clones de este jé nero.
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CAPITUI.O 1I.

1.4BIO"4.

'1'1Ie!'ii,J(~ of the mouutnins ('"Jnrll'c"
uud IllJHUlnC nn aspect I1t once m~.
re ~r~nd nml more barren. lJy litle
and litle the scnnty .Vfl~tlllt()1I Jan­
~lJiHhell and llicHi nnd 1l1O~e~ diM­
appenr, und u red hllrning hue
sueceeds,

Rousset, Palentine,

En un dueumentn t-m antigno como el año do 1560;
e visto c(lnltignado el nombre do .lUcndoza con este

ac"~amen"to: Mcndozn del valle de la Rioja. Pero la

Rioja aetunr es una previncia nrjentinu 1')0 está al Sud

de San Juan, del cual la Repnrnn varins travesias, nU1l1e
interrumpidas' por valles poblados. De los Allrle~ 96

desprenden ramificaciones 'le cortan la parle occidental
en líneas paralelas, cn cuyos valles están Los Pueblos
i Chilccito, así llamado por 103 ineros chilenos

(le acudieron n In filma de 1:19 ricas minas de Fumatinn.

Mas ni Oriento se estieude una llanura nrenizcn.. de'­

sierra i agnstadn por los ardores del sol, en cuya es­
tremidnd .Norta i a las inmediue iones de una montnñ«

cuhiertn astil su cima de Ioznnn i alta vejetaciou, Jace el

esqclcto de la Rioju, ciudad solitarin, sin arrabales,
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, marcbita romo Je...isnlen ni pie de] ,Mo/lte do los
Oliv~. Al Sud i a larga distanci«, limitan esta llauurn
nrenizea los Colorados. montes ele gredn petrificada­
cuyos cortes regulares asumen lns fnrmns mas pinto.,
rescas i Iuntástieast a VOC8S es una muralla lisa con
hast iones avanzndos 11 veces creose ver torreones i
castillos almenados en ruinas. Ultimameutc, al Sudeste
i:rode:uJo~de estensas travesins, estun los Llanos, pnis
qebrndo i montañoso, en despecho ele Sil nombre, misia
08 vejetacron pastosa , qe alimentó en otro tiem po

millares de rebaños.
El nsp eeto del pnis es por lB jcneral desolndn , el

clima nbtnsad.or, IR tierra sec:.' i sin ngu:a~ eo rrientes .
...:1campeeiae: aee TtpTU. para rccojer el ngun de 1:19

nnvia. i dnr de beber a sus ganados. E tenido siempre

la preocnpacion de qe el uspecto de la Palestina es
parecido al de la Rioja, asta en el aolor roj izo II ocre
de la tierra, la seqednd de algunes partns, i sus cis­
ternas: asta en sus nar:mjos, vides e .igueras dp csqisrtos i
abuhados frufoll, qe RO crian donde corre nlgnn roe·
nngoso ilimitado Jcrdan , Ai uno. estrañn combinac~on

de montañas i llanuras, do fertilidad i aridc"z, de
montes adustos i erizados. ¡colinas verdiuegrns tapi­
zadas do vejetncion tan enlosa] COIllO los cedraa del
J..íbnoo. Lo qe mas me trae a la imnjiaaeion estas
reminieeencins orientales, es el aspecto verdaderamente
patriarca! de los eampccinos dela Riojo. Oi, gracias a
los caprichos de la moda, no causa novedad el ver
embrea con In barba entera, a fa mnnera' inmemorial

d,e los pueblos del oriente¡ pero 6ft1l no I dejnrin ~
sorprender por eso la vilta"\ de un pueblo qe ahla
español i lleva i a llevado siempre la barba completa,

eayendo mucha "ecos uta el pecho; IIn pueblo dúO
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aspecto triste, taciturno, grave ¡mimado; árabe, qe

cabalga en burros, i viste a veces de cueros de cabra­
como el ermitaño de Enggndy. Lugares ni en qe IR.

poblacion se nlimuntn escluaivamente de miel silvestre

i de utgarroba , como de langostns San JURn en el
desierto. El llanista os el único qe ignora qe es el ser
mns desgraciado, mas miserable i mas bárbaro; i gracias
1\ esto, Vive contento i feliz cuando el ambre no lo
acosa.

Dije al principio, qe abinn montañas rojizas qe teninn
a lo léjos el nspecto de torreones i castillos feudales
arruinados: pnes para qe los recuerdos de In edad
media vengan a mezclarse u aqellos matices órlentales,
la .ft.ioja a presentado por mas de un siglo la luchade
dos familias estiles, señoriales, ilustres, ni mas ni menos

qe on los feudos ituliauos en qe figuran los Ursinos.
Colon nas, i Médecis. L:'Is qerellas de Oenmpos i Dávilas
forman tuda la istoria culta de la Rioja. Aml>os familias,
antiguas, ricas, tituladas, se disputan el poder largo tiem­

po, dividen la-población en bandos, como los güelfos i
jibelinos, aun mucho ántes de la Revolucion de la
Independencia , De estas dos familias an salido una
multitud de ombres notnbles''en las armas, en el foro i en
la industria; porqe Dávilas i Ocampos trataron: iempre
de sobrepasarse por todos 103 medios de valer q e tiene
consagrados la ~civilizacion. Apagar estos "rencores
ercditarios entró no pocas veces en la política de los
patriotas de Buenos Aires. La lojia de Lautaro llevo
ti. las dos familias 11enlaznr un Ocampo con una seño­
rita Doria i Dávila, para reconciliarlas. Todos saben
qc esta era la práctica en Italia: Romeo i J nlietn fueron
aqi lilas felices. Acia los años 1817 el Gobierno de
Buenos Aires, a fin de poner término también a los
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leudos de aqellas casns, mandó un Gobernndor de fuera
de la. provincia, nn señor Barnnchen, qe no tnrdó mu­
cho en caer bajo la influencia del partido de los Dávilas,
qe contaban con el apoyo de D. Prudencia Qiroga, resi­
dente de los Llanos i mui qerido de los abitantes. i qe
causa de esto fue llamado a la ciudad, i echo tesorero

i alcalde. Nótese qe aunqe de un modo lejítimo i noble,
con D. Prudencia Qiroga, padre de Facundo, entra en
Jos pnrtidos cimles a figurar ya In campaña pastora como
elemento político. Los Llanos, como ya llevo dicho,
pon un oásis montañoso do pastos enclavado en el centro
de una estensa travesía: sus abitaates, pastorea esclusi­

vamente, viven de la vida pntriarcal i p rimitivn qe aqel
aislamiento conserva en toda su pureza bárbara i
astil a las ciudades. La ospitnlidad es allí un deber

comun: i entre los deberes del peon entra el defender
a BU patron en cnnlqier peligro o riesgo de su vida.
Estas costumbres esplicarán ya nn poco Jos fenómenos

qe vamos a presencinr.
Después del suceso de San Luis, Facundo se prosentó

ea Jos Llanos revestido del prestijio de la reciente azaña
i premunido de una recomendacion :del Gobierno. Los
partidos qe dividian la Riojn no tardnrnn mucho en
solicitar la adesinn de un ombre qe todos miraban con
el respeto i asombro qe inspiran siempre la. acciones
arrojadas. Los Ocnmpos, qe obtuvieron el Gobierno en
1820, le dieron el título de SarJento MayoT de llls mi­
licias de los Llanos, con la influencia i4 autoridad de­
Comandante da Campaña.

Desde este momento principia la vida pública de
Facundo. El elemento pastoril, bárbaro, de aqella provih-

eia, aqella tercera entidad qe aparece en el sitio de Mon..

terideo.ron Artigns, "1\ a presentarse en la Rioja con
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4:l,irogn, llamndo en su apoyo por uuo de los partidos d~

la ciudarl. Este es un momento solemne i crítico en la

istorin de todos loA pueblos pastores de In República
Arjentina: ni en todos ellos 1111 dia ·en qe por necesidad

de :tpoJo estcrior, o por el temor qe ya inspira UI1 ombro

audaz, se le elije Comandante de Campaña: E~ este el

caballo de los Griegos, qe los 'I'royanos se npresuran

al introducir en la ciudad.
Pur este tiempo ocurría en San Juan ln desgraciada

snblevncion del núm. 1. de 109 Andas, qe ahin vuelto

de Chile a reacerse, Frustrados en loe objetos del motin

Francisco A:ldllo i Corro, ernprecdieron una rerirada

desnstrusa al Nurte, a reunirse a Güemes, caudillo de

Salta. El Jeneral Ocnmpo Gobernador de la Rioja se

dispone a cerrarles 01pnso, i al efecto convoca todas las
fuerzas de la provincia, i se prepnl'a 3 dar uno. batalla.
Facundo so presenta con sus Llnnistas. Las fuerzas
vien en a las manos, i pocos minutos bastaron alnúm. 1

pam. mostrar qe con la rebclion no abia perdido mula
de su antigua brillo en los campos de hatulla. Curru i

Aldao so dirijieroo a In ciudad, i los dispersos trataron de

rencsrse dirijiéndosu ácia los Llanos, donde podían
agunrdar las fuerzas qe de San JUlIn i .Mendoza venial!

en persecuciun de los fujitivos. Facundo -en tanto nbnn­

dona el punto de reunion, cae sobre la retaguardia de 109

vencedores- 105 tirotea, 108 importuno, los mata. i acs

prisioneros los rezagados. 'Facul)db es el único qe está
dotado de vida propia, qe no espera" órdenes, lJe obra

ele su propio motu. Se n sentido llamado a la acción.
i no espora qe lo empujen. Mas toll:l1w3, abln con desden

del Gobierno i del Jeneral, i anunein su disposieien do

'obrar enadelante segun su dictámcn; i de echar abajo el
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Gobierno. Dícese qe I1n Consejo de los principales del
ejército instubn al Jeneral Ocampo para qe lo prcndie­
se, juzgarlo ¡ fusilnrlo; pero el Jenernl DO ccnsinti ",'

mt>nos neaso por moderación. 'le por sentir qe Qiroga.
era ya. 110 tanto un súbdito, cnantojun aliado temible

UIl arreglo definitivo cntre Aldno ,¡ el Gobierno dejó
nconlado 'le nqel se dirijirin a San Luis, por no qerer

seguir a Corro, proveyéndole el "Gobierno do medios
asta salir del territorio por I1n itinernrio qc pnsabn po­
los Llanos, Facundo fue encargado de la ojecucion de
esta parle de lo ~:\tipnIDdo, i regresó II los Llanos con
Aldno. Qirogn lleva yn la conciencia dc Sil fuerza.
cuando vuelve la espnldn a la Riójn , 11 podido decirle en
despedida: uAi de ti. ciudad! En vcrdud os digo qe dentro
de poco no qodurá piedra sobre piedra".

Alduo, llegado a 108 Llanos i conocido el descontento
de Qiroga, le ofrece cien ombres de Irnea para :J.pode­
rarse de la Rioja, a trueqe de aliarse para futuras empro
sus. Qjrnga acepta cnn nrdor , encarnínase a la ciudad.

la toma. prende a los individuos del Gobierno, les mnndu
confesores i órdcn dc prepararse para morir. ¿Qé objeto
tiene p:Ha él esta revoluciont Ninguno: se o sentido con
fuerzas, a estirado los brazos, i a derrocado In ciUttltlll.
{Es cu lpn SlI)':l?

Los nntignos patriotas chilenos no an olvidado lID

duda las proezns del surjento Ara)"a de Graunderos a
caballo; porqc entre aqellos veteranos la anré'ola de
gloria so lin descender asta el simple soldado. Contábamo

el presbítero l\Jcncses, cura qe fuo de los °Andc.s l qn
después de la derrota de Cnncha Rayarla. el snrjento
Anlya iba eucnmirñindose R. Mendoza con siete grnnade·­
ros. Ibáselcs el alma a los patriotas de ver alejnrse i
repnsnr los Andel a los soldados mas valientes del cjér
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eito , mientras qe Las Eras tenia toda via un tercio bnjo
sus órdenes, ,.di~p\lesto a acer frente a 108 españoles,

'I'ratábuso do detener al snrjento Araya; pero una dificul­

tad ocurrin. ¿Q,ién se le acercnba1 Unn partida d~ sesenta
umbres de milicins estaba a la mano; pero todos los sol­
dados sabiau qe el prófugo ern el sarjeuto Araya, i abrian

preferido mil veces atacar a '09 españoles, qe a este lean
de los Granaderos. D . Jose .María Meneses, entóncos, S8

adelanta solo i desarmado. alcanza a Arnya, lo ataja el

palo. ~o reconviene, le requerda sus g'~ias pasadas i la
vergüenza de una fuga sin motivo; Araya se deja con­
mover i no opone resistencia 1\ las súplisns i órdenes de
un bnen paisano; se entnsiasmn en seguida, i corre a
detener otroe-grupos de Granaderos qe le precedian en
la fuga, i gracias a S\I dilijeucia i reputaciou, vuelve a

incoeporarse en el ejército con sesenta compañeros de

armas, qe se lavar~n en Mnip(ll)e la mancha mom~ntáne8
qe abia caldo sobre sus laureles.

Esto sarjento Araya, i un Lorca, tnmbien un valienre

conocido en Chile, mandaban la fuerza qe Aldno abia

puesto a lns órdenes de Facuudo. Los reos de In Rioja,

entre Jos qe se aliaba el Doctor D. Gabriel Ocarnpo,

Ex-l\liniJllro de Gobierno, solicitaron la protsccion de
Lorca para. qo intercediese por ellos. Facundo, aun no

seguro dc su momentánea elevncion, consintió en otor­
garles la vida¡ pero esta t~striccioll puesta a Sil poder le

iZO sentir otra necesidad. Era preciso po seer esa fuerza

veterana, para. no encontrar contradicciones en lo suce,
sivo. Dej'egreso'n Jos Llanos, 'se entiende con Ar3ya,

i poniendose'de acuerdo, caen sobre'el resto de la fuerza

de A lduo, la sorprenden, i Facundo se alla en seguida

jefe de cuatrocientos ombres de línea, de cuyas filas
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salieron después 109 oficiales de sus primeros p.jr-rcitos"o

Facundo acordóse de qe D. Nicola9 Dávila estaba en
'I'ueuman esputriado, j le izo venir pCll'a encnrgurle de
las molestias del Gobierno de la Rioju, reservándose
(:1 tan solo el poder rcnl qe lo seguia 8 los Llanos. El
abismo qe mediaba entre él i los Ocampos i Dávilns era
tan ancho, tnn brusca la trnnsjcion, 'lo no era posible
por entónces acerla de 11n golpe; el espíritu de ciudad
era demasiado poderoso iodnvia, para sobreponerle In
campaña; toduvin un Doctor en leycs valía mns parn el
Gobierno qe un p~on cualqiera. Despucs 8 cambiado
tocio esto.

Dávila se izo cargo del Gobierno bajo el patrocinio
de Facnndo, i por entónccs pareció alejado ,todo motivo
de zozobra. Las aciendas i propiedades de los Davilas
estaban situadas en las inmediaciones de Chilecito, i allí
por tanto, en sus deudos i nmigos, se allnba reconcentrada
la fuerza física i moral qe debía apoyarlo en el Gobier­
no. Abiéndose ademas acrecentado 1:1. poblncion de Chi­
lecito con la provechosa esplotncion de las minas, i reu­
nidose caudales cuantiosos, el Gobierno estableció una
casa de Moncda provincial, i trasladó FU residencia a aqel
pueblecillo, }'a fuese pnra llevar a cnho la empresa, ya
para alejarse de los Llanos, .i sustraerse de la snjecion
incómoda 'le Qiroga qerin ejercer sobre él. Dávile no­
tardó mucho en pa8nr de estas medidas puramente n~­

tensivas, a una actitud mas dcci.da, i aprovechando la
temporaria ausencia de Facundo, qe andaba en San
Juan, se concertó con el Capitan Araya para qe lo
prendiese a BU l\cgada. Fncnndo tuvo aviso de las m~­
didas qe contra él se preparaban, e introduciéndose
seeretamcnte en los Llanos, mandó asesinar a Araya.
El Gob ierno cuya autoridad era contestado (le una ma.,

nera tan indigna, intimó a Facundo qe s~ presentase a
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responder n los c:lrgo~' qc -se le nciau Robre el n~e5iRato.

Parodia ridiculn! No qedabn otro medio qe npelar n hu.
armas, j encender lit guerra civil entre el Ciobierno i
Uiroga. entre la ciudad i loa Llanos. Facundo nmn.
dó u su vez nnn couiisiou ti In Junta do Representautes.
pidiéndole qc depusiese a Oenmpo. Ln Junta abin lIu­

mndo al Gober nndor con instancia, para qe desrle nlli
j con el npo)'u de torlos 109 ciudadanos. invadiese lo~

Llanos i desnrrnase a tliroga. Abia en esto un interés 10­

cal, i era ncer qe la casa de Moneda fuese trasludada n
ln ciudad de la Riojn: pero como Dñviln persistiese en
residir en Chilecito. la Junta, nccedicndo a In solicitud
de Qirog~, lo deelnró depuesto. El Gobernador Dávila
abin reunido bajo la! 6rdcncR de D. Miguel Dáviln mu"

dlOd Iololúiulói de In!4 efe Aldao, pnsein un buen arma­
mento, muchos adictos 'le qeriun salvnr la provincia "el
dominio del caudillo (le se estaba levnntnndo en 109

Llanos, i varios oficiales de línea para poner a I~ cnbezn
ele las fuerzas. 1.0:1 prepurnnvos de gnerra empezaron.

puefol.con ignal nr.lnr era Chilecito i en IO!i Llanos; i el

rumor do lns aciagos sucesos C)~ se prepnrnban llegó

asta San Juan i Mtmdoza, cnyos Gobiernos mandaron

UIl comisionado a procnrar un arreglo entre los hclije.,

rantes, qe ya estubnn a punto de venir u las manos. Corba­
Inu, ese mismo ql~ oi sirve de ordenanza ~a Rosns, se

presentó al campo ele- 9-irogn n interponer la media­
ion de qe .veuia encargado, i qe fue aceptada por el
caudillo; pasó en seguida ni enmpo enemigo, donde obtn­
vo la I isrna cordial acojidn. Regresa al :campo do Qi­
roga para nrrcglur el convento. ~cfinitivo: pero este, de­

jándulo allí,' se plisa en mtlVil innto Robre su cnenligo.
('lIY:I~ fuerzas desnpercihirtas ('or las Bp.gllrifltlclel -dadas
por 01enviado, fueron fá~ilmci1¡e derrotadusi dispersas:
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D. Miguel Dávilu, reuniendo alguuos de Jos suyos, aco­
metió denodadamente a Qiroga, a qieu alcanzó a erir en
UD muslo ántes qe UDa bala le llevase In. muñeca: en se­
guida.fite rodeado i muerto por los soldados. Ai en este
suceso una cosa mui característica. del espíritu gaucho.
Un soldado se complaco en enseñar sus cicatrices; el
gaucho las oculta i disimula cunndo son de arma blan­
ca, porqe prueban (su poca destreza: i Facundo, fiel 1\

estas ideas dar .6~or, jamas recordó la erida qe Dávila le
abia abierto ánte s de morir.

Aqí termina la istorin de los Ocampes i Dávilas, i la
de la Rioja tombien. Lo qe sigue. es I~ istoria de Qiroga.
Este dia es también uno de 109 nefastos de las ciudades.
pastoras; dia aciago qe al fin.Jlega. Este dia corresponde
en la istorin de Buenos ~irea al de Abril de 1835, en qe
Sil Comandante de Campaña, su Eroe del Desierto, 88

aPodera de la.ciudad.
Ai una circunstancia curiosa (1823) qe no debo omitir.

porqe ace onor a Qiroga: en esftl noche negra qe
vamos a atravesar, no debe perderse la mas débillu­
cecilla, Facundo, al entrar triu nfante a la Rioja, izo
cesar los repiqes de las campanas, i despues de
IlmlOdar dar el pésame a In viuda del (Jeneral muer­
o, ordonó pomposas exeqias para onrrar sus eení-
zas. Nombró o izo nombrar por Gobernado; a un el­
pañol vulgar, un Blanco, i con él principió el nuevo ór- ..
den de cosas .qe debiu realizar el bello ideul del Gobier­
Do qo abia concebido Qiroga; porqe Qiroga en IU

arga carrera en los diversos pueblos qe:l conqistado,
pas se o.encargado del Gobierno organizado, qe aban­
Clvnaba siempre Q otros. Momento grande i espectable
para los pueblos, es siempre nqel en qe una mano vi­
gorosa se apodera de BUS destinos. Las institucmnea .e
4tirmelll, o ceden 8tllugnr a otras Ducvas,was'fecandI8 en

o
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resultades, o mas conformes con las ide38 q. predomi­
nan. Deaqel foco parten muchas Teces los ilos qe entre­
tejiéndose con 81 tiempo, llegan a cambiar lo. tela d. qe
S8 co-npone la istoria. No así cunndo predomina una
fuerza estraña a la civilizacion, cuando Atila le apo­
dera de Romu, o Tamerlan recorre las llanuras asiá ti­
CIlS: los escombros qedan, pero en vano iria despuea a
removerlos la. mano de In filosefis para buscar debajo
de- ellos las plantas vigorosas qe nacieran con el nhono
nutritivo de la sangre umana, Facundo, jenio bárbaro,
so apodera de su pais: las tradiciones de gobierno desa­
parecen, las formas se degradan, las leyel son UD jugue­
te en manos torpes: i en medio de esta destrucción efec­
tuada por las pisadas de los caballos, nada se sostituye,
uadn se esjablace. El desaogo, la 'desocupacion i la in­
curia SUD el bien supremo del gancho. Si la Riojn, (:0.

roo tenia Doctores, ubiera tenido estátuas, estas abrian

servido para amarrar los caballo!',
Facundo deseaba poseer, e incapaz de crear un si&-

tema de rentas, acude :L lo qe acuden siempre los Go­
biernos torpes o imbéciles. Mas aqí el monopolio lleva­
rá, el sello de la vida pnstoril, la espoliación i la
violencia a otros. Rematabánse los diezmos de la
Rioja en aquella ~pOCR eu diez mil pesos anual­
mente; este era por lo mi-nos el término medio. Fa­
cundo se presenta en In mesa del remate, i yasu asistencia,
asta eutúnces inusitada" impone respeto a los postores .
.. Doi Jos mil pesos", dice. "l uno .mns sobro la mejor
postura". El escribano repite la propuesta tres veces,
i nadie ofrece mejora. Era qe todos los concurrentes se
nbian escurrido uno él uno, all~'er en In mirada siniestra
de Qiroga, qe apella era la última postura. Al año si.
guiente se contentó con mandar al Tomate una cedulilla
así concebida-s-
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"Doi dos mil pesos, i uno mas sobre la mejor postura.

Facundo Qiroga."
Al tercer año se suprimió la ceremonia del remate, i el

año 1831 Qiroga mandaba todavía a la Rioja dos mil
PelOS, valor fijado a 108 diezmos.

Puro faltaba un paso qe dar para acer redituar el
diezmo un cieuto por uno, i Facundo desde el segundo
año no qiso reeibir el de animales, sino qo distribuyó
su marca Il tocios lo acendados, a fin de qe errasen
el diezmo, i le le guardase en las estancias asta qe ~l

lo reclamase. Las crias se aumentaban, los diezmos
nuevos acrecentaban el piño de ganado, i a ]a 'vuelta
de diez.año! se pudo calcular qeja mitad del ganado de
las estancias de una provincia pastora pertenecia al
Comandante Jeneral de Armas, i·llevaha su marca.

Una costumbre inmemorial en la Rioja acia qe los

ganados mostrencos o no marcados a cierta edad, per­

teneciesen de derecho al fisco, qe mlndaba sus ajentes
11 recojer estas espigos perdidas, i sacaba de la colecta
una renta no despreciable, si bien Re ncia intolerable
para lo. estancieros. Facundo "pidió qe se le adjudica­
se este ganado en resarcimento de los gastos fJe le
abia demandado In invasión a la ejudad; gastos qe se
reducían a convocar las milicias, qe concurren en SUB

caballos i viven siempre de lo qe encuentran. Poseedor

,a de partidas de seis mil novillos al año, mondaba a
... ciudades SDS abastecedores, i desgraciado el qe entrase
• competir con ñl!. Este negocio de abastecer 910s mer­
C~OI do carne lo a practicado donde qiera qe su ..
a.s se presentaron, en San.Juan, Mendoza, Tncnmnn;
cUidando siempre de monopolizarlo en S11 favor por
algun bando o un simple anuncio. Da asco i vergüenza

sin dudo¡ tener qe descender a estos pormenores indignos
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(le ser recordados. Pero, qe acer1 En segui..» de una
batalla snngrienta qe le 8 abierto la. entradn a una
ciudad, lo 'primero qe el J eneral ordena, el qe nndic

puede abastecer de carnes el mercndo! .....En 'I'ucuman
supo qe un vecino, contrnvi iendo la órden, mataba reses
en casa. 1;1 Jeneral del ejército de los Andes, el ven
cedor de la Ciudadela, no creyó deber confiar a nadie
la peáqisa de delito tan orrendo. Va. él en persona,
da .recios golpes a la puerta de la casa, qe perumnecia
cerrada, i qe atónitos los de adentro no aciertan a abrir.
Una patada'del ilustre Jeneral la echa abajo. i es pone

a su vista esta escena: una res muerta qe desollaba
el dneño de casa , qe a su vez cae también muerto
a la vista terrífica del Jeneral ofendido!

La Gfluía de Buenos Aires 8. estado reproduciendo,
no a mucho la correspondencia qe medió entre el
Jeperal Rosas i ti Jeneral Qiroga. sobre las ventajas e
inconvenientes de constituir la República en l~l,'i por
otra parte, \1I\ól criticn mui erudita del Gobierno de
Rivadavia, qe creó el "Banco Nacional, i qe en su
longnajepomposo decia: H Dentro de seis años debe
remos sese,nta. millones", lo qe no 'estorbó qe al año
siguiente de renunciar In Presidencia estuviese a
punto de morirse de amhre en Europa! i lo qe DO

estorbará tampocó qe el Jeneral Rosas posea millones
p1)T medios tao nobles como )09 empleados por su
predecesor, i qe se diga qe este Gobierno es conforme
u 189 necesidades del pais, i aqel uu' tejids de absurdos.
No me detengo en estos pormenores a designio. ;CuáDta~

pájinas omito! Cuúntasiniqidades eomprebadasji de to­
dos sabidas callo! Pero ago la istoria ilel gobierno bárba­

ro, j necesito acer conocer sus resortes. lUehemet -Ají,

dueño del Ejipto por Jos mismos medios qe Facundo,



-117-
\le entrega a una rapacidad sin ejemplo aun en la Turqia,
constituye el monopolio en todos los ramos. i 10 ~splot8

en so beneficio; pero Mehemet-Alí sale del seno de
una nacion bárbara, i se eleva asta desear l~ civilizacion
europea e injertarla en las vanos del pueblo qe oprime:
Facundo. empero, rechaza todos los medios ci\'i1izndo·s

qe ya son conocidos; los destruye i desmoraliaa, Facundo,
qe no gobierna, porqe el Gobierno es ya nn trnbajo
en beneficio ajeno.se abandona a' los instintos!cle una ara­
ricia sin medidas. sin escrúpulos; porqe el egoismo es el
fondo de casi todos los grandes caracteres istóricos;
el egoísmo es el muelle real qe ace ejecutar todas las
grandes acciones, Qirogn. poseia este don político en
un gtado eminente, i lo ejercitaba en reconcentrar en
torno suyo todo lo qc veia diseminado en la sociedad
inculta qe lo rodeaba: fortuna, poder, autoridad, todo
está con él; todo lo qe no puede adqirir, maneras, ins­
truccion , respetabilidad fundada, e..o "Jo persigue, lo
destruye en las personas qe lo poseen. Su encone

contra Ia jente duente, contra la ciudad, es cada día

mas visible; el Gobernador de la Rioja puesto por: él
renuncia al fin a fuerza de ser vejado diariamente. Un

día está de buen umor Qiroga, i 's.e juegacon un jóven

corno el gato juega con la tímida rata; juega a si Jo
mata o ..no lo mata; eJ terror· de la victima a si~o tan

ridículo, q~, el verdugo se n puesto de buenumor, se ~

8 reido a carcajadas, contra 8U costumbre abitual. Su
buen umor no debe qedar ignorado, necesita esplnyarse,
.,tenderJo sobre UDa grnn snperficie. Suena la je
nerala en la Rioja, i Jos ciudadanos salen a las cnlles

armndos al rumor de alarma. F~cundo, qe a echo tocar
a jenerala para divertirse. forma los vecinos en la
plaza a las once de la noche, despide do hls filasn la
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plebe, i deja solo a los vecinos padres de familia, aee ...
modados, a los jóvenes 'le aun conservan visos de

cultura. Acelos marchar i contramarchar toda la noche,
acer alto, alinearse, marchar de frente, de ñnnco, El
un cabo de instruccion qe enseña a unos recl utas, ila
vara del cabo anda por las cabezas de los torpes, por

el pecho ,de loa qe no se alinean bien; qé qierent así se
enseña! El dia sobreviene, i los semblnntes pálidos de
los reclutas, Sil fatiga i estenuaeion revelan~todo lo qe
se a aprendido en la noche. Al fin da descanso Do su

tropa, i lleva la 'jenerosidad asta comprar.empanadas i
distribuir a cada UDO la luya, qe se apresura a comer,
porqe es parte esta de la diversión.

LeCCIOnes de oste jénero no Ion inútiles para las
ciudades, ~ el ábil político qe en Buenos Aires a ele
vado a sistema estos procedimientos. lGS a refinado i
echo producir efectos maravillosos. Por ejemplo: desde
1835 asta 1840 casi toda la ciudad de Buenos Aire.

a pasado poi' las 'cárceles, Abia o.veces ciento cincuen­
~ ciudadanos qe permauecian presos dos, tres meses,
para ceder 8U lugar a un repuesto d8ldoscientos qe
permanecia seis meses. Por qe qé abiau echo? ....qé

abian dicho! .....Imbáciles! no veis qe se está discipli­

nando la ciudad? ¡No recorduis qe Rosas decia a Qiroga

qe no era posible constituir la República, porqe no
abia costumbres? Es qe está. acostumbrando a la ciudad
a ser gobernada: él concluirá la obra, i en 1844 podrá
presentar al mundo un puehlo qe no ti.e sino un
pensamiento, una opinion, una voz, un entusiasmo sin

lí mites por la persona i por la -'voluntad de ROSBS! Aora

sí 'le se puede constituir una República"
Pero volvamos a la llioja. Abínse escitado en Inglate-
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na IIn movimiento fcbril de empresa sobre las minas de
loa nuevos Estados americanos: compañías poderosas
se preponían esplotar las do 1\1 l-j'ico i Perü: i Rivadavia
residente en Lóndres entónces, estimuló a los empresa­
rios a traer 5119 capitales a la República Arjentina. Las
minas de Famatina se prestaban a las grandos empresas.
Especuladores de Buenos Aires obtienen al mismo ticm­
po privilejios esclusivos para la esplotacion, con el de­
signio de venderlos a. las compañías ingtesas por sumas
enormes. Estas dos eapeeulacionee, la de la Ingalterra i
13 de Buenos Aires, se cruzaren en sus planes i no pu­
dieron entenderse. Al fin ubo nna transnecion con otra
Casa inglesa qe debia suministrar fondos. i qe en efecto
mandó directores i mineros ingleses. Mas tarde se espe­
culó en establecer una casa de Moneda en la Rioja, qe
cuando el Gobierno nacional se organizase, debía ser­
le vendida en ona gran suma. Facundo solicitado, entró
con un gran número de acciones, qe pagó con el Cole­
jio ds Jesuitas, qe se izo adjndicar en pngo de sus suel­
d6sde Jeneral. Una comisión de accionistas de Buenos
Aires vino a la Rioja para realizar esta empresa, i des­
de luego manifestó su deseo de ser presentada'u Qiro­
ga, cuyo nombre misterioso i terrifico empezaba a reso­
llar por todas partes. Facundo se les presenta en su ulo.
jamiento con media de seda de patente,' calzan de jer­
gon, i un poncho de tela ruin. No obstante lo grotesco d(
esta fignra, a ninguno de los ciudadanos elegantes d ..
Buenos Aires le ocurrió rcirse; porqe eran demasiado
aviAdos p.ara no descifrar el enigma. Qeria umillar a Ir
ombrca cultos, i mostrarles el caso qe acia de sus trajes
eurepecs.

Ultimamentc , derechos exorbitnntes sobre la estrac­
cion de ganndos qe no fuesen JOB suyos, completaron
el sistema de admínistraeion establecido en 1iU provin-
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cia . Pero a mas de estos medios directos dc fortuna, ni
uno qe me apresuro ~ esponer, por "desembarazarme
dc uno vez de un echo qe abraza toda la vida pública
de Facundo. El juego! Facundo tenia In rabia dcl j uegn.
como otros lo de los Jicores, como otros la elel rapé. U­
na alma poderosa, pero incapaz de abrazar una grande
esfera de ideas, necesitaba esta ocupacion facticia en qc
una pasion está en contínuo ejercicio, contrariada i [ala­
gada a la vez, irritada, eacitada, atormentada. Siempre e
crcido qe Jo pasion del juego es en los mas casos una
bueno. cualidad de espíritu qe está ociosa por la mala
orgnnizacion de una sociedad. Estas fuerzas de volun­
tnd, de temeridad, de nbnegacion i de constancia son las
mismas qe forman la fortuna del~ comerciante empren­
dedor, del banqero, i del conqistador qe juegn imperios
a las banrllas. Facundo a jugado desde la infuncin; el
juego a sido su (mico goce, su desnogo, 8~ vida entera.
'l,Pero sabéis lo qe es un tallador qe tiene en fondos el
poder, el terror i la vida de sus compañeroé de mesa!
Esta es unacesa de qe nadie a podido formarse idea, sino
.despues de aberln visto durante veinte años. Facundo
jugaba sin lealtad, dicen sus enemigos.v.Yo no doi fe a
este cargo, porqe la mala fe le era inútil, i porqe
perseguia de muerte a los qe la usaban. Pero Fa cundo
jugaba con fondos ilimitados; no permitió jamas qe na­
die Icv~t~se de la mesa el dinero con 'le jugaba; no era
posible dejar de jugar, sin qe él lo dispusiese: éljugnbn
cuarenta oras i mDS censecutivas; (~I no estaba turbado
por el terror: i él podía mandar. azotar o fusilar a SIlS

compañeros de carpeta, qe muchas veces eran ombres
comprometidos. E nqí el secr~to~d" la buena fortuna de
Qiroga. Son raros los q é le an ganado snmas conside­
rables, nnnqe sean muchos 108 qe en momentos dados
de una partida 'de juego un tenido delante de si !,irá'
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JnIlICS de onzas ganadas a Qirogn: el juego a seguido,

Jlorqe al ganancioso no le era p.ermilido levantarse. i al
fin 8010 le a qedado la gloria de contar qe tenia ya ga J

do tanto i )0 perdió en seguida.

El juego fue, pues, para Qiroga una diversión favorita
i un sistema de espoliación. Nadie recibia dinero de él en
In Riojn, nadie lo poseia ~JR ser invitndo inmediatamente
a jugnr, i a dejarlo era poder del caudillo. La mdyor parte
de los comere iantes de la Riojn 'I iebran, desa parece n .
porqe el dinero a ido a parar n la bolsa del Jenernl; i no
es porqe no les dé lecciones de prudencia. Un jóveo a­

bia ganado a Facundo cuatro mil pesos, i Facundo no

qiere jugar mas. El jóven cree qe es una red qo le tien­
den, qe su vida está en peligro. Facuudo rep ite qe no

juega mas; insiste el jóven atolondrado, i Facundo eOlJ­
descendiendo le gana los cuatro mil pesos i le manda
dar doscientos azotes por bárbaro.

.Me fatigo de leer infamias, contestes en todos los ma­
nuscritos qe consulto. Sacrifico la relación de ellas a la

vanidad de autor, a la preteneion literaria. Si digo lilas,
Jos cuadros. me salen recargados. innobles, repn lsivos,

Alta nqí llega la vida del Comandante de Campaña,
despues qe n abolido la ciudad, la a suprimido. Facundo
asta aqí es como todos los dernas..como Rosas en su estan­
cia, :mnqe ni el juego ni la satifaccion ~pl de todas
las pasiones, le desonrrasen tanto ántes d~~!.~al podea
Pero Facundo va a entrar en una nueva esfera, i ten­
drémos Inego qe seguirlo por toda la Rep6blica, qc

ir a buscarlo en los campos de batalla.

¡Qf: consecuencias trajopara la Provincia de la Riojn

\a (te:;tr~n del órden ciml! Sobre esto no se razona,
no se dHcurre. Se va a ver el teatro en C]C estos su­
cesos se desenvolvieren, i se tiende la vista sobre' (,1:
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ní esl{¡: In respuesta. Los Llanos de In Rioja esum I.i
desiertos; la poblacion a. em igrndo a Snn J uan: los al-

jibes qe daban de beber a millares de rebaños se an
secado. En esos Llanos donde aora veInte años pacían
tontos millares de rebaños, vnga tránqilo el tigre, qo a
reconqistado BUS dominios. El Chucho es el ombre
IDasdistinguido qe posee la Riojn, i oi'acepta-del Gohier­
no de San Juon..la Comandaneia de un e~cuRdron

para vivir. En aqellos Llanos de la Rioja tan poblados
llora veinte años, vagan algunas familias de pordioseros
recojiendo algarroba para mantenerse. Así so pagado
los Llanos los males qe ostcndieron sobre la Repu­
blicn. ¡Aide ti, Betsaidn i Corazain! En verdad os digo
qe Zodoma ¡ Gomorrn fueron mejor tratadas qc 10 qe de­
beis serlo vosotras!

•
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CAPITULO 111.

SOCI4BII.IDAD.

(1&25)

La societé du moyen áge etait
ecmposée des debris de mil au­
tres societés. Toutes les for­
mes de liberté et servitude se
recontraient: la liberté manar­
ehique du roi, la liberté indi­
viduelle du prétre, la liberté
privilegiéedes villes, laliberté
representativa de In nation,
l'esclavaga romain, le servaje
barbare, la servitude de r nu-
bam." (Chateaubriand.)

r aeanuo posee la Rioja como árbitro i dueño absoluto:

no ai mas voz qe la suya, mas interés qe el suyo. Como
no ai letras, ne ai opiniones, i como no ar-npinienas

diversae, la Rioja es 'Una máqina de gnerra qe irá a

donde la lleven. Asta aqí Facnndo nada a echo de nuevo, I,l

sin embargo; esto era lo mismo qe abia ccho ~I Dr.
Franciav-Ibarra, Lopez, Bustos; lo qe abian intentado
Güemes i Araos en ;el Norte: destrnir todo derecho
para acer valer el suyopropio, Pero un mundo de ideas,

de intereses contradictorios se ajitaba fuera de la Rioja,
i el rumor lejano de las discusiones de la prensa i dll
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los partidoe llegaba asta su residencia en los Llanos.
Por otra parle, él no abia podido"elevarse sin qe el

I rnido qe acia el edificio de la civilizacion qe destruia
110 se oyeso a la distancia, i los pueblos vecinos no
fijasen en él 8US miradas. Sil nombre abia puado 109

límites de la Riojn: Rivadav ia lo invitaba a contribuir

n la orgnnizacion de la República; Bustos i Lopez a
oponerse ft. ella; el Gobierno de 'San J IlIlO se preciaba

de contarlo entre SIlS amigos, i ombres desconocidos,
venian a los 1..18005 a saludarlo i .pedirle apo}'O p'ua.
sostener este o el otro partido. Presentaba la República
ArJentina en aqella época un cundro animado e inte­
resante. Todos Jos intereses, todas las ideas, todas las

pnslones se abinn dado cita para ajitarse i meter ruido.
Aqí un caudillo qe no qeria nada con el resto de la
Repúblicas, allí UD pueblo qe nada mas pedia qe salir

de 8U aislamiento: nllü nn Gobierno qe trasportaba la

Europa a la América; acullá otrolqe odiaba asta el nom­
bré de civilizacion; en unas partes se reabñitaba el
Santo 'I'ribtaral de la Inqision: en otras se declaraba la

libertad de las conciencias como el primero de los
derechos del ombrc; unos gritaban federación, otros
gobierno central; coda UDa rl~ estas diversas faces tenia
intereses i pasiones fuertes, invencibles en sl(apoyo. Yo
necesito aclarar un ,poco este cáos, para mostrar el
papel qe tocó desempeñar a Qiroga, i la grande obra
~ debió. realizar. Para pintar el Comandante de Cam.
paña qe se apodera de ·10 ciudad i la aniqila al fin
e necesitado describir el suelo arjentino, los ábiros
qe enjendra, los caractf-res qe desenvuelve. Aora, para
mostrar a Qiroga saliendo ya "de su provincia j procla­
mando UD principio, una idea, i llevándola a todas partes
en la punta de las lanzas, necesito también trezar ..la
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carta jecgráfiea de las ideas id. los intereses qe se ajita­
ban en las ciudades. Para este fin necesito examinar

dos 'eíudades, en cada UDa de ~las cuales predominaban
las :Beas opuestas, Córdova i Buenos Aires, tales como
exitian asta en 1825.

COB.DOVA.

Córdova era, no dir6 la ciudad mas coqe la de 18
América, 'porqe se ofendería de ello 111 gravedad es.
pañoln, pero sí una de las ciudades mas bonitas del
continente, Sita en una endonada qe forma UD terreno
elevado llamado Los Altos, se a visto forzada a replegarse
sobre sí misma, a estrechar i reunir sus regulares edi­
ficios de ladrillo. El cielo es porísimo, el invierne seco
i tónico, el verano ardiente i tormentoso. Acio el Oriente
tiene un bellísimo paseo de formas caprichosas de 11D

golpe de vista májlco. Consiste en UD estftnqe de agua
encuadrado en una vereda espaciosa, qe sombrean sauces
añosos i colosales. Cada costado es de una cuadra de

largo, encerrado bnjo una reja de fierro de cuatro
varas de alto, con enormes puertas a los cuatro costados,

de manera qe el paseo es una prision encantada en qe
se da vueltus siempre en torno de un vistoso cenador de
arqitecmra griega, qo está inmúvil en el centio del.fiujido
lago. En la plaza principal está la magnifiea catedral
de órdou gótigo con su enorme cüpula recortada en

arabescos, único modelo qe yo sepa qc oya en la
América 'dcl;Sud de la arqitocturade In edad-media. A
ana cuadra oitá el templo i convento de la Compañia
de Jesus, en cuyo presbiterio ai.nna trampa qo da 811­

trada a subterráneos qe aeesticn den por debajo de la
ciudad, j ran a parar no se sabe todavía a d611~c; también
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Be an encontrado los calabozos on qe'ia Sociedad sepul;

-taba vivos a 8US reos. Si qerels, pnes, conocer monu­
mentos de In ~dad-rue()ia, i examinar el poder i 18s
formns de aqellacélebre orden, id a Córdovn, donde 8S­

tuvo uno de 8119 grandes establecimientos centrales de

América.
En cada cuadra de la snscinta ciudad ni 11n soberbio

convento, un monasterio, o una casa de beatas o de
ejercicios. Cada familia tenin entónces un clérigo, un
fraile, una monja, o un corista; los pobres se contenta­

ban con poder contar entre los SI1)·os un belermita, un
motilon, un sacristán, o un monacillo.

Cada convento o monasterio tenia una rancheria
contigua, .~n qe estaban reproduciéndose ochocientos
esclavos de la Orden, negros, zambos, mulatos i mula.
tillas de ojos azules, rubias, rosagantes, de pierna bru­

ñida corno el marmo li verdaderas cireacianas dotadas
de todas las gracias, con mas una dentadura de oríjen
africano, qe servía de sebo a las pasiones urnanas, todo
para mayor onrra i provecho del convento a qe estos
uríes pertenccian.

Andando un poeo en la visita qe aeemes, se encuentra
la célebre Universidad de Córdova, fundada nada menos
qe el año de 1613, i en cuyos claustros sombrios an
pasado su juventud ocho jeneracioues de doctores en
ámbos derechos, ergotist:l.!I insignes comentadores i
cusuistas. Oigamos el célebre Dean Funes describir
la enseñnnzu i espíritu de esta famosa Universidad
qe a provisto durante dos siglos de teólogos i docto­
res a una gran parte do In América. "El curso
teolójico duraba cinco años i medio La teolojia
participaba de la corrupcion de los estudios filosóficos.
Aplicada la filosofia de AristóLPlp~a la tenlnita. form~b..
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ODa mezcla de profano i espiritual. Razonamientos pu ..
rainente umanos, sutilezas sofismas engoñosos; cues­
tienes frívolas e impertinentes: esto fue 10 qc vino
a formar el gusto dominonte de estas escuelas". Si
qereis penetrar un poco mas en el espíritu de libertad

qedaria resta iostruccion, oid al Deao Funes todavía:

'[ata Universidad nació i se creó esclnaivamente en
manos de los jesuitas, qienea la establecieron en su co"
lejio llamado Máximo, de la ciudad de Córdova" Mui dis­
tinguidos abogados an de salido allí. pero literatos nin­
guno qe no B)'a ido a reacer su educacion en Buenos
Aires i con los libros europeos.

Esta ciudad docta no a tenido asta oi teatrs público,
no conoció la ópera, no tiene aun diarios, i la imprenta

es unt\ industria qe no a podido arraigarse nllí. El el­
píritu de Córdova asta 1829 es monncal i escolástico~la

conversucion de los estrados rueda siempre sobre las
procesiones, las fiestas de los sautos, sobre exámenes
universitarios, profeaion de monjas, recepcion de 1a3
burlas de doctor.

Asta donde puede esto influir en el espíritu de un
pueble ocupado de estas ideas durante dos'siglos,,,,Do
puede decirse, pero Digo debe influir, porqe ya lo veis,

el abitante de Córdova tiende los ojos en torno snY9 i
no YO el espacio¡ el orizonte está a cuatro cuadras de
la plaza¡ sale por las tardes a pasearse, i en Jugar de
ir i venir por una calle tic álamos espaciosa i larga
como la 'cañada de Santiago, qe ensancha el áaimo i
10vivifica da vueltas en torno de un lago artificial de
agna sin movimieuto, sin vida,:en cuyo centro está un
Cenador de formas majestuosas, pero inmóvil, estacio-

uario: la ciudad es un claustro encerrado cutre ,Larrallcas,

el paseo es un claustro con verjas dc.fierro; cada
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manzano tiene un claustro de monjas o frailes; 111 Ilni­
vorsidad es un claustro en qe lodos lleven zotanas,
manteo; la lejislueion qe se enseña, la teolojin, toda
In ciencia escolástica de la edad-media es un claustro

en qe se encierra i parnpeta la intelijencía contra todo

lo qe salga del testo i del comentario: Córdova no
sabe qe existe en la tierra otra cosa qe Córdova¡ a
oído, es verdad, decir, qG Buenos Aires está por aí,
puro si lo cree, lo qc no sucede siempre, pregunl&:
"'Tiene Universidad? Pero será de ayer: veamos ¿cuántos
Conventos tiene? Tiene paseo como este? Entónces, eso

no es nada".
¿Por qé autor estudian ustedes lejislacion allá1pregun­

taba el grave doctor Jijenn a un jóven 'de Buenos Ai­
res.-Por"·Bentham-Por qién dice Vd.l Por BeD-

thnucito? señalando con El dedo el tamaño del volúmen
en: dozavo en qe anda In edicion de Betham. Sa!!~ ja! ja!
.... Por Bentancito! En un escrito mio ai mas" doctrina.
qe en esos mamotretos. Qé Universidad i qé doctorzue­
108!- 1 Vdes. por qién enseñant-e-Oh! ¿i el cardenal de

Lucal... ~Qé dice Vd.? Diez i siete volúmenes en folio! ...
Es verdad qe el viajero qe se acerca a Córdova,

busca i no. encuentra en el orizonte la ciudad snn­
ta, la ciudad iuistica , la ciudad con capelo i bor­
las de Doctor. Al fin, el arriero le dice: "Vea, aí, ..

.. ,....abajo. entre los pastos 1en

efecto, fijando la vista en el suelo i a corta distancia,

vense asomar una, dos, tres, diez cruces seguidas de
cúpulas i torres de los muchos templos qe decoran esta
Pornpeju de lo España de la media-edad.

Por lo demás, el pueblo de. la ciudad compuesto de
arteaanos pnticipaba del espíritu de las clases ahas¡ el
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maestro zapatero se daba los aires de doctor en znpate­

ria, i os enderezaba un testo latino al tomaros grave.
mento la medida¡ el ergo andaba por las cocinas, eu
boca de los mendigos i locos de la ciudad, i toda disputa

entre gAnnpancs tomaba el tono i forma de las conclu­
siones. Añádnse qe durante toda la revolucion, Córdo­
va a sido el asilo de los españoles en todas las demas par­
tes maltratados. Estaban allí como en su casa. ¿Qé
mella aria la revolución de 1810 en un pueblo educado

por los jesuitas, i enclaustrado por la naturaleza, la.edu­
cion i el arte1 Qé asidero encontrarian las ideas revo­
lucionarias, ijasde Rousseau , Mably, Rainal i Voltairc,
si por fortuna atravesaban la Pampa para descender a

J.L Catacumba ~8pañola,en aqellas cabezas disciplinadas
por el peripato para acer frente a toda idea nueva¡ en
aqellas intelijencins, qe como 8U paseo, tenían una idea
iumóbil en el centro, rodeada de un l:lgo de aguas
muertas, qe estorbaba penetrar asta ellas?

Acia 109 años de 1816, el ilustrado iliberal Dei\u

Funez logró introducir en aqella antigua Universidad

Jos estudios asta entónces tan despreciados: matemáticas.
idiomas vivos, derecho público, física, dibujo i música.
Lajuventud cordoveza empezó desdo entónces a enea

minar sus ideas por nuevos vías, i e o tardó "mucho en
sentirse los efectos, de lo qc . trataremos en otro parte"
porqe por aora solo caracterizo eJ espbitu maduro, tea
dicioual, qe era el qe predominaba.

La Revolucion de 1510 encontró eD Córdeva un oído
cerrado, al mi8JB8 tiempo qe 1.. Pro,igcias todas res
pondiaa a UD tiempo, a la. ar....! a la libertad: En Cór­
dova empezó Liniers a levantar ejércitos .para qc fue
dCO a Buenos Aire. a aju.sti&iaT la revolucien; a Cór­
dova ~DdQ lalWlta uno de Jo~ suyes i 8UI tropas a de
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capitar a la España. Córdova, en fin, ofendida del ultra­
jc i esperando venganza i reparacion, escribió con la
mano docta de la Universidad, j en el idioma del bre­
viario i los comentadores aqel célebre anagrama qc seña
Jaba ni pasajero la tumba de los primeros realistas sacri­
ficados en Jos altares de la Patria:

e 1. A 1VI o JL!!'
~ §'" ~

""C oe, c..C; t:) ...::r a :s e ~.'" n> o
S

~

N

Ya lo veis! Cérdova protesta, i el-una al cielo contra

la revolucion de 1810.

En 1820 UD ejército se subleva en" Areqito, i su
jefe cordovez ,abandona el pabellon de la Patria, i se
establece pacíficamente en Córdova, qe· no a tomado
parte en la revolución, i qe se goza~en aberle arrebatadojun
ejército. Bustos crea un Gobierno Español siri respon­
snbilldad.Iutroduce la etiqeta de Corte, el qietismo secnlar
de la.España, i así preparada llega Cérdova al año 25 en

qe se trata de organizar In República i constituir Ja
revolucion i sus consecuencias.

BUENOS AIRES.

Examinemos aora a Buenos Airc!. Durante mucho
tiempo lucha con los indíjenas qe la barren de la az de
18tierra, vuelve a levantarse, cae en seguida, asta qe por
los años 1620 se levanta ya en el mapa de los dominios

españoles lo suficiente para elevarlaa Capitanía Jencral,
separándola de Ja del Paraguni a qc asta entónceleSlaba
sometida. En 1777 era Buenos Aires ya mui isible ,
tanto, qe fue necesario rfiacer la jcografia admini strativa. - '
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efo-1M colonias, para ponerla al frente do nn virreinato

creado es profeso pnra ello.
En ]806, el ojo especulador de la Inglaterra recorre

el mapa americnno, i solo ve a Buenos Aires, su rio, su
porvenir. En 1810 Buenos Aires pulula de revoluciona­
rios avezados en todas las d-octrinas anti-espnñolns,

francesas, europeas. ¿Qé movimiento de asccncion se a
estado operando en la ribera occidental del rio de la Plata?
La España colonizadora. no era ni comerciante ni nave­
gante; el río de la Plata era para ella pOCR cosa: la
España oficial miró con desden UD:J. playa i nn rio.
Andando el tiempo, el rio abia depuesto su sedimento
de riqezas sobre esa playa; pero mui poco del espíritu
español, del gohierno español. La actividad del comercio
abia traído el esp'iritu i las ideas jenerales de Europa;
los buqes qe frccuentnban 8n9 aguas traian libros de
todas partes, i noticia de todos los acontecimientos polí­
ticos del mundo, Nótese qc la España no tenia otra ciudad
comerciante en el Atlfantico. La guerra con )08 ingleses

aceleró el movimiento de los ánimos ácia la emancipa
cion, i despertó el sentimiento de la propia importancia.
Bnenos Aires es un niño qe vence a un jigante, se infá
tua, se cree on éroe, i se aventuran cosas mayores. Lleva­
da de esto sentimiento de la propio suficienci , inicia la
revolucion con una audacia sin ejemplo: la lleva por
todas partes, se cree encargada de Jo .'\Jto de la realiza­

cion de una grande obra. El Contrato Social vuela de
mono en mano; Mably i Rainal son )08 oráculos de la
prensa; Robespierre i la Convencion los modelos, Buenos
Aires se cree una continnacion de la Europa, i si no con­
tiesa francamente qe es francesa j norteamericana cm
su espíritu i tendeneias: nicga su oríjen español , porqe el
Gobierno español, dice.Ia a recojido después de adulta
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eon In revolucion vienen los ejércitos i la glorin, 108

triunfos i los reveces, las revueltas i las sediciones. Pero
Buenos Aires en medio de todos estos vaivenes, muestra
la fuerzo. revolucionaria de qe está. dotada. Bolivar es
todo, Vcnezuela es la peaña de aqella colosal figura:

Buenos Aiaes es una ciudad entera de revolucionarios.

Belgrano, Rondeau, San Martin, Alvear i los cien jene
ralea qe mandan IU8 ejércitos son sus instrumentos, sus
brazos, no Sil cabeza ni su cuerpo., En la Rep6blica Ar
jcntina no puede decirse: el jensral tal libertó, el pais;
sino la J unta, el Directorio, el Congreso, el Gobierno de
talo tal época mandó al jcneral tal qe iciese tnl cosa &ro
El contacto con los europeos de todas las naciones es
mayor aun desde los principios, qe en nillgnna parle del

continente ispano-arnoricano¡ Jo. duespañolizacion i 1IJ,

curopcificacum se efectúan en diez años de un modo ra-

dical, solo en Buenos Aires se entiende. Noaimasqe to­

mar nna lista de vecinos de Buenos I\ires para- ver cómo
abundan enlos ijos del pais los apellidos ingleses, france­
ses, alemanes, italianos. El año 1820 se empieza a ergani.
zar la socicdad segun las nuevas ideas de qe está impreg­
nada, i el movimiento coutinüa asta qé Rivadnvia se pone
a In cabeza del Gobierno. Asta este momento Rodriguez
i Las lleras an estado echando los cimientos ordinarios
de los gobiernos libres. Lei de olvido ¡ seguridad' indivi
dual, respeto 3 la propiedad, responsabilidad de la auto­
ridad, eqilibro de los poderes, edncncion pübhea, todo en
fin se cimenta i constituye pacíficamente. Ri,ada"ia
Tiene de Europa, se trae a la Europa; mas todltVia, des
precia a la Europa: Buenos Aires (i yor supuesto, de
ciau, la República Arjentina) reali29r' lo qe la Francin

republicana no a podido, lo qe la aristocracia iug'esa uo
qiere, lo qe la Europa despstieada echa de ménos. Esta no
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era una ílusion de Rivadavia; era el pensamiento jeneral
de la ciatlad, era su espíritu, su tendencia:

El mas o el ménos en Ins pretensiones dividía lo!
partidos, pero no ideas autagonistas en el fondo. ¿1 qé
otra cosa abia de suceder en un pueblo qo solo en catorce

años abia escarmentado a la Inglaterra, correteado
]:1 mitad del continente, eqipado diez ejércitos, dado

cien batallas campales, vencido en todas partes, mez­
cladose en todos los acontecim lentos , violado todas
las tradiciones, ensayado todas las teoríus, aventurádolo
todo i salido bien en todo: qeI viv in, se enrriqecia, se
civilizabat ~Qé abia de suceder, cuando las teorias de
Gobierno, la fe polí tica qe lo abia dado la Europa,
estaba plagada de errores, de teorias absurdas i enga­
ñosas, de malos principios; porqe sus políticos no
tenían obligación de saber mas qe los grandes ombres
de la Europa, qe asta entónces no sabian nada en
materia de organizacion política? Este es un echo gra\"c
qe qiero acer notar. Oi los estudios sobre las Constitucio­
nes, Ins razas, las creencias, la istoria en fin, an echo
vulgares ciertos conocimientos prácticos qe nos alec­
cionan centra el brillo de las recrias concebidas a
priori¡ pero ántes de 1820. nada de esto abia trascendido
por el mundo europeo. Con las paradojas del- Contrato
Social se sublevó la.Francia; Buenos Aires izo lo mismo¡
Voltaire ahia desacreditado al cristianismo, se desacreditó
tambien en Buenos Aires: .Montesql1ieu distinguió tres
poderes; ·ial punto tres poderes tuvímos'nosotros: Benja­
min Constant i Bentham anulaban al ejecutivo; nulo de
nacimiento se le constituyó allí: Say i Smith predicaban
el comercio libre; libre el comercio, so repitió: Buenos
Ai,. confesaba i creia todo lo qc el mundo sabio de

Europa creía i confesaba. Solo despues de la Revolucieu
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t~30 en Francia, i de sus resultados incompletos, liTS
cicncias sociales toman nueva dirección, i se comienzan a
desvunecer las ilusiones. Desde entónces empiezan u.

llegarnos libros europeos qe nos dcutuestran qe Vohaira

no tenia mucha razon, qc Rcuaseau era un sofista, qc
l\lably i Raiual unos anárqicos, qo no ai tres poderes,
ni contrato socia. Sr· Sr, Desde entónces sabemos nl;o
de razus, de tendencias, de ábítos nacionales. de ante­

cedentes istóricos. Toqueville nos revela por la primera
vez el secreto de Norto América; Sismondi nos des~

cubre el yacio de las Constituciones; Thicrry,l\1ichelc1

i Güizot el espíritu de la istorin; la revolucion de 1830
to-la la decepción del constitucionalismo de Bcnjumin
Constar-ti la revolucion española, todo lo qe ni de
incompleto i atrazado en nuestra raza. LDc q(~ culpan
pues, u liivadavia i a Buenos Aires? ¿De no tener JIIas

saber qc los sabios europeos qe los estruviaban? Por

otra parte ,icómo 110 abrazar con ardor las ideas
jcnerales el pueblo 'le nbia contribuido tanto i con tan

buen suceso a jeneralizar la revolucion? ¿Cómo ponerle
rienda al vuelo de la fantasin del abitnnte de una llanura
sin límites, dando frente a un rio sin rivera opuesta,
a un paso de la Europa, sin conciencia de sus propias
tradiciones, sin tenerlas en realidad¡ pueblo nuevo,

improvisado, i q~ desde la cuna se oye saludar pueblo

grande1

AL GRAN PUEBtO ARJÉN.TINO SALUD!!!

Porqe estas palabras qe nuestra cancion nacional re­
suerda, i con las qe so nasa mecido desde la cuna
110 la~ inventó la vanidad del autor: las tomó
de Pradt i de la prensa de Europa, do las gacetas ¡

comunicaciones oficiales de los demás Estados amcri-
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eanos, Todos - le llamaban grande, todos se abinn
complotado a impulsarlo a las grandes cosas.

Así educado, mimado asta entonces por la fortuna,
Buenos Aires se entregó a la obra de constituirse ella

la República, cerno se abiu entregado a la de libertarse
ella i la América, con decision, sin modios términos,
sin contemporizncion con los obstáculos. Rivadavia era
la encarnncion viva de ese espíritu poético, grandioso,
qc dominaba la sociedad entera. Rivaduvia, pues, COI.­

tinuaba la obra de Las Heras en el ancho molda en

qe debla vaciarse un grande Estado americana, una
República. Traia sabios europeos para la prensa i las

cátedras, colonias para los desiertos, naves para los
rios, interés i Jibertad para todas las'creencias, crédito i
Banco Nacional pnra impulsar la industria; todas las
grandes teorías sociales do la é poca, para modelar su

gobierno; la Europa, en fin, a vaciarla de golpe en la
América, i realizar eu diez años la obra qe Antes necc­
sitára el trascurso do siglos. Eru qimérico este proyectol

Protesto qe no. Todas sus creaciones ndmi istrativns
subsisten, salvo las qe la barbarie de Rosas alió· incómodas

. para sus alentados. La libertad de cultos. qe el alto clero
do Buenos Aires apoyó, no a sido restriajidn; la
poblacion europea S8 disemina por las estancias, i toma
las armas de su motupropio para romper con el 6nico

obstáculo qe la priva de las bendiciones 'le le ofreciera
aqel suelo; los rios están pidiendo a gritos qe B6 rompan
las cataratas oficiales qe les estorban ser navegariog, i el
Banco Nacional es una institucion tan ondamente

arraigada, qe él i1 salvado In sociedad de la miseria a qe
!a abria conducido el tirano. Sobre todo, por fantástico
J estemporáneo qe fuese aqel gran sistema, a qe se
eneammun i precipitan todos los pueblos ameríeancsllora,
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tira por lo ménos' lijero i tolerable para los pueblos, í
IHJr mas qe ombres sin concieneinlo vociferen todos
los dins, Ri\'adavia nunca derramó una gata do sangre.
ui destruyó la propiedad de nadie; i do la Presidencia
fastnosa descendió voluntariamente Q la. pobreza noble
i umilde del proscrito. R08nB.~ qe tanto lo enlumnia, se
Hogn ría en el lago qe podría •forma r toda la sangre qe
a d~rt.uJl8do7 i los cunrenta'rnillones (le peios fuertes de 1
tesoro nacional i los cincuenta de fortunas particnlares
qe a cousuuiido en diez años, para sostener la guerra­
interminablo qe sus brutalidades au cncend ido, en

manos delJátuo, del 'Üuso Rivadavia, se abrian convertido
Cll canales de nnvegacion, ciudades edificadas, i grandes

i multiplicados eatablecirnientos de utilidad pública.
(~e le 'le,qe, pues, a este ombre ya inútil para su patria,

la gloria de aber representado la- civilizaeion europea
011 SU:i mas nobles nspimciones, i qe sus adversarios

cobren lu suya de mostrar la barbarie americana en sus

formas mas odiosas i repugnantes: porqe Rosas i Riva,

davia son los dos estremos de la República Arj.entina ,
'le se liga a los salvajes por la Pampa, i a la Europa por
el Plata,

No es el elojio sino la apoteósis la qe ago de "Riva­

davia i su partido, qe au muerto para la República

Arjcutina. como elemento político, no obstante qeRosas

se obstine suspicazmente en llamar unitarios al sus

actuales enemigos' El! antiguo partido unitario, como
el de la Jironda, sucumbió aeo "machos años. Pero en

medio de sus desaciertos i sus ilusiones fantásticas

tenia tanto de noblo i grande.. qe la jeneracion qc le su

cede lo debo los mas pomposos onores fúnebres.
l\Iuchoi de aqellos orubres qedan aun entre nesotrns,

nero no va como mthido oraanizudo: son los nWlUtUS (le
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la República Arjenlinn, tan venerables i nobles como
las del imperio de Napoleon. Estos unitarios del año
25 forman un tipo separado, qe nosotros sabemos dis-

iinguir por la figura. por las modales, por el tono de la
\-01., i por las ideas. Me parece qe entre cien arjentinas

reunidos, yo diria: este es unitario. El unitario tipo­
marcha derecho, la cabeza alta; no da vueltay aunqe
sienta desp lomarse un edificio, abla con arrogancia;

completa'! la frase con jestos desdeñosos i ademanes con­
cluyentes; tiene ideas fijas, invariables: i a la víspera
de una batalla se ocupará todavía do discutir en toda
forma nn reglamento. o de establecer una nueva for­

malidad legal; porqe las fórmulas legales son el culto
esterior qe rinde a SU9 ídolos, la Constitución, la~ ga­
rantias individuales. Su ralijion es e I porvenir de la
República, cuya imájen colosal, indefinible. pero gran

diosa i sublime. so le aparece a todas oras cubierta con
el manto de las pasadas glorias, i no le deja ocuparse de
los.echos qe presencia. Estoi suguro de qe el alma de ca.
da unitario degollado por ROSIlS, a abandonado el cuer­
po desdeñando al verdugo qe lo asesina, i aun sin creer

qe la cosa a sucedido. Es imposible imnjinarse una je.
neracion mas razonadora, -:nasdcdudi'lJa, mas emprende­

audazn i qe aya carecido en .mas alto grado de sentido
práctico, Llega la noticia de un triunfo de sus enemi­

gos; todos lo repiten; el parte oficial lo detalla; los dis­
persos vienen eridos. Un unitario no cree en tal triunfo,
i se funda en razones tan concluyentes, qe os acedudar

de Jo qe vuestros ojos estnn viendo. '¡iene tal fe en la

~Il~erioridad de su cansa, i tanta constancia i abncgncion

para consagrarle su vida. qe el destierro, la pobreza, ni el
la(hiO de los años entibiarán en un ápice su ardor. EJ~
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cuanto a temple de alma i enerjin, son infinitamente su­

periores a la jeneracion qe les a sucedido, Sobre todo
10 qe mas los distingue de nosotros son sus modales fi­

nas, su política ceremoniosa, i sus ndemnnes pomposa.

mente cultos. En los estrados no tienen rival, i no obs­
tante qe )'a están desmontados por la edad, son m39

galanes, mas bulliciosos i alegres con las damas, qe no
lo son sus ijos, Oi dia las formas se descuidan entre no­

sotros n medida qe el movimiento democrático se ace

mas pronunciado, i no es fácil dnrse idea de la cultura i

refinamiento de In sociedad en Buenos Aires asta 1828.
Todos los enropeos qe arribaban creían aliarse en Euro­

pa, on los salones de París: nada faltaba, ni aun la petulan­

cia Iruncesé, qe se dejaba notar entónces en el elegante
de Buenos Aires.

,Me e detenido en estos pormenores pRra caracterizar
la época en qe se trataba de constituir 11\ República, i los
elementos diversos qo se estaban' combatiendo. C,órdo­
va,.española por educación literaria i relijiosa, estaciona­
ria i ostil a las innovaciones revolucionarias, i Buenos

Aires todo novedad, todo revolncion i movimiento, son
las dos faces prominentes de los partidos qe di vidian las
ciudades todas¡ en cada una de las cuales estaban lu­
chando estos dos elementos diversos, qe si en

todos los pueblos cultos. No sé si en Améraca se pre­
senta un fenómeno igual a este; es decir, los dos pnrti­
dos, retrógrado i revolucionario, conservador i progre­
sista. represent.s altamente cada uno por una ciudad

civilizadas de diverso modo, alimentándose cad

una de ideas estraidas de fuentes distintas e C6rdova de
la España, 109 concilios, los comentadores, el Dijesto;
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Buenos aires de Bentham, ROl1sseuu, !\lontcsquictI, i In

literatura francesa entera.
A estos elementos de antagonismo se añadia otra can-

sa no ménos grave; tal cra el nflojumiento de todo vín­
culo uacioual, producido por la Revolucion de In Inri"
pendencia. Cuando I~ autoridad es sacada de un cen­
tro, par.l fundnrln en otra parte, pnsa mucho tiempo
ántes de. echar ralees. El Republicano deeia el otro dia,

qe '·la autoridad no es mas qc un convenio entre gobcr
nantes i gobernados". ¡Aqí ni muchos unitarios todnvia!

La autoridad se [uuda en el ascntimunto indeliberado qc
u7Ia nacion da a un echo permanente. Donde ai delibera.
cinn i voluntad, no ai autoridad. Aqel estado de transi,
cion se lIamafcdeTalismo; i despues de toda revolución i
cambio consiguiente de autoridad, todas las naciones
tienen BUS días i sus intentos de [ederaeion,

1\le esplicaré. Arrebatado a la España Fernando Vl 1,
la autoridad, nqel echo permanente, dejo de ser; i la E~.

paña se reune en Juntas Provinciales, 'le niegan la au-

toridad a los 'le gobiernan en nombre del rei-Esto es

ederacÍD'L de la España.-Llega la noticia a la Amé.
rica, i se desprende de la España, separándose en varias
sccciones-FedeTaciou dela América ..

Del Virreinato de Buenos-e-Aires salen, al fin de la
lucha, cuatro Estados; Bolivia, Pnruguni, Bando Oriental
i República Arjentinn-Fcderacion_tUl Vircino.

La República se divide en provincias, no por las anti­
guas Inteudcncins, sino por ciudades-Fedcracion de las
CiruLi.des. •

No es 'le la palabra jederarion signifiqe sepnracion; si-

no qe dada la separaciou previa, espresa la uniou de par

tes distintas. La República Arjentil.a se allaba en esta c:rí
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~19 socinl,i muchos ambres notables i bien inteneiona.
dos de las ciudades creian qe es posible acer fcderll,(il1TltB
cada vez qe un ombre o un pueblo se sienten sin
respeto por una autoridad nominal, i de puro convc nio ,
Así pues; abia esta otra manzana de discordia en la
República, i los partidos, despues de aherse llamado

realistas i patriotas, congresistas i ejecutivistas, pduro

nes i liberales, concluyeron con llllmorsefcder4ÚS i o­

nitarios..Miento, qe no concluye aun la fiesta; qe 3. D.
J mm Manuel Rosas se le a antojado llamar a. sus ene­
migos, presentes i roturas, saltlaJes i.mundos unitarios,
i uno nacerá sal~aje estereotipado allí dentro de veinte
años, como son federales oí todos los qe llevan la ca­
rátula qe él les a puesto. ¡Cómo se reirá en sus
adentros ese miserable, de la imbecilidad de los pueblos.

Pero la República Arjcntina está jeográficanente cons­
tituida de tal manera, qe a de ser unitaria siempre
srtnqe el r6tulo de la botdla diga lo contrario. Sl~ llanura
eourinua, sus ríos confiuentes a un puerto único la acen
fatalmente "unl1 e indivisible". Rorvadavia,mas conocedo

de las necesidades del pais, aCo~s~jaba a los puebtos
qe se uniesen bajo una Constitueion comun, aciendo
nacional el puerto de Buenos Aires. Agüero, su eco
en el Congreso, decía a los porteños CaD su acento

majistral i unitario:

C- D E l\10 S VOLUNTARIAMENTE A LOS PUEBLOS

LO Q.E ~IAS TARDEO NOS RECLA.MARAN CON LAS

ARMAS EN ~~ANOn

El pronóstico falló por una palabra. Los pueblos
no rec lamaron de Buenos Aires el puerto con las
armas, sino con la 1Jarb!JTie, qe le mandaron en Facundo
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i Rosas, Pero Buenos Aires so qe dó con la barbarie
i el puerto, qe solo a Rosas a servido i no a las provincias.
De manera qe Buenos Aires i las pro vincias se an echo
el mal mütuamente sin repertar ninguna ventaja i
qe Rivadavia era el (mico federal; es decir, interesado

en el bien de cada uno de los pueblos i en la particion

igual de las ventajas de la union.
Todos estos antecedentes e necesitado establecer para

continuar con la vida de Juan Facundo Qiroga; porqe
aunqe parezca ridículo decirlo, Facundo es el rival de
Rivadavia. Todo lo demns es transitorio, intermediario
i de poco momento: el partido federal de las ciudades era
un eslabón qe se ligaba al partido bárbaro de las CAmpa­
ñas. La Repübliea era solicitada por dos fuerzas unitarias:
una qe partia do Bneuos Aires i se apoyaba en los
liberales del interior; otra qe partia de las campañas; i
se apoyaba en los caudillos qe ya abian logrado dominar
las ciudades: la. una civilizada, constitucional, europea;
la otra bárbara, arbitraria, americana.

Estas dos fuerzas abian llegado a so mas alto punto
de desenvolvimiento, i solo una palabra se necesitaba

para trabar la lucha: i ya qetel partido revolucionnrio se
llamaba unitario, no abia inconveniente para qe el par­
tido adverso adoptase la denomiaacioo de federal, sin
comprenderla.

Pero aqella fuerza bárbara estaba diseminada por
toda la ltep6blica, dividida en provincias, en cacieazgos:
necesitábase una mano poderosa para fundirla i pre­
sentarta en un todo omojéneo, i Qirogil ofreció su
brazo para realizar esta grande obra.•

El gaucho.arjentino, nnnqe de instintos comunes Jos
pasto res, es eminentemente provincial: lo ni porteño

santafecino, cordovez, Ilanisto 81. Todos BUS aspiraciones
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1L\.:5 encierra en su provincia; las demás son enemigas
o cstrañus, son diversas tribus qe so ncen entre sí la
guerra. Lopez apoderado de Santa Fo, no se cura de

lo qe pnsa alrrededor SIlYO, salvo qe vengan a importu­
narlo, qe entónces monta a caballo i echa fuera n los

intrusos, Pero como no estaba en su mano qe las

provincias no se tocasen por todas partes, no podian

tmnpoco evitar qe nl fin se uniesen en nn interes comun.
i de ai les viniese esa misma unidad qe tanto se interesa:
ban en combatir.

Recuérdese qe al principio dije qe las correrlas
viajes do la juventud de Qiroga abian sido la base
de su futura ambición. Efectivamente, Facundo, aunqe
gaucho, no tiene npego a un lugar determinado; es
riojano, .P9.ro se a educado en San Juan, a vivido en
Mendoza, a estado en Buenos Aires. Conoce la Repübli-

'" ca; sus miradas se cstienden sobre un grande orizonte:
dueño de In Riojn, qisiera naturalmente presentarse

revestido del poder en el pueblo en qe aprendió a leer,
en la ciudad donde levantó unas tapias, en aqella otra,
donde estuvo preso e izo una acción gloriosa. Si los
sucesos lo ntraen fuera de su provincia. no se resistirá
a salir por cortedad ni encojimiento. Mui distinto de
lbarra o Lopez, qe no gustan silla de defenderse en su
territorio, él acometerá el njeno, i se apederara de él."J\sí
la Providencia realiza las grandes cosas por medios

¡nsignifican.tes e inapercebibles, i In Unidad bá rbara
de la República va a iniciarse a causa de qe un gaucho
Malo a andado de provincia en provincia levantando

tapias ¡.dando wñaladas. •
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CAPITULO IV.

BNSA1rOS.

¡Cuánto dilata cl dia! ¡POl'qu
mañana qiero galopar diez cuu,
dras sobre UD campo sembrado
de cadá veres.

( 81l.cackpcarc" )

Tal como emos pintado la fisonomía política de la

Rpübilca era en 1825 cuando cl Gobierno de
Buenos Airea invitó o. las proviucias a reunirse en un
Congreso para darse'una forma de Gobierno Jenernl. De
todas partes fue ncojida esta idea con aprobacion, ya
fuese qe cada un caudillo contase con COf1Stitrrirsc caudillo
Jejítimo de su provincia, ya qe el brillo:do Buenos Aires

o fusease todas las miradas, i no fuese posible negarse
sin escándalo a una protension tan racional" Se a
imputado al Gobierno de Buenos Aires como unn falta
aber promovido esta. cuestion,cnya solncion debia ser

tan funesta para él mismo i para la civilizacio.n: pero
toda civilizveion , como las relijiones mismos, es
jeneralizadora, propagandista, j mal creeria tun ombre

qe no deseara qe todos creyesen cnmo él.
Facundo recibió en la Rioja. la invitaci , i acojro

la idea con' entusiasmo, qizá por aqellas simpatías qe
los espíritus altamente dotados tieneq.por las cosas
esencialmente buenas.

A esta sazon la República se preparaba para la guerra
delBrasil, ia cada las provincia se abia encomendado
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p Iormacion de un rejmuento para. cl ejército. A
Tucuman vino con este encorgo cl coronel Madrid.
qo impaciente por obtener 189 reclutas i e lcmentos
necesarios para levantar Sil rejimiento, DO trepidó OIU·

cho en' derrocar aqellas autoridades morosas, i subir él
al Gobi·erno a fin de espodir 108 decretos eonvanientes
al efecto. Este acto subversivo ponia al Gobierno de
Buenos Aires en una posición delicada. Abia desconfianza.
en los Gobiernos, zelos de provincia, i el corone'
Madritl venido de Buenos Aires i trnstomando un Go"
bierno provincial, lo acia aparecer a los ojosdela nación
como instigador Para desvanecer esta sospecha,
el Gobierno de B. A. insta a Facundo qe invada a
Tucumnn i restablezca las autoridades provinciales.
.Madrid esplica al Gobierno el, motivo real, aunqe bien
frívolo por cierto, qo lo a impulsado, i protesta de sn

adesion inalterable. Pero ya ero tarde; Facundo estaba
eÁ. movimiento, i era preciso prepararse 11rechazarlo.
Madrid pudo dispener de UD armamento qe pasaba
para Saltar pero por delicndeza, por no agravar mns
los cargos qe contra él pesaban, se contentó con' tornar
50 fuailes i otros tantos sables, suficieutes, segun él, para
acabar con la fuerza invasora.

Es el jeneral Mlldrid uno de esos tipos naturales

del suelo nrjentino. A la. edad de 14 años empezó a acer

Jo. guerra él los españoles, i los prodijios de su valor
romanesco pasan 168 límites de lo posible: se a aUo.do
en .cierno cuarenta encuentros, en todo los cuales la
espada de Madrid a salido mellada i destilando sangre;
el umo de ~la pólvora. i los relinchos de los caballos lo
enajenan m~terialmeDte,icon' tal qe él acuchille todo lo

qe sele pone por delante, caballos, cañones, infalltes, auu
'le la batalla se pierda. Deoia qe es un tipo natural de
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aqel pais, no por esta valentía fi,blllosa, sino porqo e.
oficial de caballeria, i po el" .adem::ls. Es un 'I'irteo qe

anima al soldado cou ennciones gnerreru,. el cantor de
qe ablé en la primera parte; es el espíritu goucho, civi­
lizado i consagrado a la libertad. Desgraciadamente, Do

8S on jeneral cuadrado como 10 pedin Napoleon; el
valor predomina sobre las otras e ualidndes del jeneral

en proporcion de ciento a uno. Isi no, ved lo qe aee en
Tuenman; pudiendo, no reune fuerzas suficientes, i con
un puñado de ombres presenta la batano, no obstante
qe lo acompaña el coronel Dinsselez paco ménos
valiente qe él. Facundo traía doscientos infantes
i 8119 Colorados de enballerias Madrid tiene cin­

cuenta infantes i algunos e scnadrones de milicias.

Comienza el combate, arrolla la cnbnlleria de Facun­
do, i a Facundo mismo, qe no vuelve al campo de batalla
sine despues de concluido todo. Qeda la infantería en co,
lumna cerrada; Madrid manda cargarla, no es obedecido
i la carga él solo. Cierto: él solo atropella la masa de infan­

tería; voltéanie el caballo, se endereza, vuelve a cargar so

amo; mata, iere, acuchilla todo lo qe ostája su alcance, asta
qe caen caballo i caballero traspasados de balas i bayo­
netazos, COD lo cual la victoria se decide por la infante­

ría. TodRvía en el suelo, le undcn en la. espalda la bayo
neta de un fusil, le disparan el tiro, i bala i bayoneta lo

traspl.!féln. asándolo ademas con el fo¡onazo. Facundo

vuelve al fin a recuperar Sil bandera negra qe a perdido

i se encuentra con una batalla ganada i.1\fadrid !muerto,

bien muerto. Su ropa esta laí; IU espada, su caballo.
aada fKlta, escepto el cadáver, qe no puede reconocerse

••In 101 mucboe mutiladol i desnudos qe YDC!8D en el
"lIIpO. El Coronel Diasvelea, prisienero, dice qe IU

10
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ermano tenia una lanzada en una pierna; no"ni cadáver
ullí con cicatriz. -

Madrid acribillado de once eridns se nbin arrastrado
asta unos nJotorrales, donde su asistente )0 encontró de­
lirando con In batalla, i respondiendo al ruido de pasos
qa se acercaban: "no me rindo!". N unen se abia rendido

el Coronel Madl'id asta entónces.
E aqí la famosa acción del Tala, primer ensayo de Qi

raga fuera do los termines de la Provincia. A vencido

en ella al valiente de Jos valientes, i conserva su espa­
poda como trofeo de la victoria. ¿Se detendrá sí1 Pero
veumos la fuerza qe Rivadavin a opuesto ni Coroneldel
Rcjimiento Nú. 15, qe a trnstornado un Gobierno para.
eqrpar su cuerpo. Facundo enarboln en el Tala una ban
dera qc ño es arjentinn, qe es de su invencion. Es un
paño negro con una calavera i uesos cruzados en el
centro. Esta es su bandera, qe a perdido al principio
del combate, i qe "va a recobrar," dice a SUI soldados
dispersos, c.aunqe sea en la puerta del infierno". La
muerta, el espanto, el infierno se presentan en el pabe­
1I0n i la proclama del Jeneral de los Llanos. ¿Abais visto
esto mismo paño mortuorio sobre el féretro de los
muertos cuando el sacerdote canta A porta inferil

Pero ui algo mas todavía, qe revela desde entóuccs
01 espíritu de In fuerza pastora, árabe, tártara, qe va a
destruir las ciudades, Los colores nrjentinos son el celeste
i el blanco; el cielo vtrnnspareute de un día sereno,
i la luz nítida del disco del sol; la paz i IR justicia para

todos. A fuerza de odiar -la tira nía i In violencia, nuestro
pabellón i nuestras armas escomulgan el blazon I Jos
trofeos guerreros. Dos manos en señal de unión sestieneu
el gorro frijio del liberto; las Ciudades Unidas, dice
este símbolo, sostendrán la libertad udqirida; el sol
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'PTmC1pll1 a iluminar el teatro de este juramemo, i 1:\
noche va desapareciendo poco a poco. Los ejercites de
la Rep6blicn qe llevan la guerra a todas partes para acer
efectivo nqel porvenir·de luz, i tornar en dia la aurora

qe el escudo de annas anuncia, visten azul oscuro i con

cabos diversos, visten a la europea. Bien; en el seno de In
República, del feudo de 'ltl entrañas se levanta el color
colorado, i se ace el vestido de]soldado, el pabellón del
ejército, i últimamente, la cucarda nacional, qc so pena

de la vida a de llevar todo arjcntino.

¿Sabeislo qe es el color colorado? Yo no lo sé tampoco
co; pero voi a rennir nlgllml8 remiuiscencias.

Tengo a la vista un cuadro de las banderas de todas
las naciones del mundo. Solo ni una europea calta, en qe
el culorado predonine , no obstante el oríjcn bárbaro de

sus pabellones. Pero ni otras coloradas¡ leo: Arjel­
pahellun colorado con calabera i ueS09. Ton ez-pa­

bellon colorado; Mogol id.-'fl1r4ia-p"bellon colorado

CQIl erceiente - M~rruecos, Japón, colorado con la
cuchilla esterrninadora. SiaRl, Snrnte &,r, lo mismo

Recuerdo qe J08 viajeros qc intentan penetrar en el
interior del Arrica se proveen de paño colorado para
agazajnralos príncipes negros. "El rei de Eboe", dicen
los ermanos Lardner , '·Ilevaba un !!Iunú español de paño
colorado, i pantalones del mismo color

Recuerdo qe los presentes- qe el Gobierno de Chile
manda a los'caciqes de Arnuco, consisten en mantas i ropnli

coloradas; porqe este color agrada mucho a los salvajes,
La capa do los emperadores romanos qc rcpre·

sentaban al Dictador, era de púrpura; est~ es,
rA1Itwad4.

El manlo real de 103 -reyes .b{,rLJaros dp Europa fue
iempre colorado·
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La España 8 sido el ültino pais europeo qe a repudiado

el coloTado. qe llevaba en la capa grana.
D. Cárloa en Espaaa el pretendiente absoluto, iza ODa

bandera colurada.
El reglamento Rejio de Jénova, (1) disponiendo qe

lesSenadores lleven toga purpúrea, colored», previene
qe se practiqe así particularmente "in escecuaione di
., giudicato criminale ad [effetto de incutere colla grave
u sua decorosa presenzn il terroree lo spa'l1tmto nel cativi,"

El vordugo en lodos los Estados europeo.. vestia de
coloradoasta el ligio panda.

Artigal agrega al pabellon arjentino una faja diagonal
wloTada.

Los ejércitos de Rosas visten de coloTado.
Su retrato se estampa en una cinta coloT4d•.
¿Qé vínculo misterioso liga todos estoa echos? Es

easualidad qe Arjel, Tunez, el Japon, l\lanue~o!,

'I'urqia, Siam, los africanos, los salrajes, los Nerones
romanos, los reyes bá rbaros, il terrore e l'spavento, el
verdugo i Rosas se allen vestidos con un color proscrito
oi dia por las sociedades cristianas i cultas? ¿No es el
colorado el símbolo qe espresa violencia, sangre i
barbarie' 1 lino. porqé esto antagonismo?

La Revolucion de la Independencia Arjentnia 18

irabolíza en dos tiras celestes i una blanca:

¡justicia, paz, justicia!
La reaccion encabezada por Facundo i aprovechada

por Rosas se simboliza en una cinta colorada, qe dice:

terror, sangre, barbarie!
La especie UlDaDa a dado en todos tiempo! este

(1) El Señol Alberdi me suministra este dato tomado
ID un viaje por Italia.
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significado al color grana, colorado, p6rpora; id a estudiar
el Gebierno en 101 pneblos q. ostentan este color, i A

liaréis a Rosas i a Facund8; el terror. la barbarie, la
sangre corriendo todos 108 dias. En Marruecos el
Emperador tiene la singular prcrrogntiva de matar ~I

mismo l\ los criminales. Necesito detenerme sobre este
plinto. Toda eivilieaeiou se espresa en trajee, ¡cada
traje indica un sistema de ideas entero. ¿Por qé usamos oi
la barba entera1 Por los estudios qe se 80 echo en estos
tiempo. sobre la edad-media: la direccioo impresa a In
literatura romántica 18 refleja en la moda. LPorqé ya
ría esta todos los dias? Por la libertad del pensamiento
europeo: fijad el pensamiento, esclavizadlo, i tendréis
vestido invariable: así en Asia, donde el ombre vive bajo
Gobiernos como elde Rosas, lleva desde los tiempos de
Abraam vestido talar.

Aun ai mas; cada civilizacion a tenido BU trnje, i
cada cambio en las ideas, cada revolucion en las ins­
titu~ione8, un cambio en el vestir. Un traje, la civi­
~cion romana; otro la edad-media; el frac no princ i­
pia en Europa sino despues del renacimiento 'de las
ciencias; la moda no la impone al mundo sino la nacion
IDUcivilizRda;de frac visten todos los pueblos cristianos.
i eusndc el Bullan de Turqia Abdul Mcdjil qiere intro­
ducir la civilisaeion europea en sus Estados,' depone el
turbante, el caftan i las bombachas, para vestir frae,
pantalón i corbata. ' "

Los arjentinos saben la guerra obstinada qe Facundo i
Rosas an echo al frae i a la moda. El año de 1840 un
grnpo de masorqerol rodea en la cseuridad de la noche
• un individuo qe iba con levita por las calles de Bueno.
Aires. Los cuchillos eltán- a dOlll dedos de su garganta:
··80i Silllon Pereira", eeclama.-Scñer, el qe anda
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"~~lido :l¡;í. I:C esponc-e-Por lo mismo me visto; ¿qil-rt
sino yo andn con levitnl Lo ngo para qe me conozcan

desde léjos". Este señor es primo i compañero (le

negocios do D. Juan Mnnnel Rosas. Pero para terminnr
las esplicxcionos qe mo propongo dar sobra el color
colorado iniciado por Facundo, e ilustrar por. sns s'irn­
bolos el cnrá cte r de la gl1~rrl\ civil. dehn referir nqi

le istoria do la cinta colorada qe' oi snle ya a ostcntnrse

afuera. En 1820 aparecieron en Buenos Aire» con
Rosas 'os Colorados de las Conchas; la campaña rnan­
daba ese continjente. Rosns a los veinte nños reviste
al fin la ciudad de colorado; casas, puertas, empapelados,

vajillas, tapices, colgndnras s.•. s.r, Ultimamente, eonsagrl't

este color oticinlmeute, i 10 impone como una medida

dc Estado.

La istnria de la cinta colorada es mili curiosa, Al'
principio fue una divisa'qe adoptaron los eutusinstns ;

mnndóse despues llevarla a todos, pnra qe probas« la
uniformidad de la opinion. Se desenbn obedecer, pero,
al mudar de vestido se olvidaba..L.'\ po licia vino en'
ansiJio de la memoriu: se distrihuian mílsorqcros por

las calles, i sobre todo en la~ puertas de los templos,
i a las salida de las señoras se distribuían sin mise­
ricordin zurringnzos con vergas de toro. Pero aun
'lp.bnha mucho qe arreglar. ~Lle\"aba uno la cinta ne­

glijentemente 3Il1Hlndn1-Vergazos! era nnitario-Llc­
vábala chicat-e-Vergnaes]. era llnitario.-No la lIevnbal
-Degollarlo por contumaz. No paró. aí ni la solicitud

fiel Gobierno, ni la educacion pública. No bastaba ser

federal, ni llevar la cinta, qe era preciso ndemas qe
ostentase el retrato del Ilustre Restaurador sohre c.
cornzou en señal de :nnorintenso.i los letreros muernn los
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~lvnJes inmnn.lcs unitarios (1). CreeríAse qe con esto

estnbs terminada la obra de envilecer n no pueblo culto,
i acerle renuncinr a toda dignidad persenab' Ah! todnvia
no estaba bien disciplinado. Amanecía una majana en
una esqinn do Buenos Aires un fignron piotado en
papel, con una cinta flotante de media vara. En el
momento qe Alguno la vein, retrocedía despavorido

Ilevando por todns partes la alarma; entrábase en In
primer tienda, i salia de allí COI' una cinto flotante de
media vara. Diez mininos después toda In ciudad se

presentaba en la. calles cada UIIO con su cinta flotante

de media vara dc largo. Aparcein otro dia otro figuron
con unl} lijera alteracion en lacintn: la misma maniobra.
S. alguna señorita se olvidaba del moño colorado, la
policía Jo pegaba grátis nno en la cabeza con bren
derretida! Así se a conseguido uniformar la opinion!
Preguntad cn toda la República Arjentina si ni uno

qe no sostenga, i crea cuanto sostiene! ! ! ! A
sucedido mil voces qe un vecino a salido a la puerta de
su casa, ¡visto barrinu la parte frontera do la calle,
al momento a mandado harrer, le n seguido su ve­
cino, i en media ora a qedado barrida toda In calle
entera, creyéndose qe era una órden de la po licia, Un
pulpero iza nna bandera por llamar la atoncien; velo
el vecino, i temeroso de Icr tachado de tardo por el

Gobierno, izo. la suya; ízaula "los del frente, í7.:mla en
totla la calle, pasa a otras, i en IIn momento qedn
empnhezadn Buenos Aires. La policía se alarma, in­
qiEre qé noticio. tan fausta se a recibido, qe ella ignoro. sín

(1) Puede verse esta cinta en la botonadurn de
los domésticos de la Legacion Arjentina. El EI1YJndo
l lo~ atadaé. an tenido pndor de ostentar el retrato.
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cmbarge ¡1 este era el pueblo qe rendia a once mil
iugles8s en las calles, i mandaba deapues cinco ejército.
por el continente americano a casa de españoles!

Esq~el terror es una enferrnedad dal ánimo qe aqejl\
1\ las poblaciones. como el cólera mórbus, la viruela,
la escarlatinn, Nadie se libra 01 fin de un eontajio. I
cuando su trabaja diez añal consecutivos para ino­
cularlo, no resisten al fin ni loe ya vacunados. No o.
riais, pues, pueblos ispano-r-ameriennos 31 ver tanta de
gra~ncion! Mirad qe sois españcjee i la lnqisicion edu-

có así a la España! Esta enfermedad la traemos en
la sangre! Cuidado, pncs!

V olvamos D. tomar el ilo de ]01 echos. Facundo
entró triunfante a 'I'ucumnn, i regresó a la ltioj:l

pasndos unos pocos dial, sin cometer actos notables de
violencia.•i sin imponer contribuciones. Es qe la
regularidad constitucionnl de Rivadavia abia formado
n~a conciencia püblica qe no era posible arrostrar de uu

¡olpe.

Facundo regresa .a la Rioja; pero enemigo de la
Presidencia qe lo u comisionado pa.ra deponer a Madrid.
El Jeneral Qiroga n» sabia. qé decir fijamente sobre
el motivo de esta oposicion a la Presidencia, ]0 qe el

mui natural; él mlsrao no podrinaberse dado cuenta d.
cllo. "Yo no soi jeneral",decia siempre qé, "soi tontol­

Sallo U, decia una vez a D. Dalmacio Velez, por qé el
echo In guerra! Por esto! i sacaba una, onza de ore.
Mentia Facundo.

Otras vece, decia: uCarril. gobernador de San Juan.
me izo on desaire, desatendiendo mi recomendacion por

Carita, i me eché por eso en la.oposicion al Congreso"

l\tentia. Sus enemigos decían: "Tenia muchas acciones
en 1:. casa de moneda, i propusieron venderla al Go-
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bierno Nacionnl en 300,000 $. Riradavia rechaz6
e~t."l propuesta, porqe era un robo escandaloso, i
Facundo lO alistó desde entónces entre IUS enemigos."

El echo es cierto, pero 110 fue esto el motivo.
Créese qe cedióa las sujestiones de BUltos e Ibarra,
para oponerlCe; pero ai un documento qe acredita lo con­
uario. En carta qe escribia al Jeneral Madrid en 1832,
te decia: "Cuando fui invitado por los mui nulos i bajos
•• Bustos e Ibarra, no consideráadolos capaces de neer
.. oposicion con provecho al déspota Presidente D. Ber­
11 nardino Rivadavia, los desprecie; pero abiéndome a­
11 segurado el edecan del finado Bustos, Coronel' D.
.. Manuel del Castillo, qe Vd. estaba de acuerdo en
.. este negocio i era el mas interesado en él, no trepide
" un momento en decidirme n arrostrar todo compro­

•• miso, contando únicamente con sn espada para espe.

" rar un desenlace feliz ...." ¡Co{lI rué mi chasco ~.

No era federal¡ ¿ni cómo abia de serial Qé, es neee­
sario ser tan ignorante como un caudillo de Campaña,

pnra conocer la forma de Gobierno qe mas conviene ti

la Repüblicnt ¿Cuanta ménos instruecion tiene un 001­

bre, tanta mas capncidad ea la suya para jnzgar de las
ftniuas cuestiones de la alta político1 ¿Pensadores como

Lopez, como Ibarra, como Facundo, eran los qe con snl
estudies i'lóricos, sociales, jeográficos, filosófico'!, legales,
iban a resolver el problema de la conveniente organi­

zacion de UD Estado? Eh'!... Dejemos esas torpezas A D.
Juan lHanuel Rosal, qe sabe qe elavnndo a ~s ombres
un trapo eolotado en el pecho, las euest iones están re­
aueltas! Dejemos a un lado las plllabrns vnnes.eon qe con
tanta impudencia se In burlado de los inea utos. Facun­

do dió contra el Gobierno qe lo ,abia mandado 1\ Tuco­

man, por la rotUna razon qe dió contra Aldao qe lo
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mandó a la Rioja! Se sentia fnerte, i con voluntad de
obrar: impulstibnlo a ello IIn instinto ciego, indefimdo,

i obedecía a él; era el Comandante de Cnmpnñn, el gall.~

CM malo, enemigo de In justicin civil, del órdcn civil,
del ombre decente, del sabio, del frac, de la ciudad, en

nnn palabra La destruccion de todo esto I~ estaba en­

comendndn do lo Alto, i no ;podi:\ abandonar Sil misiono
Por este tiempo tina singular cuestión vino a compli ­

car los negocios. En HUCllOS Aires, pucrto .de mar, rc­

sidencia de diez i seis mil estraujeros. el Gohierno
proup~o conceder n estos estranjeros la libertad do

Cuitas, i la parte mas ilustrada del clero sostuvo i
sancionó la lei: los eonventos fneron regularizados i
rentados los sacerdotes. En Buenos Aires este asunto no

metió bulla. porqe e!an puntos estos en qe las opiniones

estaban de acuerdo, lns necesidades eran patentes. La
cnestion de libertad de Cultos es en Am€'rica una
cuestión de política i de eco~omía. Qien dice' libertad

de Cultos, dice inmigracion europea i poblaciou. Tan no
causó impresion en Buenos Aires, qe Rosas no se a

atrevido a tocar nada de lo acordado entónces; i es pre··

ciso qe sea I1n absurdo inconcebible aqello qe Rosas no

intente.

En las Provincias, empero, esta fue una cuestión de

relijion, de salvación i condenacion eterna. Imajinnos
cómo la recibiria Córdova! En Córdova se levanté una

inqisision. San Juan esperimentó una sublevación cat6­
lica, porqe así se llama el partido para distinguirse de

los libertinos 811S enemigos. Snfocnda esta revo­

lución ·en San Juan, sábese u'í'l din qe Facundo está

a las pnertas de la ciudad con una. bandera negra divi­

dida por una cruz sanguinolenta, rodea~ de este lema:



-=-15i--

¡REI.IJION o MUERTE!

¿Rec:uerua el lector qe e copiado de no manuscrito
qe Facundo nanea se.confesaba, ni oia misa, ni rezaba, i 'le
él mismo decia qc no creit¡ en nada? Pues bien; cl espíritu
de partido aconsejó a .nn célebre prcdieador llamarlo
EL ENV"lADO DE DIOS, e inducir ala muehedum­
bre n seguir 911:1 banderas. Cuando este mismo sncerdote
nBrió los ojos í se separé de la cruzada criminal qe
abia predicado. Fucundo dacia qe nada mas sentía, qe no

nberlo a las manos para darle seiscientos azotes.

Llegado a San Juan, los principales de la cindad, los
majistrados qe no abian fugado, los sacerdotes complu­
cidos por aqel ausilio divino ••ralen a encontrarlo i en
una calle forma n dos largaR filas. Facundo .pasa sin mi_

rarlos; siguenle 11la distancia, turbados, mirándose unos
a otros en la común umillacion, asta qc llegan al centro

de IIn potrero de alfiL!li" alojamiento qe el Jeneml
pastor, cete 'tieso moderno, prefiere a los adornado!

edificios de la ciudad. Una negra qe lo abia servido en su

infancia, se presenta a ver n su Facundo, la sienta n Sil

Indo, conversa nfectnosnrnente con ella, mióutras qe 10B

sacerdotes, los notables de la ciudacle están de ,pie, sin
qc nadie les dirija In palabra, sin qe el jefe se digne
despedirlos.

Los ctllólicosdebieron qedar nn poco dudosos de la
importancia ~e idoneidad del ausilio qa tan inesperada.
mente les venia. Pocos dias despnes.sabieado qe el Cn­
Fa de In Concepcinn era libertin», mandó traerlo con
5"18 soldadoe, vejarlo en el tránsito, ponerle una bnrra
de grillos, mandándole prepararse pnrlL morir. Porqe
un de saber mis lectores chilenos, qe por entónees
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abia en San Juan sacerdotes libertinos, curas, clérigos'
frailes, qe pertenecian DI partido de la Presidencia.
Entre otros 01 presbítero Cen tono, mui conocido en
Santiago, rile con otros seis, lino de lo, qe mas traba.
jaron en la reforma esclesiástica. 1\1 a.., era necesario
acer algo en favor de la relijion para justificar el lema.
de la bandera. Con tan laudable fin escribe uno esqelita
a un sacerdote adicto 8UYO, pidiéndole consejo so­
bre la resolución qe n tornndn , dico, de fUlilar
B todas las autoridades. en virtud de no aber decretado
aun ID devolucion de las temporalidndes. .

El buen sacerdote qe no abia previsto lo qe importa
armar el crímen en nombre de Dial. tuvo por lo menos
escrCipulo sobre la forma en qc se iba a aeer reparacion,

i consiguió qc se les dirijiese un oficio pidiéndoles u
ordenándoles qe así lo iciesen.

~.Ubo cuestión relijiosa en la. Re püblica Arjentina 1
'Yola negaría redondamente, si no supiese qe cuanto

rilas bárbaro I por tanto IDas irrelijioso es un pueblo,
tanto mas susceptible es de preocuparse i fanatizarse.
Pero las masns no se movieron espou táncamenta, i los
qe adoptaron aqel lema.Fucundo, Lopez, Bustos &t, eran
completamente indiferentes. Esto es capital. Las guerras

relijiosas del siglo XV en Europa son mantenidas de ám­
bas partes por creyentes 9incero" exaltados, fanáticos, i
decididos asta el martirio, sin miras poli ticas, sin ambi
cien Los puritanos leian la Biblia en el momento
ántes del combate, oraban. i 18 preparaban con ayunos
penitencias. Sobre todo. el signo' en qe se conoce el
espiritu de los partidos, es qe realizan sus propósitoS
cuando llegan a triunfar, aun' moa allá de donde estaban
asegurados ántes de la lucha. Cuando esto no sucede, ai
decepcion en lBS palabras. Después de aber triunfado
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en la Rep6blicll Arjentina el pnrtido qe se apellida ca
tólieo, ~qé a echo por la relijion, o los intereses del
sacerdocio?

Lo ünico qe yo sepa, es ubor espulsado a los jesuitas, i
degollado cuatro sacerdotes respetables en Santos Luga­
l"s[1 ],despne, de aberles desollado vivos la corona i 101

manos; otro asido poner aliado del Santlsimo Sacramen­
to el retrato de Rosns i sacarlo en procesion bajo de pa­
lio ¿Cometió jamas profannciones tan orribles el:partido

libertino? LEl pnrtido ultra-católico a desechado jamas la
cooperacicn del jesuitismo?

Pero ya es demasiado detenerme sobre este punto.

Facundo en San Juan ocupó su tiempo en jugar,
abandonando a las autoridades el cuidado de reunirle las
lamas qe necesitaba para resarcirse de 101 gastos qe lo
imponía In defensa de la relijion. Todo el tiempo qe
permaneció allí, obitó un toldo en el centro d. urr potrero
de alf1\If.1, i ostentó (porqe era ostentacion meditada) el
chirip4. Roto e insnlto qe acia auna' ciudad donde la

mayor parte de los ciudadanos cabalgaban en silla. inglesa,
i donde los trajes i gustos bárbaros de)a campaña eran

(1) Estos" sacerdotel fueron el cura Villafañe de
la provincia deJ Tacumnn, de edad dé setenta i seis
añol.

Dos curas, Frias perseguidcs de Santiago del Estero,
establecidos en la campaña de 'I'ueuman, el uno de

lesenta i cuatro años, el otro de sesenta i seis.
El canónigo Cabrera de la Catedral de C6rdova, de

sesenta años. Los cuatro fueron conducidos a Buenos
Aires i degollados en ... Santos Lugares, previas tal pro­
faaaciones referidas.
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delestad"s. por cuanto es una provincia cscl~mClllO
agricultora. '\;~

Una campaña mas todavia sobre l.'ncum:m "el
jenernl Madrid completó el ddnü o exibieion de e .ue­
vo Emir de los pastores. El Jeraeral Mndrid ubia v".Mlto
al Gobierno de Tucnman sostenido por In provincia, i
Facundo se creyó en el deber de dcsalojarlo. Nueva

aspedicion, nueva batalla. nueva victoria. Omito sus

pormenores, porqe eu ellos no encontraremos sino

peqeñeces. Un echo ni, sin embargo, ilustrativo. l\Indrid
tenia en In batalla del Rincón 110 ombres de infau­
terin i cuando [n accion se terminó, abian muerto

sesenta en In línea, i escepto lino, los cincuenta res­
tantes estaban eridos. Al dia siguiente Madrid se pre­
senta ()"(! nuevo a combatir, i Qirogn le manda uno

de sus ayudantes desnudo, a decirle simplemente qc

la acción principiaria por los cincuenta prisioneros CJe

deja incados, j una compañia de soldados apuntándoles:

eon cuya intimncion Madrid ubandonó toda tentativa
de acer aun resistencia.

EH todas estas tres espediciones en qc Facundo ensaya

sus fuerzas, se nota todnvin pOCR efusión de sangre, pocas
violaciones de la moral. Es verdad qe se apodera el2
Tncumun de ganados, cueros, anela:;, e impone gru~sas

ctllltrihuciones en especies metá licas; pero aun no

ni azotes a los ciudadnnos, no ni ultrajes a las señoras:

son los males de In conqista, pero aun sin sns orrores: el

sistema pastoril no se desenvuelv~ sin freno ¡ con toda

la injcnuidad..qe muestra mas tarde. \
LQé parte 'tenia el Gobierno Iej iti-no de la Rioja en

estas espediciones1 ¡Oh! las formas existen aun, pero el
espíritu estaba todo en el Comandan le de Cnmpañn.
Blanco deja el mando, arlo de umillacíones i AgUe"ro
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entra eft~I Gobierne. Undin Qirogn r3}"a BU caballo

en la puerta de Sil cnsn, i le dice: "Sr. Gobernador,

vengo a avisarle qe estoi acampado a dos leguas con mi
escelta". Agüero renuncia. Trátase de clejir nuevo

Gobierno, i :1peticion de 105 vecinos, úl se digna indicar­
les a Gulvan. Reciuese este, j en lil~noche es asaltado por

una- partida¡ frr:a, i (l,iroga se rie mucho de la aven­
turno Lo Junta de ltepre51entañte~, se componia de
ornbres qe ni leer sabian.

Necesita dinero pnrn In primera espedicmn n Tucu­

filan i pide al tesorero de la cusu de moneda 8,000 $.
• por cuenta do ~IIS acciones, qo no abia pngndo: en

Tucuman pide 25,000 $ P:Ull pagar a sus soldados, qo
nada reciben,'¡ mas tarde pasa la cuenta de 18.000 $. a
Dorrego pnrn 'le le nbnne los costos de la espedicion qe

nbia echo por órden del Gohierno de Buenos Aires. Do­
rrego se apre~llra a satisfacer ton justa demanda. Esta
811mase la reparten entre él i Moral, Gohernndor de In
Rioja, qe le sujirió la iden: seis años despues daba en San

Juan 700 azotes a este mismo Moral en castigo de 8U

ingratitud,
Durante" el Gobierno de Blanco, se traba una dis,

pula en una partida de juego. Facundo toma de los
cabellos a su contendor, lo sacude i le qiebra el pes­
cuezo. El cadáver fue enterrado, i apuntada la' partida
"mllerto de muerte natural". Al salir para 'I'ucuman­

manda una partida Il casa de Barate, propietario pacífico

pero couocidn por su valor i su desprecio a Qiroga¡
sale H la puerta, i apartando a la m"jer e ijos, lo fusilan,
dejando a laviuda el cuidado de enterrarlo. De vuelta do
In espedicion se encuentra con Gutiorrez, ex-Gobernador

do Ca tunnarca i partidario del Congreso, i le insta q&

vaya:l vivir a la Rioja, donáe estará seguro. PasaR
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é.mbol una temporada en IR mayor intimidad¡·pere un
dia qe le a visto en las carreras rodoado <1., ganc'ao.
Imigol, lo opreendeo dándole una ora pua prepararse
a morir. El espnuto reina en la ~iojl\¡ Gutierrez e.
un ombre respetable, qe se a granjoado la aficion de
todos. El presbítero Dr. Colina, el cura Errera, el
padre provincial Tnrrina, p.l padre Cvmlda8 gna¡dian
de San Francisco. i el padre prior de Santo Domingo
le presentan a pedirle qe al ménos dé al reo tiempo pura •
testar i confesarse. "Ya. veo, contestó, qe .. Gutierrez
tiene "aqi muchos partidarios. Arver~ una ordenanza!
Lleve a estos ombres a la cárcel. i qe mueran en lugar ,
de Gutierrez". Son llevados, en efecto: dos se echan
a llorar a gritos i a correr para salvarse: a otro le
sucede algs» peor qe desmayarse¡ 10i otroa son puesto.

en capilla. Al "nir la istoria, le echa a reir Facundo i
Iqs manda poner en libertad. Estas eseenas con 10& sa­
cerdotes son frecuentes en el ENVIADO DE 9IOS. En
San Juan ace pasearse a uu negro ve!l~ido de cl{~rigo,

en Córdova a nadie desea cnjer sino al Dr. Castro
Barros, con qien tiene qe arreglar una cuenta; en
Mendoza anda con un clérigo prisionero coo sentencia
de muerte, i. es sentado para 'ser fusilado; en Atiles aca
lo mismo con el cura de Atguia, eo Tucuman con
el prior de uo convento. Es verdad qe a ninguno fU.tlR;
eso estaba reservado a Rosas. Jefe tambien del partido
cat6lico: pero loa veja, los umilla, les ultraja, lo qe

no estorba qe todos los viejos i las beatas diriJ:ln .tU
plegarias al cielo ptfr ~e dé la victoria a sus arRlIS.

Pero la istoria de Gntierrezno coaclnye aqi. Qince
días despues recibe órden de . salir •desterrado con

escolta. Llegado qo nbo a un alojnmiento I se eneiende
fuego parltocenar, i Gutierrez le comide a soplarlo. El
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oficial lo descargn 'In palo, sucédense otros. i 10lJ S~509

saltan por los alrrededores. '!bl' chasqe sale inmediata;
rneente, avisando :-.1 Gobe..rrá1Íot 1\1 oral, 'le nbiendo
qerido Iugnrse el reo ...... El oficial 110 subiu e scri bir,
i eutre 1<\$ provisiones de viaje, ab ia traído desde la.
Rioja el oficio cerrado!!! •

Estos son los aconteeimieutos principales qe ocurren
duraiite 1011 priru~ros ensayos do .Iusion de In Rcpú-

• blica qeace Facundo: porqe est~ es HU simple cn­

sayo; todavia no a llegado el memento de la alianza
de tbdas las fuerzas pastoras, para qe salga de la lucha
Je nueva oegauizacion de . la Rel)úbl.~ca. Rosas es ya
grande en Ja campaña de Buenos Aifesr' pero ¡~1I11 110

tiene nombre,. ni títulos: trabaja, empero, la ajitu, la
subleva, La Constitución dada por e] COllgreso es
rechazada de todcs los pueblos en qc los caudillos tie­
uen influencia. En Sant;ago dcl Estero se presenta
el enviado en traje de etiqeta, i lo re~íhf:t1 en lJIallgM.:i

de camisa i clciTipfJ. Rivaduvia renuncia, ,JI Ta:::'Oll de 'le
la. 'DollI.nlad do loi¡nublos está tn oposicion, al pero el vanda­
lajo 01 va a .devorar! añade en 6U despedida. Izo bien
en renunciar! Rivadavia tenia por mision presentarnos
el constitucionalismo de Benjamín Constant con tudas
SUi palabra. uecas, sus decepciones i sus ridiculeces. Ri­
vadavia ignoraba qe cuando se trata de la civilizacion i la

libertad de un pucblo,un Gobierno tiene ante Dios i ante

IDII1 jeneraciones venideras árduos deberes qe desem­
peñar, i qe no ai caridad ni cempusicn en abundouar
a UDa nación por treinta años q,la;¡ desvastaciuues

i ZL la cuchilla del primero qc se presente a despeda­
:tarla i degollartn, LOI pueblos en sn infurrcm son 11I10.

niños qe nada prevean, qe nada conocen, í es preciso

qetos ombres de alta prcvision i ,de alta comprensiuu

11
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les sirfBn de padre. El vnndalaje no! a ..de~orDdo, en
efecto, i es bien triste gluria el vaticinlll'lo en una pro­
clama, i no acer el menor esfuerzo por estorbarle-

CAPITULO v.

aVBa.a. SOCI41..

"Il i a un quatriéme élément qui arrive,
ce "sont les barbares, ce sont del hordes
nouvellea, qui viennent sejeter dans la
société antique avec une cumpléte frai­
cheur de rnesurs, d'áme et d'esprit, qui
n'ont rien Iait, 'qui SORt prts á tout
recevoir avec tout I'aptitude de I'ignorance
la plus doeile, et la plus natve."

LerminiM.

LA TABLADA.

La Presidencia a caido en medio de ios silvos i las re­
chiflas de 8U8 adversarios. Dorrego, (el ábil jefe de la­
oposision en Buenos Aires, es el amigo de Jos gobiernos
del interior, sus fautores i sostenedcres en la campaña
parlamentaria en qe logró triunfar. En el esterior, la
victoria 'parece aberse divorciado con la República, i

aunqe SU9 armas no sufren desastres en el Brasil, se
siente por todas parte~ la.necesidad de la paz. La oposi­
cion de' los jefes del interior abia debilitado elejército,
destruyendo o negando 109 continjentes qo debian refor­

zarlo. En el interior reina una tlanqilidad aparente; pero
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el suelo parece removerse, i rumores estraños turban In
qieta superficie. La prensa de Buenos Aires brilla CaD
resplandores siniestros, la amenaza está en' el fondo de los
artículos qe se lanzan diariamente oposicion i Gobierno.
L1. administración Dorrego siente qe el vacío empieza a
aeerse en torno suyo, qe el partido de la ciudad qe se a
denominado federal' i lo a elevado, no tiene elementos
para sostenerse con brillo despues de la Presidencia.
14a administracion Dorrego no 't abia resuelto nmgunn
de las cuestiones qe tenian dividida la República, mos­
trando, per el contrario, toda la impotencia del federnlis­
m•. Dorrego era POTteño áutes de todo. ¿Qé le importaba
el interior? El ocuparse de sos intereses, abria sido ma­
nifestarse Knitario; es decir, nacional. Dorrego abia
prometido a los caudillos i pueblos todo cuanto podía,
afianzar la pcrpetu idad de los unos i favorecer 108 inte;
reses de'los otros;'elevado, 'empero, al Gobierno, "qé nos

importa," decia allá en sus círculos, "qe Jos tirannelos
despotizen a e80Spueblos? ¿Qé valen para nosotros cuatro
mil pesos anuales dados a Lopez, diez i oeho mil a Qiroga,
para nosotros qe tenemos el puerto i la. aduana qo 'nos
produce millon i medio, qe el fátuo de :i.ivadavia qeria
convertir en rentas nacionales?" Porqe no olvidemos
'le el aistema '~de aislamiento so traduce fpor una frase
eortisime. "Cada uno para ai." ¿Pudo preveer Dorrego
j 8U partido qe las provincias vendrían un día a castigar
a Buenos Aires por aberlcs negado su influen,cia ,ivili­
zadora; i qe a fuerza de despreciar su atrozo i su bar­

barie, ese atrazo i esa barbarie abian de penetrar en las ca.

Iles de Buenos Air~s, establecerse allí i sentar SUj reales
en el Fuerte1

Pero Dorregn'podia aserlo visto, si él o los suyos'ultie­

ten tenido mejores ojos. Las provincias estaban aí, a lu
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puertas de la ciudad, esperando la ocasion do penetrar­
en ella, Desdo los tiempos de la presidencia los decretos
de la autoridad civil encontraban una barrera impene­
trable en IOi armbales esteriores de la ciudad. Los coro­
neles Suarez i Necochea mandados al Monte a levantar

sus rejimientos, revelaron un echo poco apreciado asta
entónces en la ciudad; i era qe en lacampaña goberna-

ba otra autoridad, Rosas era ya el jefe mito, i Necochea

j Suarez tuvieron qe regresar con SUB cuadros. Dorrego

abia empleado como instrumento de oposicion esta

resistencia esterior, i cuando su partido triunfó, conde­
coró al aliado de estramuros'con el dictado de Comandante

Jeneml de Cq,m.paña. L(l.é IÓJica de ierro es esta qe aee

escalón indispensable para nn caudillo, su elevacion a
Com:mdante de Campaña? D-;'nde no existe este anda.
mio, comosucedla eutónees en Buenos Airc!t, se lovnn­
ta esprofeso, como si se qisicse ántea [de meter el lobo

en él redil, esponerlo a las miradas de todos, ele~"rlo en
)(\9 escudos.

Dorrego, mas tarde, encontró qe el C(nTUlf.aaffte de
Campaña qe abia estrado aciendo bamb o lear la presi­
dencia i tan poderosamente'abia contribuido a derrocnrla.
era una palanca aplicada constantemente al Gobierno,
i qe caido Rivadnvia i puesto en su lugar Dorrego,
la palanca continuaba su trabajo de desqiciamiento,

Dorrego i Rosas estan en presencia el UDO det otro'
observándose i umenazándose . Todos los del círculo
(le Dorrego 'recuerdan Su fr.ase favorita: ··EI gauc/ro pi­
caro!" IIQe siga enrrednndo", deeia u¡ el dia ménos pene

sado lo fusilo .." Así decian tambien 108 Ocompos cuan­
do sentían sobre su ombro -r la robusta gorra de
Qirogn!

Indiferente para los puebles-del interior, débil con
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~u elemento federat de 'Jaciudad, 'i en locha ya con el
poder de la campaña qe abin llamado en Su nusilie ,
Dorrego, qe a Ueg-3do al gobierno por la oposicion
parlamentaria i la polémica, trata de atraerse a los uni­
tarios, a qienes a vencido. Pero los partidos no tienen
ni caridnd ni prev ision, Los unitarios, se le rien en
las bnrbas, 8e complotan, i se pasan Inpalabra: "VacI­
la", dicen, I·dejémosio caer." ~Oi unitarios no com­

prendian qe con Dorrego venian replegándose a la

cÍ'lUÚJd los qe abian qerido acorse intermediarios entre

ellos i la eampaña, i qe el mónstruo de qe uian no
buscaba a Dorrego, sino a In ciudad, a las instituciones
civiles, a ellos mismos, qe eran su mas alta espresion.

En este estado de cosas, concluida la pnz con el
Brasil, desembarca la primera division del ej(~rcito

mandado por Lavatle. Dorrego conocía el espíritn

de los veteranos de la independencia, qe se velan
cubiertos de eridas, encaneciendo hajo el peso del mo­
rrion, i sin embargo, apénas eran coroneJes, mayores,
oapitanes; gracias si dos o tras abian ceñido la banda
de jeneral,' mientras qe en el seno de la Repúbliea
¡sin traspasar jnrnns las fronteras, abinn decenas de
caudillos qe en cuatro años abiun elevádose do. gfZU,-

chos malos, a Comandantes, de Comandantes a ·lene·
rajes, de Jenernles a Conqistndores de pueblos, i al fin

a soberanos absolutos de ellos. tPara qé buscar otro
motivo al odio implacable qe bull~ bajo las 'corazas
de los veteranos? ¡Q,é les aguardaba despues de qe

el nuevo órden de cosas IC:f abia estorbado acer, como
ellos pretemlian, ondear sus penachos por las calles
de la Cupit."ll del Imperio'

El 1. o de diciembre amanecieron formados en I:t.
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plaza de la Victoria los cuerpos de linea·desembarcados.
El Gobernador Dorrego abia tomado lo. campaña; los
11 itarioa llenaban las pI87.a~, endiend o el aire con IU

vivas i sus gritos de triunfo. Algunos dias después.

setecientos coraceros mandados por cntorce oficiales
jeuerales salinn por la calle del Perü con rumbo a la
Pampa, a encontrar algunos millares de gauchos,

indios amigos i alguna fnerza regular, encabezado!
por Dorrego i Rosas. Un momento despues estaba

el campo de Nftvarro lleno de cádaveres, i al dia si­
gniente un bizarro oficial qe oi está. al servicio de
Chile, entregabn en el cuarteljeueral a Dorrego pri­

sionero. Una ora mas tarde, el cadáver de Dorrege yacía
traspasado de balazos. El jefe qe abia ordenado su
ejecucion ·anunciaba el echo a la ciudad, en estos tér­
minos llenos do abnegación i altuner ia:

".Participo al Gobierno Delegado. qe el Coronel D.
Mahuel Dorrego acaba de sor fusilado por mi órden al

frente de los -rejimientos qe componen esta division.-

."L~ istoria, Sr. Ministro, jnzgará imparcialmente si el
Sr. Dorrego a debido o no morir, i si al SAcrificarlo a la
tranqilidad de un pueblo enlutado por" p,1, puedo aher
estado poseido de otro sentimiento qe .el del bien pú­
blico

IIQiera el pueblo de Buenos Aires persuadirse ,qe la
muerte del Coronel Dorrego es el mayor sacrificio qe

puedo ncéren su obseqio.
Saluda al Sr. l\li istro con toda cousideracion.

Juan Laoall«:

Izo mal Lavallet.. ....Tantas veces lo an dicho, qe

serin fastidioso añadir un sí en apoyo de los qe despues de
palpadas las consecuencias, DO desempeñado la fácil
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'tarea de incriminar los motivos d e donde (proce­
dieron. "Cuando [el mal existe, eH.porqe está. en las
-COlas, i allí solamente a de ir a buscársole: si un
0JrI1Jre lo representa, aciendo desaperecer la personifica­
citm, se le renueva. César asesinado renació mas terrible
en Oetavio ". Este ..entir de J... Blanc, espresado ántes

por Lerminier i otros mil, enseñado por la ¡atóri.
tantas veces, seria un nnocranismo objetarlo a nuestroa
partidos aeta ]829, educados con las exajeradns ideas
de Mably, Rainal, Rousseaa, sobre 10.8 déspotns, la
tiranía, i tantas otras palabras qe aun vemos qince años
despues formando el fondo de las publicaciones de la
prensa. Lavalle no sabía por entonces, qe matando el
cuerpo no se mata el alma, i qe los personajes políticos
traen su carácter i su existencia del fondo de ideas,
intereses i fines del partido qe representan. Si Lavalle
en lugar de Dorrcgo ubiese fusilado a Rosas, abría
qizá aorrado al mundo IIn espantosc escándalo, ti. In
umanidad un oprobio, i a la Rep6bhca mucha sangre i
muchas lágrimas; pero aun fusilando a Rosas, la
campañ1l no abría carecido de representantes, i no

se abria echo mas qe cambiar un cuadro istórico por
otro. Pero lo qe oi se afecta ignorar, es qe no obstante
la reeponsabilídad puramente personal qe del acto
atribuye Lavalle, la muerte de Dorrego era una COI¡­

secuencia necesaria de las ideas dominanteseotónces,
i qe dando cima a esta empresa, el seldado intrépido

asta desafiar el fallo de la istoria, no acia mas qe
realizar el voto eonfesade i proclamado del ciudadano.
Sin duda qe nadie me atribuirá el designio .de justificar

el muerto, a espensas de los vivos. Lavol1e acia Jo
qe todos deaeaban nber eeho , .alve qiaá les formas,
lo menos sustancia! sin duda en .aso semejante- ¿Qé
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nhin estorbado la proclamaclon de la Constitucien de­
]826, sino In ostilidad contra ella, de Ibnrra , Lopez
Bustoa, Qiroga, Ortiz, lOA Alu~o, cnda unn t.iominaJlllv
una provincia i algunos de ellosinfluyendo sobre Jíli

demast Luego, qe cosa debin parecer mas lójica ca
aqe] tiempo i a aqellos omhres lójicos ir priori por

edncacion literaria, sino allanar el único obstáculo qe
segun ellos se presentaba para la suspirada 01'~Di_

zncion de la 'Repüblicn! Estos errores políticos qe

pertenecen a uua época mas hien qe í\ un ornbre, son sin
embargo, mui dignos de consideracion; porqe de eUol
flepende la esplicncron de muchos fenómenos sociRlcfI'
Lnvnlle fusilando a Dorrego, como se propnnia fusilar
11 Bustos, Lopcz, Facundo i los demás caudillos, res­
pondía a nnn exijonciu do RU ('poca, do Sil partido. '1'0·

davin en is:w ahi:l ombres en Francia qe creían 'le

acicnrlo desaparecer a Luis Felipe, lA repübhea

francesa vnlverin !l alzarse gler iosa i gran~e corno
en tiempos pasados. Acaso tambien In muerte de
Dorrego fne j'lno rle CS09 echos' fatales, predestinados ,
qe fórman el nudo del drama istórice , i qe climinado!l

lo dejrinincomplcto. frio, absurdo.. Estábase incubando
'H~intiempo e-n In Repüplica la guerra civil: Rivads­

via la alun visto venir pálida, frené-tica, armada de
lt'la~ I puñales: Facundo, el caudillo mas jóv en- ¡ en. ...
prendedor, ahia paseado sus ordns por las faldas de- los
Andes, t encerrádose a su pesar en sn gmtrido; RORas

en Buenos Aires tenia ya su' trabajo.inadllJo) ~stnd',¡
<Ir. ponerlo en exihibrciou; era una ·.obr.... · d'e aie~ años
realizada cn derredor del fogón del gancho ,en J:l
pulperia al lado del cantor. figrrogo estaba. de rnas .

para todos; para 1011 uni tari os qe lo menospreciahanc p3ra

Jos caudillos, a qicnes Ira indiferente; para Rosin, elll ¡
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tino qe ya estnha cansado de agunrrlar i eje surjir a lag
sombra de los partidos de la ciudad; qe qeria gobernnr
pronto, incontinenti; en.nna palabra. pugnaba por pro­
ducirso nqel elemento qe no era, porqe no podia

serlo, federal en 01 sentido estricto la palabra; a­

qcllo 'le se estaba removiendo i ajitando desde Ar­

ligas asta Facundo. tercer elernen to 90ci~1 lleno de
vigor i fuerza, impaciente por manifestarse en todasu

desnudez. por medirse con las ciudades i In civilizacion
europea. Si qitais de la istoria la muerte de Dorrego,

¿Facundo nbrin perdido la fuerza de espansion qe sentin
rebullirse en su alma, Rosas abria interrumpido la obra
de persornficacion de la campaña en qe estaba atareado
sin descanso ni tregua desde mucho ántes .Ie mnnifestar­

se en 1820.111 todo el movimiento inciado por Artigns se
incorporado ya en la circulaciou de la sangre de la
República? No! lo qe Lavallo izo, fue dar con la espada

un corte ni nudo gordiano el. qe nbia venido a curre­
darse toda la snciabilidud nrjentina; dando una ~angría,

evitó el cáucer lento. la estagnacion: poniendo fuego a
In mecha, izo qe rebentase la mina por la mano de

unitarios i federales preparada de 'lOur.ho tiempo atrás,
Rosas ~o alegró mas qe los unitarios de uqe l acoute­
cimiento,

Desde este momento nada qedaba qo acer, sine ta­
parse los oidos i cerrar los OJOS los tímidos. Los demás

vuelan a las armas por todas p:ul'ts; el tropel de los
caballos nCQ retemblar la Pampa, i el cnñon enseña su

Jlegra boca a 1& entr~,dl\ de la. ciadades.
Me es preciso dejar a Buenos Aires, pnra : volver :t't

I~,"do de las demas provincias ti ver lo qe en ellas NC

peepnra. Una COSI\ debo DOlor de paso, i es cte Lopez
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vencido en varios eneuentros, solicita en vano una paz
tolerable¡ qe Rosas pide se le permita trasladarse al
Brasil. Lnva lle se niega a. toda transaccion, i sucumbe
¿No veis al unitario entero en este desden del gaucho,
en esta confianza en el triunfo de la, ciudad? Pero ya

lo e dicho. la molltolUTa fue siempre débil en los campos
de batallo, pero terrible en una. larga campaña. Si
Lavalle ubiera adoptado otra línea de conducta, i conser­
vado el puerto en poder de los ombres de la ciudad, qé
abria sucedido". .. El gobierno de aangre del pAmpa·
abria tenido lugar?

Facundo estaba en su elemento. Una campaña debia

abrirse, los chasqe« se cruzan por todas partes¡ el aisla­
miento feudal va IL convertirse en confederación guerrera¡

todo es PU!sto en reqisicion para la próxima campaña;
i no esqe sea necesario ir astlt las orillas del Plata para

encontrar un buen campo de batalla; no: el Jeneral Paz
con ochocientos veteranos a venido a Cérdova, bntido i
del trozado a Bustos, i apoderádose de la ciudad qe
está a un paso de los Llanos, i qe ya asedian e importunan
con su algazara las montoneras de la Cierra de Córdova.

Facundo apresura sus preparativos; arde por llegar a
las manos con un jeneral manco, qe no puede manejar

.1Oa lanza ni acer describir círculos al sable. A vencido
a Madrid¡ qé podrá aeer Paz! De Mendoza debe reuní r­
sele don Felix Aldao con un rejimiento de nusiliares
perfectamente eqipados de colorado, i disciplinados; i
no estando aun lista una fuerza de' setecientos ombres

de San Juan, Facundo se dirije ~ Córdova con 4000
ombres ansiosos de medir sus armas con los coraceros
del 2 i los altaneros jefes de línea.

La batalla de la Tablada es tan conocida, qe:slIs porme-

nores no interesan. En la RefJista de ámbos mu"dDs se en-
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cuerur., ..... .llautemente'descrltajtpere ai algo qe debe no:

tarse, Facundo acomete 11. ciudad con todo 811 ejé-rcito. i
es rechazado durante un dia i uua noche de tentativas de
asalto, por cien jóvenes dependreutes de comercio,
treinta artesanos artilleros, diez i ocho soldados retirados,
seis coraceros enfermos, parapetados detrae de zanjas

echas a la lijera i defendidas por sololcuntro piezas de
artillería. Solo cuando anuncia 8~ designio de incen­
diar la errnosa ciudad, puedo obtener qe le entreguen
la plaza pública, qe es lo único qe no está en su poder.
Sabiendo qe Paz se acerca, deja como inútil la infantería
i artillería, i marcha a su encuentro con las fuerzas de ca­
ballería, qe eran, sin embargo. de triple número qe el ejer­
Cito enemigo. Allí fue el duro batallar, allí las repetidas
cargas de caballerín; pero jodo es inútil.'

Estas enormes masas de jinetes qe van a revolcarse
sobre los ochocientos veteranos, tienen. qe volver atrás
a cada minuto, i volver a cargar para ser rechazados de

nuevo. En vano In terrible lanza de Qiroga ace cn la
retaguardia de Jo 8UYOS tanto estrago, como el cañon i
la espada de Ituzaingó acen al frente. ¡Inútil' En vano
romolinean los caballos al frente de las bayonetas i en
la boca de los cañones. ¡Inútil! son las olas de ona mar

embravecida qe vienen a estrellarse en vano contra la
inmóvil i áspera roca; a veces qedn sepnltada en
el torbellino qe en 511 derredor levanta el choqe; pero
un momer.to' después sus crestas negras, inmóviles,
lranqilas t reaparecen burlando la rabia delajitado ele­
mento. De cuatrocientos ausiliares Bolo qedan sesenta,
de seiscientos Coloredo« no sobrevive un tercio; i los

demas cuerpos sin nombre se an desecho, i eonverridose
en una masa informe e indiseiplineda'qe'se disipa por los
campes. Facundo vuela a la 'Ciudad, i al amanecer del
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-Iin siguionre estaba como el tigre en asecho, con sns
cañones P.infantes: todo empero, qedó mni en breve
terminado, i mil qinientos cadáveres acusaron la rabia do
los vencidos i la lit meza de los vencedores.

Sucedieron en estos dias de sangre dos echos qe

~iguen despues repitiéndose. Las tropas de Facundo

mataron en la ciudad ni Mayor Tejedor, qe llevaba

en la mano una bandera parlameutari ; en ln batalla

del segundo din, un coronel de Paz fnsiló nueve
oficiales prisioneros. Ya veremos las consecuencias.

En la Tablada de Córdova se midieron las fuerzas
de la cnmpaña i de la ciudad bajo sus mas ~a1tas
inspiraciones, Facundo i Paz, diguns personificacioues

de las dos tendencias qe van a disputarse el dominio
do la República. Facundo. ignorante, bárbaro, qe a

llevado por largos años una vida errante qe solo

alumbran de vez en cuando los reflejos siniestros del

puñal qe jira en torno SU}o~ valiente asta la teme­
ridnd , dotado de fuerzas ercúlcns, gancho de a caballo
como el primero, dominándolo todo por la violencia

i el torror; no conoce mas poder €lo el de la fuerza
brutal, no tiene fe sino en el caballo; todo lo espera
del valor, de la pujanza de la lanza. del empuje
terrible de sus cargas de caballeria. ¿Dónde encon­
traréis en la República Arjentina un tipo mas acabado

del ideal del gauch» malo? ¿Crais qe es torpeza

Qtejar en 1:.1. ciudad Sil infantería i nrtillorÍa? No: es

instinto. es gala de gaucho: la infantería desonrraria

Sil triunfo Cl1Yo~ laureles debe cojer desde a caballo.

Paz es por el. contrario, elijo lejitimo ~ la ciudad,

el representante mas cumplido del poder de los
nueblos civilizados, Lnvalle. M·;ulrid. i tantos otros son
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arjentiuos siempre, soldados de caballeria, brillante!
como J\lu rat, si se qierc; pero el instinto gaucho
se ahre paso por entre la coraza i Ins charreteras. Paz
es militar n la europea; no cree en el valor' solo
sino se subordina a la táctica. fa estratejia i la disci
plina, apeoas sabe andar a caballo: es ademas manco
i no podrin manejar' una lanza. La ostentacion de
fuerzas numerosas l~ incarnnda; pocos soldados, pero
bien instruidos. Dejadle formar ün ejercito: esperad
qe CM diga ya está en estado, i coucedsdle qe escoja
el terreno en qe a de dar 111 batalla, i pedeis 6a.rle
entónces la suerte de In Repübliea. Es el esp'iritu
gurrero de In Europa alta en el arma en qe a servido; ~9
artillero ~por tanto matemático, eientifieo, calculador. Una
hatalla es ...n problema qe resolvera pOI; ecuaciones, asta
daros la Incógnita qc es la victoria. El Jeneral paz no 8a

UfI jenio, como el artillero de Tolon, i me alegro de
qe no lo sea; la libertad pocas veces tiene mucho qe

IIgradecet' o 108 jenios: es un militar ábil, j 00 adminis­

trador onrrado qe asabido cense rvar las tradiciones eu­
ropeas i civiles, i qe espera' de la CIENCIA lo qe otros
aguardan de la fuerza brutal; el en una palabro, el repre­
sentante lejItimo de las ciudades, de lit eivili ion euro;
pea. qe estamos umenaaados de ver interrumpida e~ nues­
tra patria. ¡Pobre Jeneral Paz! Gloriate en medio de tus
repeticlos contratiempos! Contigo andan los Penates de l:l
República Arjentina! Todavia el d estiuc no a decidido en

tre ti i Rosas, entre la ciUtlad i la Pampa, cutre la ban­
Jo celeste " i la cinta colorada! Teueis la única cualidad
de espíritu qe vence al fin la resistencia de la materia
brota, lo qe izo el poder de los mártires! Teneis FE
Nunca ubeis dudado! La FE os salvnrá i en ti la cÍ\'iJi­
zacion!
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Algo debe aber (le predestinado en este ornbre. Des­

prendido del seno de una revolncion mal aconsejada
como In del I. e de diciembre, él es el único qe sabe
justificurla con la victoria; arrebatado de la cabeza
de su ejército por el poder sublime del gaucho. nnda
de prision en prisión diez años. i Kosas mismo no
se atreve n mntarle, un ánjel tutelar vela sobre la con­
serva de sus dias. Escapado como por milagro cn
medio de una noche tempestuosa, IRS olas ajitadns del
Plata le dejan al fin tocar lo ribera Oriental: rechazado
nqi, desairado allá, lo entregan al fin las fuerzas es­
tenuadns de una provincia qe a visto sucumbir ya dos
ejércitos. De 'estas miajas qe receje con paciencia i
prolijidad, forma sus medios de resistencia, i cuando los
ejércitos de Rosas an triunfado por todas partes i lle­
vado 01 ferror i las matanzas a todos los confines de
la República, el Jeneral manco, el 'Jeuera1 1I01ead.,
grita desde lOA pantanos de Caguazú. La República
vive aun! Despojado de sus laureles por la mano de
los mismos a qienes a salvado, i arrojado indignamente
de la cabeza de su ejercite, so salva de entre sus
enemigos en el Entrerrios, porqe el cielo descencade,
na SUB elementos para protejerlo, i porqe el gaucha
del bosqe Maciel no se atreve a matar al buen manco
qe no mala a nadie. Llegado a Montevideo, sabe qe
Rivera a sido derrotado, acaso porqe él no estuvo para
enrredur al enemigo con BUB propias maniobras. Toda
ln ciudad consternada se agolpa a su umilde morada
de fujitivo a pedirle una palabra de consuelo, una
vislumbre de esperanzsa. "Si me dieran veinte días, no
toman la plaza", es la única respuesta qe da sin en­
tusiasmo, pero con In seguridad del matemático. Dale
Oribe lo qe paz le pide, i tres años van corriendo desde
aqel dia de consternacior "" - -'. -;,' ,...
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afirmado bisn la plaza i abituado a la guarnicion impro­
visada a pelear diariamente, como si fuese esta una
ocupacion como cualqiera otra de la vida, vase al
Brasil, se detiene en la Corto mas tiempo qe el qe sus
parciales desearán, i coando Rosas esperaba verlo

bajo la vijilancia de la policía imperial, sabe qe está
en Corrientes disciplinando seis mil cmbras , qe a
celebrado una alianza con el Paraguai, i mas tarde
llega a IUS oidos qe eC Brasil a invitude a la Francia i a

la Inglaterra para tomar parte en la lucha: de manera
qe la cuestión entre la campaña pastora í las ciudades
se a convertido al fin en cucstion entre el manco mate­
mático, científico, Paz, i [el gaucho bárbaro Rosas; entre
la Pampa por un lado, i Corrientes, el Paraguai, el

Uruguai, el Brasil, la Inglaterra i la Francia por otro;
debido todo esto a un pobre proscrito qe a andado qince
años mendigando por todas partes el permiso de ganar
una batalln.

Lo qe mas onrra a este Jeneral, es qe los enemigos a
qienes a combatido no le tienen ni rencor ni miedo.

La Gaceta de Rosas, tan pródiga en calumnias i difa­
mociones, no acierta a injurinrlo con provecho, des­

cubriendo a cada paso el respeto qe a sus detractores
inspira: Ilámale 1\tANCO BOLEADO, castrado, porqe
siempre a de aber una brutalidad i una torpeza mez­
clada con los gritos sangrientos del Caribe. Si·fuese
a penetrarse en lo íntimo del corazon de los qe'sirven a

Rallas, se deaenbriria la af,eccion qe todos tienen al
Jeneral Paz, i los antiguos federales no an olvidado qo
él era el qe estaba siempre protejiéndolos contra el
encono de 109 antiguos unitarios. Qién sabe si la pro­

videncia, qc tiene en IUS manos la suerte de los Estados

a qerido guardar esta ombre qe tnDlas vecos a escapado
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a la dostrucciou, pnra volver a reconstruir la Rcp6blicn
hnjo el imperio de las leyes, f)C permiten la libertad,
sin la Iiconcin. i qo acen inútil el terror jiu violen­
cias qe los estúpidos necesitan para mandar. Paz el

provinciano, i como tal ti ne ya una gamntia de qe
110 sncrificnrin las provincias a Buenos Aires i al

puerto, como 10ace oi Rosas, para tener millones con

qe empubrecer i barbariza¡ a los pueblos del interior,

i como los federales de las cilldades acusaban al
Congreso de 1626.

El triunfo de la Tahlada abría una nueva é-poca

para la ciudad de Córdova, qe asta entónces, segun el
mensaje pasado a la Representacion Provincial por el
Jenerul Paz. 'jabia ocupado el último lugar entre los

pueblos ~IJentinos'7-jjRecord;¡dqe n sido ", continúa
el Mensaje, udonde se an cruzado las medidas i puesto
obstáculo a lodo lo qe a tenido tendenciu a constituir

I~ nación, o esta misma Provincia, ya. sea balo el sis­
cma federal, ya bajo el unitario."

Córdova, como todas las ciudades arjeruinns, tenia
su elemento liberal, aogado asta eulónces por un

Gobierno absoluto i qietista, como el de Bustos. Desde

la entrada de Paz, este cleme ola oprimido se mani­
tiesta a la superficie, muestra cuánto se a robustecido
durante 108 nueve años de aqel Gobierno español

E pintado antes en Córdova la antagonista en ideas

a Buenos Aires; pero, ai una circunstancia qe la r ceo­

mienda poderosamente para el porvenir. La ciencia
es el mayor de los titules para el cordovcz: dos siglos

do Uaiversidad au dejado en las conciencias esta civi­

lizadora preucupacion, qe 110 existe tan ondaruente
arrniguda en las otras provincias dcl uucrior: de mnncr-,
tIc 110 bien cumbiára la dirección i IImlc¡c" de los
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estudios, pudo C6rdova col$lr ya con un mayor nü­

mero de seatenedores de liL civilizacion, qe tiene por
causa i efecto el dominio I cultivo de la intelijeneia.
Ese respeto a las Iucea, ese valor tradicional concedido
a 101 títulos universitarios, desciende en Córdova asta las

clases inferiores de la sociedad, i no de otro modo puede

esplicarse cómo las masas c{",iGas de Córdova abrazaron
la revolucion civil qe traía Paz, con un ardor qe no se a
desmentido diez años después, i qe a preparado millares
de víctimas de entre las clases artesana i proletaria de la

ciudad, a la ordenada i fria rabia del masorqero. Paz
traía consigo un intérprete para entenderse con las ma­
sascordovezas de Ja ciudad: Barcala! el coronel negro qe

tan gloriosamente se abia ilustrado en el Brasil, i qe se

paseaba del brazo con los jefes del ejercito; Barcala

el liberto consagrado durante tantos años a mostrar a
los artesanos- el buen camino, i a acerles amar una
revolucion qe no distinguia ni color ni clase para con­
decorar el mérito; Barcala fae el encargado de popu­
larizar el cambio de ideas i miras obrado en la ciudad
i lo consiguió mas allá de lo qe se creia deber esperarse
Los cívicos de Córdová pertenecen desde entónees a

la ciudtul,al órden civil, a la civilizacion.
1..& juventud cordoveza se n distinguido en la actual

guerra por la abnegación i constancia qe a desplegado
Siendo infinito el número de los qe an sucumbido en
108 campos de batalla, en las matanzas de la masorca
i mayor aun el de los qe sufren los males de la espa­

triscien, En 101 combates de San Juan qedaron las ca­

les sembradas de esos doctores cordoveces, qe barrian
les cañones qe intentabaa arrebatar al enemigo.

Por otra parte, el elero, qe tanto 'abia fomentado la

12
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oposrcion ni Congreso i a la Constitución, abia tenido

sobrado tiempo para medir el abismo a qe conduelan
18. civilizacion defensores de I culto cSt'1usi77o de la clase,
de Facundo, Lopez i dernns, i no vaciló en~ prestar
adesiou decidida ni Jeneral Paz.

Así pues, 1013 doctores como los jóvenes, el Clero

como: las masas, aparecieron desde luego unidos bajo
1111 solo sentimiento, dispuestos n sostener los princi­

pios proclamados por el nuevo órden de cosas. Pazo
pudo contraerse ya a reorganizar la provincia, i anudar
relacienos de amistad con las otras. Oelebróse un

tratado con Lopcz de Santa Fe, a qien don Domingo

ele Oro inducia a aliarse con el Jeneral .Píl~; Salta i
Tncurnan lo estaban ya fintes de la Tablada, qedaudo

6)10 las provincias occidente les en es tado de ostilidad.

CAPITULO VI.

GVIJaB& SOCIAl..

ONCA'FIVO.

¿Que cherchoz vous? Si VOU!'i

eres jaloux (le voir un assem­
blnge effrnyant de mame et
d'horreurs, VOUli l'avez trouve ,

Sh eckspeare.

¡.Qí~ ubia sido de Facundo entretanto? En la 'I'ahlada
lo abia dejado tono: armas, jefes, soldados, reputaciun;
todo, _csceplo la rabia i :el valor..Moral, Gobernador
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de la Rioja, .sorprendido por la fnoticia de tamaño
descalabro, se aprovecha de 1111 lijero pretesto para salir
fuera de la ciudad, dirijil4rdose ácia Los PlI eblos, i
de ..de Sañogasta dirije un o~o n Qiroga, cuya tllegada
Sil po nJlí, ofreciéndole los recursos do la Provincia­
Antes de la espedicion 8 Córdova. las relacioncsjen­
tre ámbos jefes de In Provincia, !el Gobernador nomi­
nal i "el Caudillo, el mayordomo i el señor. abian apa­
recido resfriadas. Facundo no abin encontrado tanto
armamento como el qe resultaba de los cómputos qe
podinn acerse sumando el qe existia en la Provincia

en tal época, mas el trnido, de Tucuman, de San J uan,
de Catamarca~. Otra circunstancia singular agrava las
sospechas qe en el ámmo de Qirog3 pe!;an contra el

Gobernador. Sañognsta es la casa señorial de los Do­
rios Dá vilas, enemigos de i Facundo: i el Gobernador'
previendo las consecuencias qo el espíritu suspicaz de

Facundo deducirá de la fecha i lugar del oficio, Jo data

lJc~U~nchin, punto distante cuatro lcgnas. Sabe,'empe ro
Qiroga. qe es de Saiiogasta de doncle le escribía 1\1 oral ,
i toda duda qeda aclarada. Bárcena, uD.[instrnmenlo

odioso Ide matanzas qe R adqirido on Córdova, i Font:t­

nel salen con partidas a recorrer LosPueblos i pren­
dcr a todos los [vecinos DECENTES qe encuentren,

La batida, sin embargo, no~ aaido feli ; lit caza H usrnen­
do a los lebreles, i nye despavorida en todas direecio­
nOI. Las partidas volvieron con solo once vecinos, qe
fueron fusilados en el acto. D. Inoeeneio Moral. ti»

del Gobernador, con dos ¡jos, uno de catorce añps de
edad i el otro de veinte, Ascueto, Gordillo, Cantos
(chileno), Sotomayor, Barrios, 'otro Gordillo, Corro,
1rnllleunte de San J uan, i P&tiOS fueron las ví ctimas de
aqella jornada. El último, D. Mariano asCls, PnlJi:
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csperimentado ya en otra ooasion el rcsentimiento de
Qiroga. Al salir p:\rr\ u.,¡lc sus primeras espedicio­
nes, abia dicho aqel a u¡ señor Rincón, tcomerciante
ceRio él, al ver el desahno i desórden de las tropas:

"Qé jente para ir a pelear!"-Sabido esto por Qiroga,
ace llamar a ámbos aristarcos. cualga al primero en un
pilar de las easas de Cabildo, i le ace dar doscientos azo­

tes, miéntlias qe el otro permanece con los calzones qi­

tados para. recibir Sil parte. de qe Qiroga le ace me~

cedo !\'ks tarde, este agraciado fue Gobernador de la
Rioja, i mui adicto al Jeneral.

El Gobernador Mora], sabiendo lo qe le aguardaba,
nyó, pues, de la Provincia, bien qe mas "tarde recibió
setécientos azotes por ingrato: pues este mismo Moral
-es el ~ participó de 'los 1800(' pesos arrancados o. Do-

rrego.
Aqel Bárcena de qe ablé ántes fue el encargado de

asesinal' al comisionado de la Compañía inglesa do mi­
DU. I ..e coido yo ro ismo los orribles pormenores del
8888inato, cometido en su propia casa epartando a la
mujer i los ijoB para qe dejasen [paso a 'al balas i a 10&
eabhlzofl. Este mismo Bárcena era ·el jefe de la masor­
ca qe acompañó a Oribe a Córdova, i qe en UI1 baile qe
se daba 'en celebraeion del triunfo sobre Lavalle, a~ía

rodar por el salen In.eabezas ensangrentadas de tres
jóvenes cuyas familias eetRllnn allí, Porqe debe tenerse
presente qe el ejército qe vino a Córdova en persa­
eocion de Lavalle, traia una compañie de 'muorqe-

ros, qe llevaban al costado izqierdo la enebilla'eonvexa,
a manera de una peqeña cimitarra, qe ~RoI8I mandó
aeer eaprofeso en las .c~ilIería9 de Buenos Aire.
para degel1ar ombres. -

¡,<1é motivo tuvo Qiroga para estas atreees ejecu-
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eionest Dícele qe en Men'doza dijo a Oro, qé su üni­
ea objeto abia sido aterrar., C uéntase qe eontinnoodo
Ias matanzas en la campa~ sobre infelices campeeiv
nos, sobre el qe acertaba. 'pasar por A tiles, campa­
mento jeneral, uno de los ViIlnfañes le dijC}.con el a­
cento de la compasion, el temor i la súplica: ceAsta
cuándo, mijeneral!-No sea Vd. bárbaro¡ contestó Qi ..
raga. Cómo me rengo sin est01"-E aqí su sistema
todo entero: el terror sobre el ciudadano, para qe a­
bandone su fortuna¡ el terror sobre el gaucho, pilra qe

no su brazo sostenga una causa qe ya no es la suya:
el terror suple a la falta de actividad i trabajo para.
administrar, suple al entusiasmo, suple a la estratejia,
suple a todo. 1 no ai qc alucinarse: el terror es un
medio,de gobierno qe produce mayores resultados qe

al patriotismo i la espontaneidad. La Rusia lo ejercí­

ta desde los tiempos de Ivan, i :i~conqistado todos los
pueblos bárbaros; los bandidos de los bosqes obedecen

al jefe qe tiene en su mano esta coyunda qe domeña.
las cervices mas altivas. Es verdad qe degrada a los
omsres, los empobrece, les qita toda elasticidad de áni­
mo, qe en un dia, en fin, arranca a los Estados lo qe
abrian podido dar en diez años: pero ¿qé importa todo
esto al Czar de las Rusias, al jefe de band idos, 081
Caudillo Arjentin01

U n bando de Facundo or denó qe todo 8 loa abitaa­
te! de la ciudad de la Rioja emigrasen a los Llanos
80 pena de la.vida, i esta órden se eump lió al pie de la
letra. El 'ene migo implacablo de la ciKdtJd temia no

tener tiempo luficiente para irla matando poco a poce,
i le da el golpede gracia. ~Qé motiva esta inútil.emigra­
eiea1 Temía Qirogal ¡Oh! si tewia en este momentol-«
En Mendoza levantaban un ejército 1011 unitviQs qe se
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ahiun apoderado del Gobierno; 'I'ucuman i Salta es­
tnban al Norte, i nl Oriente"Córdova, la Tablada i Puz?
estaba cercado, i unn b'\tidl jeneral pndin al fin cmpacflT

al Tigre de los Llenos. Facundo ahia echo allegar sus
ganados ácin la ~CorJillora, miéntrns qe ¡VillaC;,ñe acu­

dia a Mendaz], con fuerzas en npoyo de 10Sl Aldnos, i

él aglorncraha 5119 nuevas reclutas en Atilos. Estos
torroristns tienen tumbien sus momentos de terror: RCI
sus tmnbien [llornbn como un chiqillo i se daba con­
tra las murallas cuando supo la revolución de Chasco­

IUUS, i once enormes baúles entraban en Sil casa pnrn
recojcr SIlS efectos i embarcarse una ora ántes .de qe le

llcgúrn la noticia del triunfo de Alvnrez. Pero por Dio'!'

no nsusteis nunca a los terroristas' Ai! de los pueblos
desdp.; q(; el conflicto pasa! Entónces son las ~tatall­

zas de Setiembre i la espesicion en el mercado de pirá­
mides de cabezas urnanas!

{l,cdaban en la Rioja, no obstante de la orden de Fa­
cundo, una niña i IIn sacerdote: la Severa i el pudre Co ,
linn. La istoria de Iu Severa Villafañe es IIn romance

lastimera, 611I un cuenta de Adns, en qe la "mas ermosa
princesa de SI1S tiempos anda errante i fnjitiva, disfraza­

da de pastora unas veces, mendigando nn asilo : ti n pe­

dnzo de pan en otras, para csc:\p:u a las nCeCh~D1.R9 de

algun jignnte .espnntable, de algun lumgninario Barba­

znl.. La Severa a tenido la desgracia de escitar In con.

eupiscencin del tirnno, ¡. no ni qien la ,..alga plira librar­
se de sus g:uras. N o es solo virtud lo qe lo ace reaistie

a la seduccion; es repugnancia invencible, instintos bellos

do mujer "delicada qe detesta los tipos de la fraenn hru­

al, porqe teme qe ajen su belleza. Una mujer be .13
rucará muchns voces un poco de desonor propio, p 01'
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Un poco de la gloria qe rodea a un ombre célebre; pero
de esa gloria noble i alta qe para descollar sobre los om­
bres no necesita de encorvarlos ni en vilecerlos, afin de qe
en medio do tanto matorral rastrero pueda alcanzarse
a ver el arbusto espinoso i descolorido. N o es otra la
causa de In frajilidad de la piadosa Mme. Maintol1ou, la
qc se atribuye a Mme. Roland i tantas otras mujeres qe
acen el sacrificio desu reputncion por asociarse a nombres

esclarecidos. La Severa resiste años enteros. Una voz
Escapa de ser envenenada por Sil Tigre en una pasa de

igo; otra, el mismo Qiroga, despechado, toma opio
para qitarse IR vida. Un dio.se escapa de las manos de
Jos asistentes deljener«l, qe van a clavarla de pies i ma­
nos en una muralla, como a un murciélago; otro, Qiroga
la sorprende en el patio de su casa. la agarra de un
brazo, la baña en sangre a bofetadas, Jo. arroja por

tierra. i con el taco de la bota le qiebra la cabeza. ¡Dios
mio! No ai qien favorezcaj a esta pobre niña1 No tiene
parientes, no tiene amigos1 Sí tal! Pertenece a las pri­
meras familias de la Rioja, el jeneral Villafaño es su tio ,
tiene ermanos qe presencian estos ultrajes; ai un Cura
<fe' le cierra la puerta cuando viene 11 esconder SLl

virtud detrás del santuario La Severa uye al fin a
Cutnmarca, i se encierra en un beaterio. tDos años
despues pasaba por allí Facundo. i manda qe se
abra el asilo i lu superiora trnign a Sil presene ia 1\ las
reclusas, pero sin nombrarlo. Una ubo qe dió po grito
al verlo i cayó exánime. ¿No es este un lindo romance?
Era la Severa!

Pero vamos a Atiles donde se está. preparando IIn

ejélCito para ir a recobrar la reputacion perdida en la
Tublada; por~e no se trata sino de reputación de gaucha

cargador. Dos unitarios de San Juan an caido en BU
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poder; un jóven Cnstro i Caleo, chileno, i un Alejan­
dro Carril¡ este último es el niño mimado de la casa aria­
roerá tica de los Carriles, el ermano áel exministTo de

Rivadavia, por cuya raZOD abla a la Rivadavia. con jes­
tos desdeñosos, con ademanes qe terminan la. ftase. Qi­
rpgn le pregunta cuánto da por su vida1-Veinte i cinco
mü pesos, contesta temblando. Ya veis qe no ea mucho:
un Carril, un Alejandro, no puede .valer ménoB.-I V.
cuánto dá1 dice al otro.-Yo solo puedo dar cuatro
mil¡ soi comerciante i nada mas posca .-Se conoce, en
afecto, qe es comerciante. Las tlumas. mandan traerse de

S. Juan i ya ai treinta mil pesos para la guerra, reuni­

dos a tan poca costa. Miéntras e I dinero llega, Facunda
josaloja bajo un algarrobo, los ocupa en acer cartu­
chos pagáñtloles dos reales diarios por su trabajo.

El Gobierno de S. Juan tiene conocimiento de los
esfuerzos qe la familia de Carril ace para mandar el
rescate a aqel Duguesclin, qe no a aliado oro .bastante
para apreciarse a sí mismo; i se aprovecha del descubrí.

miento, Gobierno de ciudadanos, aunqe federal, no se
atreve a fusilar ciudadanos, i se siente impotente para
arrancar dinero a los unitarios. El Gobierno intima ór­
den de salir para Atilea a-Ios pre~os qe pueblan las cár­
celes; las madres i las esposas saben lo qe significa
Atiles, i unas primero, otras después, logran reunir
las 'sumas pedidas, para acer volver a. sus deudes del
camino qe conduce a la guarida del tigre. Así, Qiroga

gobierna a San Juan con solo su ombre terrífico.

• Cuando los Aldaos están fuertes en Mendoza i no a
dejado en la Rioja un solo ornbre, viejo o jóven, soltero

o casado, en estado de llevar 1M armas, Facundo se
transporta a S. Juan a establecer en aqella fpoblacioD,
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fica entóuees en unitarios acaudalados, sus cuartele!
jenerales. Llega i ace dar seiscientos azotes a un ciu­
dadano notable por Sil influencia, sus talentos i Sil for­
tuna. Facundo anda en personn al lado del cañon qe

lleva la víctima exánime por las cuatro esqinns de la
plaza; porqe Facundo es iuui solícito en esta parte de
la administración; no es como Rosas qe desde el fondo
de Sil gabinete, donde está tomando mate, espide a la

A-Iasorca las órdenes qe debe ejecutar, para achacar des
pues al eatusiasmo federal del ;pobre pueblo todas las

atrocidades con qe a echo estremecer a la umanidad.
No creyendo aun bastante. este paso ,!>revio a. toda otra
medida, Facundo ace traer nn viejecito cojo a qicn se
acusa o no se acusa, de aber servido de bnqe ano a 111
gunosprófugos, i 10 ace fusilar en elacto.tsiu confesión,

sin permitirle decir una palabra, por qe EL ENVIA
DO DE DIOS no se cuida siempre de qe sus víctimas
se confiesen.

Preparada así la opinion ,6bli€a, no ai sacrificios qe la

eituúul de San Juan no esté pronta a acer en defens a
de la [fedet'acion; las contribuciones se distribuyen si n
réplica, salen armas de debajo de tierra; Facundo com­

pra fusiles, sables, a qien se los presenta. Los Aldaos
triunfan de la incapacidad de los unitarios, por la vio­

lacion de los tratados del Pilar, i entónccs Qiroga pasa
a Mendoza. Allí era el terror inútil; las matanzas

diarias ordenadas por el Fraile, de qe dí detalles en Sil

biografia, tenían elada como un cadáver a la ciudad:
pero Facundo necesitaba confirmar allí el espanto ~qe

88 nombre infundía por todas partes. Algunos jóvenes
annjuanieoe an caido prisioneros; estos por lo mé nos
le pcrtenecen. A uuo de ellos manda acer esta pregun­
ta: ¿Cuantos fusiles puede entregar dentro de cuatro
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lIins1-EI jóven contesta qe si se le du tiempo para.
mandar a Chile a procurarlos, ~i a. su casa a recolectar
foudoa, verá lo qe puede ncer.-Qiroga reitera la pro
guntn, pidiendo qe conteste categórienmente.-Ningu­
IIO-Uu mi lito después llevaban a enterrar 01 eadá ver, i
seis sanjuaninos mas le segulnnn corto, intervalos. La
pregunta sigue aciéndose de palabrC'l:o por escrito a
los prisioneros mendocinos, i las respuestas son (mas o
ménos satisfactorins. Un reo de mas nito carácter se
presenta: el Jcneral Alvarado a sido apreondido, i Facun­
do lo ace traer asu presencia. "Siéntese, Jeneral," le dico

ion cuántos dins podrá eutregarme seis mil pesos por
SU vidal-En ningunos, señor: no tengo dinero-Eh!
Pero tiene Vd. amigos, qe no lo dejarán fusilar-e-No
tengo, señor: yo era un simple transeunte por esta
Provincia .cuando forzado por el voto público, me ice
cargo del Gobierno-e-jParu dónde qiere Vd. retirarse1
con tinúa después (le nn momento de silencie-e-Para
dó~de S. E. lo ordene:-Diga .Vd., a dónde qiere ir'l­

Repito qe donde se me ordene.-Qé le pareceldan J uan?
-Bien, Señor-¿Cuánto dinero necesitat-e-Grncins, se
ñor¡ no necesito-e-Facnndo se dirije a un escritorio a

bre dos gllbet~s rernchidas de oro, i retirándole le dice:

"Tome, Jeneral, lo qe necesite-Gracias, señor, nada. U­
na ora después 01 coche del Jeneral Alvarado estaba a la
I\llerla de su casa cargado con su eqipnje, i el Jenera I
Villafaño qo debia acompañarlo a San Ju an, donde 11

su Ilcgnda le entregó cien onzas de oro de parle del
Jeueral Qiroga, suplicándole qe ne se negase a admi
tirlns,

Come se ve, el alma de Facundo no estaba del todo
cerrada a las nobles inspiraciones. Alvarado era un
antiguo soldado, un Jencrnl grave i circunspecto, I po
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co mal le abia causado, MilS tardcdecin do (>1: "Este
Jcncral Alv:lr/ldo es un buen militar, pero no entiende
muja de esta guerra qc aeemos nosotsos."

En San Juan lo trajeron un francés Barrene, qe abia CH

crito de él lo qc un Irances puede escribir. Facundo
le pregnntn si es el autor de lo~ art'iculos qa tanto lo
an erido, i con la respuesta afirmativa: "Qé espera Vd.
aorn] " replica Qiroga-Señor, la muerte-Tome Vd.
esas onzas. i váyase nornmala.

En 'I'ueuman estaba Qiroga tendido sobre un mos­
trador. ¡Dónde esta el Jeneral1 le pre~unta un nudnluz
qe se a achispado un poco para salir con onor del

lance-Aí adentro: qé se le ofrece1-Vengo a pagar
euatrocientos pesos qc me a poesto de contribución.
¡Como no le cuesta nada a ese animal!-Conoce, patron ,
:1I Jenera11-Ni qiero conocerlo ¡forajido!-Pase adelan­
tc; tomemos un trago .de cuña-Mí1:1 avanzado estaba
este orij iual diálogo, cuando un ayudante se presenta
i dirijiendese a IIIJO de los interlocutores: "Mi Jenernl,

le dice -'·Mi Jeneral!! repite el andaluz abriendo
IIn palmo de boca .... Pues qé vos sois el JeneraJ!
cnnario!!! Mi Jenernl, continúa incándose de rodillas, soi
u!1 pobre diablo, pulpero .•.. qé qiere V. S me arrui-
na; .... pero el diaero está pronto .... vnmos no ai qe
enfadarse!' Facunda suelta la risa. lo levanta, lo tranqili­
za, i le entrega su contribución, tomando 1010 dos
cientos pesos prestados, qe le devuelve relijiosamenté
mas tarde. Dos años despues on mendigo paralítico le
gritaba en,Bucnos·Aircs: "adiog, mi Jeneral; soi el anda­
luz de Tucuman, estoi paralítico"-Fucnndo le dió seia

onz:19.

Estos rasgos prueban la teoría qe el drama modern?
o esplotadc con tinto brillo; B saber: qe aun en 10::1
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carnctéres iSlóriJos mas ne¡Tos, ai siempre una chispa
de virtud qe alumbra por momentos, i 88 oculta. Por,
otra. parto, LPorqé no a de aeer el bien el qe no tiene
freno qe contenga 8US pasiones? Esta es oc a prerroga­
tiva del despotismo, como cnalqiera otra.

Pero volvamos a tomar el ilo de los acontecimientos

públicos. Después de inaugurado el r terror en Mendo­
za de un modo tan solemne, Facundo se retira al Re­
amo, a donde los Aldaos llevan Incontribucion de cie n­

mil pesos qe an arrancado a los unitarios aterrados.
Allí está la mesa de juego qe acompaña siempre a Qi­
roga, allí acuden los aficionados del partido, allí en fin
es el trasnochar :1. la claridad opaca de las antorchas.

En medio de tantos orrores i de tantos desastres, el oro
circula .1U( a torrentes, i Facundo gana al fin deqin-

ce dias los cien mil pesos de la ccntribucion, loa mu­

chos miles qe guardan sus amigos federales, i· cuanto
puede apostarse a una carta. La guerra, empero, pide

erogaciones, i vuelven a trasqilar las ovejas ya trasqila­
das. Esta istoria de las jugarretas famosas del Retama,

en qe ubo noche qe ciento treinta mil pesos estaban so­

bre la carpeta, es la istoria do toda la vida de Qiroga:
"Mucho sejnega,Jeneral", le decia un vecino en su úl­
tima espedicion a 'I'ucuman, ¡Eh! esto es una miseria!

En Mendoza i San J uau podia uno' divertirse! Allá sí qe
eorria dinero! Al fraile le gané una noche siucuenta

mil pesos, al Clérigo Lima_otra veinte i cinco mili pero
estoL ..estas son piJ... ;.. !

Un aBo se pasa en estos. aprestos de guerra, i al fin
en 1830 sale un núevo i formidable eJ(~rcilo para Córdo­

va, compuesto de las divisiones reclutadas en la Rioja,
San Juan, Mendoza i San Luis. El jeneral Paz deseoso
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de evitar la efusion de sangre, aunqe estuviese seguro

de agregRr un nuevo Inurel n los qe ya ceñian sus cie­
nes, maodó al Mayor Paunero, oñciallleno de prudeueia.
enerjia i sagacidad, al encuentro da Qiroga, proponién

dale no solo la paz, sino una alianza. Cre ese qe Qiro­
ga iba dispuesto a . nhrazar cnalqier eoynntura de tran­

sección: perolas snjestiones de la Comision Mediadora
de Buenes Aires qe no traia otro objeto qe evitar toda

transaccion. i e1 orgullo i la presunción de Qiroga, qe
se veia a la cabeza de un nuevo ejército mas I'0l'lero&o
i mejor disciplinado qe el primero, le icieron reshaz ar
las propuestas pacificas del modesto J enera l Paz. Fa­
cundo esta vez abia combinado algo qe tenia visos de

plan de campaña. Intelijencins establecidas en la Cierra
de Córdova abian sublevado la población pastora; el
Jeneral Villafaño se acercaba'por el Norte con :una di­
vision rle Catarnarea, miéntras qe Facundo caín por el
Sud. Poco esfuerzo de penetracion costó al ábil Paz

para penetrar los designio. de Qiroga i dejarlos burlados­
Una noche desapareció el ejército de las immediaciones
de Córdova¡ nadie podía darse cuenta de su paradero;
todos lo abiau encontrado, aunqe en diversos lugares
i a la misma ora. Si alguna vez Be 8 realizado en Amé­

rica algo parecido a las complicadas combinaciones 8S

trati'jicaa de IRS campañas de Napoleon en Italia, e¡.;t

en esta vez en qe Paz acin cruzar la Cierra de rC ór.

dova por [cuarenta 'divisiones, de manera qe ros prófu­
go. de' un combate fuesen n caer en manos de otro
cuerpo apostado al efecto en lugar preciso e inevita­
ble. La montonera aturdida, envuelta por todas partes,
COD el ejército a IU frente, a sus costados, a su reta­
luardia, tltvo qe dejarse cojer en la red,qe se le abia
tondidf i CUYOI ¡los se movían a reló desde la tienda
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del Jencrnl. La vispera de la batalla de Oncativo aun
JlO uhinn entrado en línea todas las divisiones de esta
maravillosa campaña de qince dias, en la qe abian o

brndo combinadamente en IIn frente de cien leguas,
Omito dar pormenor alguno sobre aqella memorable

batalla cn qe 01 Jcnerul Paz. paro dar valor n 8U triun­
fo, publicaba en el holetin la muerto de 70 de los su­
yos, JIU obstante no abar perdido sino doce ornbres en
un combate en qe se encontraban ocho [mil soldados
i veinte piezas de artillorin. Una simple maniobra abia
derrotado al valiente Qiroga, i tantos orrores.tantas lá­

grirna~ derramadas pnra formar aqel ojércitc, abian tEr­
minado en dar a Fucundo una temporada de jugarre­

tas, i algunos miles de prisioneros inútiles, a Paz.

eAPITULO VII.

Jl1ERRA SOCIAL.

CHACON.

Ricardo-Un che val ! Vite
un cheval ! Mon
rOYiLume pour un chevul'!

Shackespeare.

Facundo, el GAUCHO MALO de los Llanos, no

vuelve a sus pasos esta vez, qe se cncmniua áciil Buenos

Aires, i debe a esta dirección improvista de su fuga
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salvar de caer en manos de sus perseguidores. Fa­

cundo a visto qe nada le qedn qe acer en el interior:
no ni esta \'CZ tiempo de martirizar j estrujar a los pue­
hlns para qe den recursos sin qe el vencedor llegue
por toda. partes en su ausilio,

Esta batalla de 'Oncativo, o la Luguns Largn, era
mui fecunda en resultados: por ella, Córdova, Mcn­

(loza, San Juan, San Luis, la Rioja, Catamaren, Tu­
cnrnan, Salta i J ujui qedabun libres de In dorninñeiou
ele caudillos. L~ unidad de la República propuesta
por Rivadavia por las vias parlamentarias, empezaba

a ncerse efectiva desde Córduva por medio de las

armas: i el Jeneral Paz, al efecto, reunió un Con­
greso de njantes de aqellns provincias, para qe acorda­

sen lo qe mas conviniera para da rse instituciones.

Lavalle abia sido menos afortunado en Buenos ~es,
1 Rosas qe estaba destin..do a figurar nn papel tan
sombrio i espantoso en la Istorin Arjentinn, ya empe­
azha a influir en los negocios públicos i gobernaba la
ciudad. Qedaba, pues, la República dividida en dos
fracciones: una en el interior, qe deseaba acer capital de

lu Union 11 Buenos Aires; 01r9 en Buenes Aires, qe
finjia no qercr ser capital de In Ropúhlica, a no ser
qe abjurase la civilizucion, europea i el· órden civil.

La batalla aqella abia dejarlo en descubierto otto

grande echo¡ a saber: qe la MONTONERA abia per­

dido ~u fuerzn primiti\'a, i qe )08 ejércitos de las
ciudades podian medirse con ella i destruirla. Este es
un echo fecundo en la istoria arjentina. A medida «Je

el tiempo pasa, las bandas pastoras pierden 'su ospon­
taneidad primitiva. Facundo necesita )n de tcrror pura
moverlas, i en batalla campal se presentan como ~o­

radas en presencia de las tropas disciplinadas i dirijidas
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por hut máximas estratéjicna qe el arte europeo a

legado a los militares de las ciruIQ.(lcs. En Buenos

Aires, empero. el resultado es diverso: Lavalle no
obstante su valor, qe ostenta en el Puentede l\larqez
i en todas partes, -no obstante sus numerosas tropas

de línea, sucumbe al fin de la campnña, encerrado en
el recinto de la ciudad por los millares de ganchos
qe an aglomerado ltosas Lepes: i por un tratado qe
tiene todos los vicios de una capitulacion, se desnuda

de la autoridad, i ROSAS penetra en Buenos Aires. Por
qé es vencido Lavallel No por otro. razon, a mi juicio.
sino. porqe es el mas valiente oficial de enballeria qe
tiene la República Arjentina, es el Jeneral arjentino
i no el jeneral europeo; las cargas de cnballeria an
echo su fama romnnezca. Cuando la derrota de TOa
rata, o Moqegun, no recuerdo bien, Lavalle protejien­
do la retirada del ejército, da cuarenta cargas en día

i medio, asta qe no le qedan veinte soldados 'para dur
otras. No recuerdo en qé ejército de Napoleon aya

la caballeria echo un prodij io igual. Pero ved la8

consecuencias funestas qe trae este echo para la Re­
pública. Lavalle en 1839 recordando qe la montonera
]0 a vencido en 1830. abjura toda su educación 'gue­
rrera a la europea, i adopta el sistema montonero.
Eqipa cuatro mil caballos; i llega asta las goteras de
Buenos Aires con sus brillantes bandas , ni mismo
tiempo qe Rosas, el' gaucho de la Pampa, qe lo
a vencido en 1830, abjura. por su parte sus Instintos
montoneros, anula la caballería en sus ejércitos, i 8010

confía el éxito de la campaña ,·a la infanteria reglada
i al cañón. Los papeles estan cambiados: el gancho
toma la casaca, el militar de la Iudependencia el pon­
dio; el primero triunfa, el segundo va ti morir tras-
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pasado de una bala qe le dispara de pnso la MON­
TONERA. ¡Severa. lecciones, por cierto! Si La
valle ubiera echo la campaña do 1840 en silla inglesa
j con el paltó frnnees, oi estariarnos R orillas del Plata

arreglando la navegacion por vapor de Jos ríos, i
distribuyendo terrenos 8~IR inmigración europea. Paz el

el primer jeneral ciudadano qe triunfa del elemento
pastoril, porqe pone en ejercicio cbntra él rodea Jos
recursos del arte militar europeo, dirijidos por nna
cabeza matemáticn. Ln INTELIJENCIA vence a la
MATERIA, el ARTE al NUMERO.

'ron fecunda en resultados es la obra de Paz en
Córdova; tan alta lovanta en dos años la influencia
de las eindades, qe Facundo siente imposible ocnpar
su poder de caudillo, no obstante qe ya lo n estcodido
por tod,o el litoral de los Andes, i sajo la culta, la

europea Bnenos Aires puede servir de asilo a 8U bar­
bario. Eh!! vergüenza de Buenos Aires, os abeis ocho
la guarida. de todas las alimañns qe P::lZ ace uir del into­
rior! Sin vos, BID vuestros caudillos, la civilizacion euro­
pea triunfa entónces definitivamente.

Los dinrios de Córdova de aqella época trascribian
las noticias .europeas, las sesiones de las cámaras fran­
cesas¡ i los retratos de Casimir Perier ; Lamartino,

• Chanteaabrinnd, servian de- modelos en las clases de
dibujo: tal era el interés qe Córdova manifestaba pÓ't
el movimiento eurepeo . Leed la Gacaa Mt;rC4ntil, i
podréis juzgar del rumbo semibárbaro qe tom6 desde
enlónces la prensa.

Facundo fuga para Buenos Aires, no sin fusilar ánlo8
dos oficialeaeuyos, para mantener el órden en los qe
le acompañan. Su teoría del terror no se dusmiellte

13
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jamas, es Sil talismán, su Puladium, SUB Penates. Todo
lo perderá, menos asta arma favoritn.

Llega a Buenos Aires, se presenta al Gobierno de
Rosas, encuéutrase en los salones con el Jeueral Guido,
el mas cumplimentero i ceremonioso de'Ioa Jéneralc8, qe

an echo 811 carrera aciendo cortesias en 138 anteeümurns

de palacio; le dirijo una muí profunda a Qirogll: "Qé,

lile muestra los dientes", le dice este, "como si yo fuera
perro. Aí mean mandado V.V. una comision de doctores
la enrredarrne con el J euoral Paz (CUVlRi Cernadaa.j
Me a batido en regla". Qiroga deploró muchas veces
después no aber dado oidos a las proposiciones del
Mayor Paunero.

Facuudo ~eR3pnrece en el torbellino de la gron ciudad;
apf-nas se oye ahlar de algunas ocurrencias de juego. El
Jensral Mancilla le amenaza una vez de darle Un cander
lerazo, uQé, se acreido qe está V. en las provinclasz "
Su traje de gaucho provinciano llama "la atención, el
embozo del poncho, su burba entera, qe :1 prometido
llevar nstu qe se lave la mancha de la Tablada, fija por
un momento la atencion de la elegante i europea ciudad;

mas, luego nadie se ocupa do ('1.

Preparábnse entónees una grande espedicion sobre
Córdova. Seis mil embrea de Buenos Aires i SU1lla. Fe
se estuhan alistando parn la empreaa.; Lopez era 81
Jeneral en Jera; Bnlcarce, Enrriqe Mortinez, i otros
jefes iban hajo sus órdenes: ya el clemente pastoril
domina, pero tiene aun alianza con In. citulad, con el
partido federal: todavía ni Jcnerales. Facundo se en­
carga de una tentativa desesperada sobre la Rioja o
Mendozu; recibe ,para ello doscientos presidarios la­
callos de todas las cárceles, engancha scseuta owbrc~
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nl'G1 en el Retiro, reune algunos de sus oficiales, i
dispone a marchar.

En Pavon estaba Rosas reuniendo sus caballerías colo-
radas; allí estaba tambien Lopez de Santa Fe. Facundo
He detuvo en Pavon a ponerse de acuerdo con los demas
Jefes. Los tres mal famosos caudillos estan reunidos en
la Pampa: Lcpez, el discípulo i sucesor inmediato de
Artigas¡ Facundo, 01 bárbarode l interior¡ Rosos el lo­
batan qe se está criando aun i qe ya está en vísperas de
lanzarse a cazar de su propia cuenta. J..,09 clásicos IO!5

abrían comparado con 109 triunviros Lépide, Marco

Antonio i Octavío, qo se reparten el!impcrio; i la com­
pacion seria exacta asta en la vileza i crueldad del Oc­
tavio arjentiuo. Los tres Caudillos acen prueba i 0'­
tentacion de su importancia personal. ¿Sabeis cómo!
l\fontan a caballo 10i tres, i ~D len todas las mañanas a
gauchaT por la Pampa; se bolean 109 caballos, los npun­
tsn a las biscacher:u, ruedan, pechan, corren carreras.
Cuál es el mas grande ombrel El 0188 jinete, Rosas, el
qc triunfa al fin. Una mañana va a invitar a Lopez a
la correrle. "No, compañero", le contesta este¡ "si de
ccho 81 Vd. mui bárbaro." Rosas, en efecto, los cnsti-

gaba todos los días, los dejaba llenos de cardenales i con­

tueiones. Estas justas del Arroyo eje Pavonan tenido una
celebridad fabulosa par toda la República, lo qc no dejó
do contribuir n allanar el camino del Gobierno al ca.l­
peon de la jornada, el imperio AL MAS DE ACAIU..LLO!

Qiroga atraviesa la Pampa con trescientos adictos arre­
batadosloswas de ellos al brazo do la justicia, porel mismo

camino qe veinte añOi antes, cuando 501u era Gancho
Mulo, a uido de Buenos Aires desertando las Iilas aje

Jos Arribeños. En la Villa del Ric Qilllu encuentre ..1
valiente Priugles, aqel soldado de la guc rra de la ID
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dependencia qe cercado por los Españoles en un desfi­
ladero, se lanza al mar a cnbnllo, i entre el ruido de 13.3
olas qe se estrellan contra la ribera, ace resonar el fer­
midablo grito:

¡VIVA LA PATRIA!

El inmortal Pringles, a qien el vinei Pezuela colmán­
dolo de presentes devuelve a 8U ejército, j para qien
San Martín en premio de tanto eroismo aee batí r aqelta
singular medulln qe tenia por lema:

ONOR 1 GLORIA

a los

V ENelDOS EN CHANe..u!

Pringles muere a manos de los presi/darios de Qiro­

ga, qe ace envolver el eadáver en su propia manta.
En In villa del Rio 4. e encuentra una re8isteneia

mas tenaz, i Facundo permanece tres dias detenido por
unas zanjas qe 'parapetan la guarniciono Se retiraba "yA,
cuando un Jastial, un Goliat, se le presenta i le revela
qe los sitiados no 'tienen un cartucho. Qién es este trai­
dor1 El año 1818 en la tarde del 18 de Marzo, el Coro­
nel Zapiola, jefe de la caballería del' ejercito chileno­

nrjentino, qiso acer nnte los españoles UDn exibicion

del poder' CV' la caballerfn de los patrietas en 0116

ermesa llanura qe está de este 'Indo de Talea. Eran leía
mil ombres los qe componian aqella brillante parada.
Cargan, . i como la fuerza veuetniga foese mncho me­
nor, la línea se reconcentra, se oprime, se embaraza
i le rompe en fin; muévenss los olpañoles en elite
momento, i la derrota se pronuneia en aqella eDO~1De'
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masa d. enbnller'ia. Zapioln es el último en 'folver su
caballo, .qe recibe a poco trecho un bnlnzc ; i cayera en

mllDOII del enemigo, si un aoldade de Granaderos n Ca­
ballo no se desmontára, i lo pusiera como una pluma
sobre 8U montura, dándcle un cintarazo, para qe mas

aprisa disparo. Un rezagado acierta a pasar, el GraRa­
dore desmontndo préndese.a Ja cola del caballo, Jo de­
tiene en la carrera, salta a la'" grupn, i Coronel i soldado.
ee saJv...n, Llárnanle el Boyero, i este echu le abre la

carrera de los ascensos. En 1820, sacábase un ombre en­
sartado por ámbes brazos en la oja de su espada, i La­
valle lo a tenido a su lado como uno de tantos 'insigne.

valiente•. Ace dos años tJe murió gloriosamente pelean­
do en la defensa do Montevideo, donde se hL\'Ó de la
falta del Rio 4. o -Si el lector se acuerda de lo qe e di­
cho del CapAtaz de carretas, adivinará el carácter, va­
lor i fuerzas del Boyero; un resentimiento con sus je­
feR, una vengnnzB personal, lo impulsa a aqel feo pRIO, i
Facundo toma la Villa del Rio 4. o gracias a 8U revela­

eion oportu na.

AleAtado .con este no esperado triunfo, RC nvanza ácÜl
San Luis, '18 apénas le opone resistencia. Pasada la tra­
vesia, el camino ae divide en tres. Cuál de ellos
tomar' Qirogn1 El de la derecha conduco a 101 LIB~o!

8U ;patrja, el teatre de sus eznñas, la.cuna de .u ,po~ri

allí -no ai fllerzaa superiores a lalJ suyas pero tampo­
co ai, recurso.: el del medio Ileva a San Juan, don­
de ai mil ombres sobre las armas pero inca pace. de
re.iatir a ODa carga de cab411~ría en qe '1 Qiroga, VJl-

ya a 18cabeza Rjitando.su terrible lanaa: al de la isqier­
da, en 6Q, conduce n Mendoza, donde están 188 verdade­

"'1 fuerzal de Cuyo a les órdones de. Jeneral Videla
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Castillo: ni nlli 11n bntullon de ochocientas plazas, deei ..
dido, disciplinado, al mando del Coronel Bnrcnln¡ un
escundfon de coraceros en disciplina qOlmnnda el tenien­
te Coronel Chennut: milicia en fin i piqetes del 2. de
cazadores i de los Coraceros de la Gunrdia- ¿Cuál de es­
tos tres caminos lomnrá Qirogn7 Solo tiene a SIlS órde­
nes trescientos ombres sin disciplina, i él viene ndemss
enfermo i decaido ..... Facundo toma el camino de Men­
dozn, llega, 'lit i »ence; porqe tal es la rapidez con qe 108

acontecimientos so suceden. ¿Q,é a ocurrido? Trnicion,
cobnrdint Nadn de todo esto. Un plnjio impertinente
echo n la estrntojia cnroven, un error clásico por una
parte, i una preocupacion arjentina un error románti­
co por otra; au echo perder del modo mas vergonzoso
In batalla. Ved cómo.

Videla Cnstillo sabe oportunamente qe Qirogase n­
cerca, i no creyendo como ningun jeneral podía creer
qe invadiese a Mendoza, destaca a las Lngunas los
piqetes qe tieno de tropas veteranas, qe con nlgunos
otros deatacnmentos de San Juan, forman ni mando del
I\layor Castro una buena fuerza de obsorvacion capaz
de resistir un atnqe i de fornr a Qirogn n tomar el c:t­
mino de los Llanos. Asta nqí no ni error. Pero Fn­
cundo se dirijo a Mondozn i 01 ojército entero sale a
su encuentro. En el lugar llamado el Chacon ai Un
campo despejado qe el ejl-rcito en marcha deja a Sil

retaguardia: mas oyéndose a poca.s cuadras el tiroteo de
una fuerza qe viene batiéndose en .retirada el Jene­
ral Castillo manda contramarchar a toda prisa a oCR­
par el campo despejado de Chacon. Doblo error: 1. o

porqe unn retirada n 11\ proximidad de un enemigo
temible yela el ánimo del soldado bisoño qe no compren
de bien la cansa del movimiento. 2. Q i mayor tedaria-
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porqe el campo mas qcbrado, mas imprncticnblo C3 me­

jor para batir a Qirog:\ qe no trae sino un piqete

de infantería. Imnjinnos qé nria Fucundo en un terreno
intransitable, con seiscientos infantes una hatería for­
midable de artillerin, i mil caballos por delante! No

es este el convite- del orro a la. garnl Pues no, señor.
Todos los jefes son arjent inos, jente de R caballo,
no ni gloriR verdadera, sino- se conqista n sablazos­
nnte todo, os presiso campo abierto para las ca.rgas de
cabatleria: e aqí el error do cstrntejia arjeñtina.

La línea se forma en lugar conveniente. Facundo se
presenta a la vista, en nn caballo blnncoj'el Boyero ame­
nnza desde allá n sus paisanos i compañeros de armas.
Principia el combate, i se manda cargar a unos e~CU8-

drenes de milicias. Error de arjentinos iniciar la bar­

talla con cargas de cnha lleria , error qo n echo perder­
la República en cien combates; porqe el espíritu do la

Pampa está allí en todos los corazones; pues si
selevantais un poco las "solapas del frac con qe el nr.

jentino se disfraza, nllarf-is siempre el gancho mas o
ménos civilizado, "pero siempre el gancho. Sobre este
error nacional viene un plájio europeo. En Europa,
donde las grandell masas de tropa están .en columna
i el campo de batalla ahraz a a ldens i villas diver­
sas , las tropas de elite qeda n cn las reservas pnJ'Jl
acudir a donde la necesidad lag reqiera, En Amé­
rica la batalla campal so da por le comun en campo
raso, lás tropas Ion poco numerosas, lo recio del com-

bate de corta duracion; de manera qe siempre interesa
iniciarlo con ventaja, En el caso presente, lo ménoseon­
veniente ern dar una carga de cnballerin, i si se qer in dar
debia echarle mano de la mejor tropa, para nrroll~rse
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de una vez les trescientos ombres qe constituian la ba­
talla i In! roservas enemigns. Léjos de eBO, se sigue
la rutina, mandando milicina numerosas, qe avnnzan

al frente, empiezan a mirar a Facundo, cada soldado
teme encontrarse con su lanza, i cuando oye el grito
de a IR carga, se qeda clavado en el suelo, retrocede,
lo cargan a su vez, VII i envu elve las mejores 'r.pas.
Facundo pASll de ¡largo ácia Mendoza, sin curarse de
Jenernles. infanteria i cañones qe a su retngurdiadeja.
E aqi la batnlla del Chacón. qe dejó ñanqeado al
ejército de Córdova, qe estaba a punto de lanzarse

sobre Buenos Aires. El éxito mas completo coronó
la inconcebible audacia del movimiento de Qiroga.
Desalojarlo, de Mendozn ero. ya inútil: el prestijiu de
IR victoria i el terror le darinn medios de resistencia,
a la par qe por la derrota qedaban desmoralizados 8U9

enemigos: se correrla sobre San ¡ UBR, donde allaria

recursos i armas, 1 se empeñaria una .guerra mterrni­
nable i sin suceso, Los jefes se marcharon a Córdova
i la infanteriacon los oficiales mendocinos capituló al
dia siguiente. Los unitarios do San Juan emigraron a
Coqimbo en número de doscientos, i Qiroga qedó pa­
cífico poseedor de Cuyo i la Rioja. Jamas abian sufrido
aqellos dos pueblos catástrofe igual, no tanto por los
males qe directnmente izo Qiroga, sino por el desórden
de todos los negocios qe trajo aqella emigracien en
masa de In parte acomodada de la sociedad.

Pero el mal fue mayor bajo el aspecto del re­
troceso qe esperimentó el espíritu de ciudad, qe es lo
qo me interesa a-:er, notar. Muchas veces lo e dicho I i
esta vez dobo repetirlo: consultada la posicion medi­
terránea de Mendoza, era aste entónces un pueblo emi-
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nentomente "civilizado , rico en ombres ilustrados, i
dotado de u~ espíritu de empresa i de mejora qc no
ai en pueblo :~"'gnno de In República Arjentina¡ ero
la Barcelona del interior. Este espíritu abia toma~1.t

todo su aoje durante la arlministracion de- Videla c:fIj

tillo. Construyéronse fuertes al Sud, qe a mas de alejar

los límites de la provincia, la an dejado parn siempre
asegnrada contra' las irrnpcionos de los salvajes i
emprendióso la desecscion de 108 cilmagos inmediatos¡
adornóse la eiudad: formáronse sociedades de Agricultn­

ra, Industria, Minería, i Educación püblica , dirijidas

i segundadas todas por omines intelijentes, entusiastas
i emprendedores; fomentóse una fábrica de tejidos de

cáñamo i lana, qe proveia de vestidos i lonas para las

tropas; formóse una Maestranza, en la qa se cons­
truian espadas, sables, corazas, lanzas, bayonetns i fusiles
sin qe en estos entrase mas qe el cañon de fnbricacion
esrranjera, fundiéronse balas de cañon uecas, i tipo
de imprenta. Un frances Charon, qímico, dirijia estos

ültimos trabajos. como también el ensayo de los me­
tales de la provincia. Es imposible imnjinarse desen­
volvimiento mas rápido ni mal estenso de todas las
fuerzas civilizadas de un pueblo. En Chile o en Buenos
Aires todas est.'\s fabricaciones no llamarían mocho
la ateneien, pero en una provincia interior i con sole

el ausilio de artesanos del pais, es un esfuerzo prodijioso
La prensa jemia bajo el peso del 'diarios i publicaciones
periódicas, en las qe el verso no se acia esperar. Con

las disposiciones qc yo le conozco n ese pueblo, en diez
años de un sistema semejante nbiérase vuelto un coloso;

pero las pisadas de los caballos de Facundo vi ieron
luego a ollar estos retoños vigorosos de la eivilizacion, i
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,~l Frnile Al.lao izo pasar el arado i sembrar do 13"

el suelo durante diez años. i Q6 abin de qednr!

El movimiento impreso entónces o las idene no se contu­
\'0 annllfe~pnes ele la ocupacion de Qirogn: 108 miembros

i la Sociedad de Mineria emigrados en Chile 86 consa­
graron desde sn arribo al estudio de In qirnicn , 18minera­

lojin i In metalurjin, Godoi Cruz, Corren, Villanllevn.

Doncel i muchos otros reunieron todos los libros qe tratn
han de la mnterin, recolectaron de toda Amí'rica coleccio­
nes de metales diversos, rejistrnron 16s·n.rchiv~schilenos,
para. informarse do la istóriacn del mineral de Uspallata,
i a fnerza de dilijcncia lograron entablar trnbnjos allí, en

qe con el ausilio de la ciencia adqirida "sacaron utilidad
de la escasa cantidad de metal út il "qe aqellus minas

contienen, -porqe el mineral de Uspallata es un cadáver.

De esta época data la nueva esplotac ion de minas en
l\lendoza, qe oi se está aciendo con ventaja. Los mi­

neros arjentiuos no satisfechos con estos resultados, se
desparramaron por el territorio de Chile, qe les ofrcciu
un rico anfiteatro para ensayar su éiencia, i no es
poco lo qe nn echo en Copiapó i otros puntos en la
esplotacion i beneficio, i en la introd ucc ion de n nevas

máqinas i aparatos. Godoi Cruz, desengañado de las

minas, dirijió él otro rnmbo sus invcstigncione~," i con

el cultivo de la morera creyó resolver 01 problema de 1
porvenir de In9pi ovincias de San Juan i Mendo:n, qe
consiste en aliar una producción qe en POCO

VOLUMEN ENCIERRE MUCHO VALOR.
L~ seda llena estn condición imp~le8ta a aqellos pue­

blos centrales, por lo inmensa "distancia a qe están do

los puertos i el alto precio de 109 fletes. Godoi no so
contentó con publicar en Santiago nn folleto \'0111.
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minoso i completo sobre cultivo de la morera,
In cria del gusano de sedn i de In cochinilla,
N [Ll~A, sino qe distribuyéndolo grfi lis en nqp.lJaM pro

vincias, a estado durante diez años AJITANDO sin
descanso, propagando la morera, estimulando n todos
n dedicarse n 911 cultivo, exnjcrundo sus ventajas ópimas;
miérurns qe él nqí mnn tenia relaciones con In Europa
para instruirse de los precios corrientes. mnndnndo
muestras de la ,edn qe cosechaba. nciéndose conocedor
práctlco de sus defectos i perfeccinncs , nprendiendo i
enseñando a rlar. Los frutos de esta grnnde i patriórica
obra nn correspondido a las e!lperanzas del noble artífice:
asta el año pnsndo abia ya en Mendoza siete millo ,
nes de moreras, i In seda recojidn por qintnles abin sido
ilada, torcida, teñida i vendidn a Europa crrBuenos Aires
i Snntiago D cinco, seis i siete pesos librn; porqo la
joyante de l\lendoza no cede en brillo i finura a la mas
nfnmnda ele Españn o Itnlia. El pobre vieju 8 vuelto
al fin a su patria a deleitarse en el espetáculo de un
pneblo entero consagrado a realizar el mas fecundo
cambio de industrin, promotiéndose qe la mnerte no
cerrará sus ojos ántes de ver salir para Buenos Aires

una carabana de carretas cargadas en el fondo de la
America con t.l preciosn producion qe n echo .por tantos
siglos In. riqeza de In China, i qe se disp utan oi las
fábricas de Leon, Paris, Barcelona i de toda la Itnlia.
¡Gloria eterna del espíritu unitario, da cindad i do
civilizacion! Mendoza, n su impulso, se a anticipado a
loda la Ahaérica esp¡ñola en la esplotacion en grande

de esta rica industria! Pedid lo al espíritu de Facundo I

RORu una sola gota de interés por el bien pn hlicod~

dedieacion R algun objeto do utilidad; torcedlo

esprimidlo, i lo veréis destilar SANGE 1 CRIMENES
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~Ie detengo en 09109 pormenores, porqe en medio de

tRntos orrores como 101 qe estni condenado a describir
es grato parArle a contemplar las ermesae plantas qe
emos visto pisotendas del salvaje inculto do las P3m­
pas. me deteugo con placer, porqe ellas "probarán a .,S
qe aun dudaren, qe la resistencia a ROS3S i su sistema
aunqe se ayo asta aqi mostrado débil en sus medios, so­
lO la defensa. de la civilizacion europea, la. de SU8 reaul­
tndos i formol es la qe a dado durante qince años tanta
abnegación, tanta conetancia a los qe astn aqí an derra­
mado su sangre, o an probado las tristezos del destierro.
Ai allí un mnndo nuevo qe está a. pnnto de desenvol­
verse, i q~ no aguarda mas para presentarse cuan bri­
llante es, sino qe IIn Jenerol afortunado logre apartar
el pie de ierro qe tiene oi oprimida la intelijencia de

pueblo arjentino. La istoria, por otra parte, no a de tejer_
'Re 8010 con crímenes i empapnrse en sangre: ni es por
demás traer a la vista. de los pueblos estrav iados los
pftJinae casi borradas de Ins pasndas épocas. Qe siqiern
deseen para SIIS ijos mejores tiempos qo los qe ellos al

c:mzan; porqe no importa qe oi el caníbal de Buenos
Aires se canse de der rarnar sangre, i permita volver a
ver sus og:ues a 108 qe ya trae subyugados I anulados la
desgracia i el destierro. Nado. importa esto para el pro
greso de un pueblo. El mal qe es preciso remover es
el qe nace de t1I1 Gobierno 'qe tie.mbla a la presensia de
Jos ornbres pensadores e ilustrados, i qe para subsistir

necesita alejarlos o matarlos; nace de un sistema qe re­
concentrando en un solo ombre .da voluntad i toda
acciono el bien qe él no aga, porqe no lo conciba, no lo
pueda o no lo qicro, no se sienta nadie dispueatea acer-
o por temor de atraerse las miradas suspicaces del

i rano, o bien porqe donde no ni libertad de obrar i de
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pensar, el espíritu público se estingue, i el egnismo qc
le reconcentra en nosotros mismos, ,Roga todo sen­
timiento de i~teres por lo demas. "C.A.DA. UNO PARA sí;
el azote del verdugo para todos". e aí el resümen de la
vida i Gobierno de: los pueblos escJavi zados.

Si el lector se fastidia con estos razonamientos, conta;
réle crimcnes espantosos. Facundo, dueño de Menda
za, tocaba para proveerse de dinero i soldados, los
recnrsos qe ya nos son bien conocidos. Una tarde cru-

zan la ciudad en todas direccion es partidas qe están
acarreando a un olivar cuantos oficiales encuentran de
Jos qe abian capitulado en Chacon; nadie sabe el obje­
to, ni ellos temen por lo pronto nada, fiando en la fe de
lo estipuludo. Varios sacerdotes reciben, empero, ór
den de presentarse igunlmente: cuando ya ai suficiente

número de oficiales reunidos, se manda n Jos socerdo­
tes oonfesarlos; lo qe efectuado, se les forma, i de
uno en uno empiezan a fusilarlos, bajo la direccion
de Facundo, qe indica el qe le ·parece conservar aun la
vida, i señala con el dedo en lugar donde deben darle

al balazo qe n de ultimarlo, Concluida In matanza, qe
dura nna ora, porqe se ace con lentitud i ealma, Qiro­
ga esplica a algunos el motivo de aqella terrible viola
cion de la fe de los tratados. Los unitarios, dice, le nn
muerto en Chile al Jeneral Villllfañe: i usa de repre­
hes. El cargo es fundado, aunqe la satisfaeion sea un
poco grosera. "Paz", decia 'otra vez, ClmefUlil6 nueve
nficiales; yo le e fusilado noventa i seis: estamos a ma­
no". Paz no era resIWosable de un acto qe Poi lamentó
profundamente, i qe era motivado por la mnerte de un
pnrlamentario 8UYO. Pero el sistema de no dar cuartel
_guido por Rosas con .tanto tesen, i ,de violnr todu
la.lormas recibidas, pactos, trotados, capitulaciones., el
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efecto de euusus qe no dependen del carácter perso­
nal de los caudillos. El derecho de jentes qo 8 suavi­
zudo 108 urrores de la guerra, es el resultado de siglos
de civilización¡ el salvaje mata u su prisionero, no
respeta convenio ulguno siempre qe alln ventaja en
violarlo: ¿qé freno contendrá al salvaje arjcmino, qe no
conoce ese derecho de.jentes de las ciudades CII has? ¿ Dón
dejibrti adqirido la conciencia del derechot ¿En la Pampa?
La muerte de Villafi,ñe ocurrió en el territorio chi­
leno. Su matador sufrió ya la. pella del talion, ojo
por ojo, diente por diente. La justicia umana a qedado
satisfecha; pero el carácter del protagonista de aqel san.
griento drama ace demasiado a mi asunto, para qe me

prive de} placer do introducrlo, Entre los emigrados

sanjuaninos qe se d irijian a Coqimbo, iba un mayor del
ejército del Jeneral Paz, dotado de esos caracteres
orijinales qe desenvuelve la vida nrjentiua .. El mayor
Navarro, de una fami lia distinguida do San Juan, de
forume diminutas i de cuerpo flexible i endeble, era
célebre en el ejército por su temerario arrojo. A la edad
de diez i ocho años montaba guardia como alférez
de milicias en la noche qe en 1820 se sublevó en San
Juan el número 1 de los Andes: Cuatro compañías for­
man en frente. del cuarto I e intiman rendición a los
cívicos. Navarro qeda solo en la guardia, eutor­

na la puerta, i con .su florete defiende la entrada: ca­
torce eridas entre golpes de sable 1 bayoneta, lo fran­
qenn, i el alférez, npretáudose con una mano tres bayo­
l1etatO$ qe. a recibido cerc~ d0

6
la ingle, coo al otro

brazo cubriéndose cinco qt le un traspasado el pecho,
i negándose con la sangre qa corre u torrentes de la cabe­

za, 60 dirije desde allí a su casa, donde rccobru lasalud j la
"ida después do siole meses de una curación desespera
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da i casi imposible. Dudo de bnja por la disolucion de
Jos cívicos, se dedica al comercio, pero ni comercio a
cornpañado de peligros i aventuras. Al principio introduce
c.irgamcntoe por contrabando en Córdova: después trafica
desde Córdova con los indios; i últimamente se casa con
la iJn de un Caciqe, vive santamente con ella, se mez-

cla en las guerras de las tribus salvujes, se abitüa a co­
mer carne cruda i beber la sangre en la degoJladera

de los caballos, asta qe en cuatro años se nce un sal­

vaje echo i derecho. Sabe nllí qe la guerra del Brasil
va a principiar. i dejando a sus amadas salvajes, nsieu­
ta plaza en el ejército en su grado de ulfórez, 1 tan
buena maña se da i tantos zablazos distribuye, qe al fin
de la campaña es Capitan graduado de Mayor Jo i uno de

los predilectos de Lavnlle , el catador de valientes. En
Puente Marq&7. deja atónito al ejército con 811S azañas,

i después de todas ~oqelJas correrius, qeda en Buenos

Aires con los demas oficiales de Lavallo. Arbolito, Pan­
cho el ñato, Molii.a i otros bandidos de la campaña eran

los altos personajes qe ostentnbnn su valor por cafces
i mesones. La animosidad con los oficiales del ejército
era cada dia mas envenenada. En el café ele \3 Come­
dia estaban algunos de estos én,e3 de .In época, i brinda­

ban a la muerte del Jeneral Lnvalle] rfllvarro qe los fL

oido, se scerc.r, tómale el vaso a uuo, sirve para am­
bos, i dice: tome Vd a la salud de Lavalle! desembaiuan

lu espadas i lQ deja tendido. Era preciso salvarse, ga­
llar la campaña, i por entre las partidas enemigas llega
a Córdova. Antes de lomar servicio, penetra tierra a
dentro a visitar a Sil familia, o. 8U padre puliuco , i
sabe con sentimiento qe su cara mitad a fallecido. Se
despide de los SUJ"O', i dos de sus deudos, dos mocetones,
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el uno 811 primo i su sobrino el otro, le acompañan de
regreso al ejéreit o.

De la accion del Chneon traia un fogonazo en la

aien qe le abia arreado todo el pelo i embutido I~.·pól.

vorn en In cara. Con este talante i ncompañn.mierito i
un asistente ingles tan gaucho i certero en el ltiZO i lal
bolas como el patron i los pnrientes, emigraba 'el jó­
ven Navarro paro. Coqimbo; porqojóven era , i tan culo
to en 8U lenguaje i tan elegante en sus modales, como el
primer pisaverde; lo qe uoestorbaba qe cuando veia caer

una res, vin~ese a beberle la sangre. Todos los dias qe
ria volverse, i IdS instancias de 8US amigos bastaban a
penas n contenerlo. "Yo soi ijo de la pólvoro.", decia
con Sil v.z grave i sonora, "la guerra es mi elemen­
to"_1& La. primer gota de sangre qe o. derramado In
guerra civil" ,decia otras veces, IIn salido de estas venas
i de aqí a de salir la última". "Yo DO puedo ir mas
adelante", repetía parando su caballo, "echo de ménos
sobre mis ornbros las pnletas de jencral"-"En 6n",~escla

maba otras veces, "qe dirán mis compañeros, cuando
sepan qe el Mayor Navarro a pisado el snelo estranj e·
ro sin un escuadren con lanza en ristrel"

El dia qe pasaron la cordillera ubo una escena paté­
rica. Era preciso deponer las Rr~s, i no abia forma de
acer concebir a los indios qe abian paises donde no era
permitido andar con la lanza en la mano. Navarro se

acercó a ellos, les abló en la lengua: fuese animando
poco a poco; dos gruesas lágrimas corrieron de sus ojos,

i los'indios clayaron con muestras de angustia sus lan­
zones en el suelo. Todavia despues do emprendido. la

marcha, volvieron sus caballos i dieron vuelta en torno
de ellas, como si los dijesen un eterno 1\ Dios!
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Con estas disposiciones de espíritn pi!SÓ el Mayor

Narvnrro a Chile, i se alojó en Guanda, qe está
situado en la boca ele la qebradn qe conduce a la Cor-

dillera. Allí supo qe Villafllñe volvia a reunirse n Fa­
cundo, i anuncié püblicamente su propósito de mutarlo.
1.0$ emigrados, qe sabinn lo qo las palabras importaban

en boca. del ~Iayor Na" arro , después de procurnr en
vano disuadirlo, se alejaron del lugar de la escena.
Advertido Villafaño pidió ausilio a. la autoridad, qe le
dió linos milicianos, los cuales lo abandonaron desde qe
se informaron de lo qe se trataba. Pero VilIafañe iba
perfectamente armado i traia además seis riojanos. Al
pasar por Guanda, Navarro salió a 'u encuentro, i me­

diando entre ámbos un arroyo, le nnunció en frases

solemnes i claras su designio de mntarlo; con lo qe se
volvió tr aqilo a la casa en qe estaba a la sazón almorzan

do. Villafañe tuvo la indiscresion de alojarse en Tilo

lugar distante solo cuatro leguas de nqel en qe el reto

nbia tenido lugar. A la noche, N:n-arro reqiere sus ar­

mas i UDacomitiva de nueve ombres qe ]0 acompañan,
j qe deja en lugar conveniente cerea de la casa de Tilo

avnnándose él solo a la claridad de la lnnn, Cuando,

ubo penetrado en el patio abierto de la Calla, grita ~

Vlllafañc, qe dormia con los suyos en cl corredor: ··Via
,. llafañe, levántate! Vengo B matarte: cl qc tiene ene­

.. migo,! no duerme." Toma este su lana, Navarro se

desmonta dcl caballo, desenvaina la espada, se a cerca
lo traspasa. Entónces dispara on pistoletaso , qe era la
leñal de avanzar qe abia dado a su partida, In cual se

echa sobre la comitiva del muerto. la mata o dispersa,

Acen traer los animales de Villafilñe, cargan DU eqipaje

i marchan en lugar de él a la República Arjeulina n
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incorporarse él) ejército. Estrnviando caminos, lIegnn al
Rio 4. e , donde se cncuentrun con el Coronel Echa VR­

rria perseguido por los enemigos. Navarro vuela en
su ayuda, i ahiendo caído muerto el caballo de 1'11 amigo

le insta qe monte a Sil grnpa~ no consiente este: obsri­
naso N~lvarro en no fugar sin snlvarlo, i últimamente

se desmonta de su caballo, lo mnta, i muere al lado de

su nmigo, sin qe su familia pudiese descubrir tan triste
fin, sino después de tres años, en qe el mismo qe lota

ultimó contárn la trájica istoria, i desenterrase para

mayo.r prueba los esqeletos de los dos infelices amigos

Ai en tnda la "ida de este malogrado jóven tal orijina­

lidad qe vale sin'dnda la pena de accr una digrcsion en

favor de sn-memo r ia.

Dnrante lu corta emigracion del Mayor Navarro abian
ocürrido SIJCCS:O~ qt: cnmhiaban completamente la f.,z

de los negocios püblicos. La célebre captura del Jeneral

Paz arrebatado de la cabeza de Sil ejÍ'rcito por un tiro

rle bolas, decidía de In suerte de la República, pudiendo

decirse qe no se eonstitnyó en nqclla época. i las leyes

j las ciudades no afianzaron su domi io por accidente

tan singular: porqe Paz con un ej(~ rcito de cuatro mil

qinientos ombres perfectamente disciplinados, i con un
plan de operaciones combinado sábiamente, estaba ~e

guro de desbaratar el ejército de Buenos ~ircs. Los qe

le an visto después triunfar en todas parles juzgarán

qe no abia mucha presunsion de EU parte en amicipacic­
nes tan ·felices. Pudiéramos ncer coro ~ los moralistas
qe dan a los ncnntecimientos mas fortuitos el poder de

trastornar la suerte de los imperios; pero si es fortuito

el acertar un tiro de bolas sohre un Jeneral enemiga, no
lo es qe venga de l~ parle de los qc atacan las ciudllllt s
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del gaucho de la Pampn, convertido en olcmentu polí­
tico. Así, puede decirse <p la civilizacion fue bolearIa
aqelln '-ez:

Facundo, después de ven:ar tan cruelmente él su J e·
ueral Villafañe , marchó a San J nan a prepnror la es­
pedicion sobro 'I'ucuma u, a donde el ejército de Cór­
nova se ubia retirado después de la pÍ'rtlida e1elJcneral ,

loqe acia imposible todo propósito invasor. A Sil lIegílda
lodos los ciudadanos federales, como en 1827, salieron n
su encuentro; pero Facundo no gnslab:a de IRE' repeti­

cioncs, Manda una partida qc si'llga adelante 'de la calle

en qe estaban rennidos, deja otra atrás, ace poner

guardias en todas la!' avenidas, i tomaudo ¡.) por otr«

camino. entrn en la ciudad dejando presos a sus oficiosos
uéspedes, qc tuvieron qe pasur el resto del día i la noche

entera agrupados en la calle, aciéndose lugar entre las
patas de los caballos para dormitar nn poco. El qe Jea
esto se indignará del ultraje afrentoso e insolente echo
n sus partidarios mismos, a los qe con su conperacion
lo an elevado 3 la alta posrcion qe oCllpa. Yo .no veo
en esto sino una faistóricn i caracteristica de In lucha

arjentinn. Fncundo deja ya de finjirse federal como lo
entcndian los ombres de las ciudades; es el enemigo de

lodos los qe llevan frac, es -el elemento bárbaro qe se
presenta en toda Sil desnudez. i es preciso acerlo len.'
tir a 10:1 ilusos qe Be cuentan aun entre SIIS partidarios.

Cuando uho llegado a 1;1 plaza, are detener en me­

dio de ella IIU coche, manda cesar el repiqe de );11 e... m·

p:ln:l.s, i botar a la calle todo el amueblado de la cala
'18 I,,~ autoridades an preparado para recibirle: alfom­
brado. cnlgudurns, espejos, sillas, mesas, todo se acinn

en confusa mezcla en la plaza, i no desciende sino

euando se cerciora 'Ir. no qedan aino las paredes lirn
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pias, una mesa pcqeña, nnn sola silla i una cama, Et

un Espartano, diria otro qc yo, qe no veo en todo·
estos miserables manejos sino la insolencia brutal de
un bárbaro qe insulta a las ciudades, afectando desdeñar
811S goces, su lujo i sus usos civilizados. 1\1 iéntras qe
esta operación se 'efect(ia, llama a un niño qg acierta a
pasar cerca de so coche, le pregunta su nombre, i al oir
el apellido Roza, le dice: "811 padre D. Ignacio la !toza
fue un grnnde ombre, ofrezca n su madre de V. mi.

servicios. "
Al dia siguiente amanece en la plaza un banqi1lo de

fusilar, de seis varas de largo. lQilanes van a ser las
v ictimast Los unitarios an fugado en masa, asta 1011 tí-

midos qe no son unitarios! Facundo empieza a distri­

buir contribuciones a las señoras en defecto de sus
maridos, padres o ermanos ausentes; i no son por eso

ménos satisfactorios los resultados. Omito la, relacion

ele todos los acontecimientos de este período, qe no
dejariau escuchar los sollozos i gritos de las mujeres
amenazadas de ir al banqillo i de ser azotadas; dos o

tres fnsilados, cuatro o cinco az o tados, una u otra se
ñora condenada a acer de comer a los soldados, i otras

violencias sin nombre. Pero ubo un dia de terror glacial
qe no debo pasar en silencio. Era el momento de salir
la espedicion sobre Tucuman: las divisiones empiezan
a desfilar ti na en pos de otra¡ en la plaza están Jos
troperos cargando Jos bagajes; una mula se espanta i se
entra al 'I'e-nplo de Santa Ana. Facundo manda qe la

enlazeh en la Iglesi ; el arriero va a. tomarla con las
manos, i en este momento un oficial 'le entra a caballo

por órden de Qiroga, enlaza milla i arriero, i lo. saca 8.

la sincha unidos, sufriendo el infeliz las pisadas, golpes

i coces de l.:\ bestia. Argo no está listo en aqe Imomento:
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Facundo ace comparecer a 1;,& autoridades ncglijentes
Sil Eseelencia el Sr. Gobernador i Capitan Jeneral de
la Provincia recibo una bofetada; el Jefe de Policía se
P.l'capo. corriendo de recibir un lanzazo, j ambos g:man

In calle de sus oficinas a dar las órdenes qe an omitido.
Os parece esto mucha dcgradacion! No: nsÍ son los

pueblos, así es el ombre cuando se a perdido toda COII­

ciencia de derecho. cuando In fuerza brutal se desenca­
dena. ¿Qé ace cl niño cuando su padre enfurecido se
vengn despedazándolo a azotes? Llora i se somete, por
qe no ai en la tierra apoyo para 9U derecho. Así acen
los Gobernadores i Jos pueblos; lloran j se somet~n,

porqe la resistencia es inútil, la dignidad una valla pre­
voeacion, i la muerte recibida qedaria sin gloria i sin
yengadorcs•

.Mas tarde, Facundo ve lino de sus oficis les qe da de

sintar4Z0S n "d09 soldados qe peleaban: lo llama, Jo
acomete con la lanza, el oficial se prende del asta

par~ salvar Sil vida, bregan , i 31 fin le la qirn i
S~ la entrega respetuosamente i nueva tentativa de

traspasarlo con ella, nueva lucha, nneva victoria del

oficial, qe vuelve a entregársela. Facundo entónces

reprime su rabia, llama a su nu silio, npoáéranse seis
oJllbres del atlético oficial, lo estiran en una ventana,

i bien amarrado de pies ¡manos, Facundo lo traspasa

repetidas veces con aqc Ha In1lza qe por dos veces le
a sido devuelta, astn qe a apurado la última agonia.

8sta qe el oficial reclina la cabeza i el cadáver yace

yerto i sin movimiento. Las furias están desencade­

nados. el Jeneral Uidohro es amenazado con la lanza,

si bien tiene nl valor de desenvainar su espc da
prepararse a defender sn vida.
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1 sin embargo do todo esto, Facnndn no es cruel.

no es sanguinari es el bárbaro, no mns, 'le no sabe
contener sus pnsiones, i qe una vcz irritndas no co­
nocen freno ¡ni medida; es el terrorista qe a laentrada

a unn ciudad fusila a lino i azotn R otru; pero con

economia, muchas veces con discernimiento: el fusi­

lado es un ciego, un paralítico o un sncristan: cuando mas

el infeliz azotado es nn ciudadano ilustre, un
jóven de las primeras fumilias. Sus brutalidndes con

lai señoras vienen de qe no tiene conciencia dc I:lS

delicadas atenciones qe la debilidad merece; las nmilla­

cioues nfrentosas impuestas II los ciudadanos provienen

de qe es campecino grosero, i gusta por ello de maltratar
i errr en el. .amor propio i el decoro a aqellos q& snhe
qe lo desprecian. No es otro el motivo qe ace del
terror un sistema de Gobierno. LQí" nhria echo Rosas
sin él en una sociedad corno era áutes la de .BII~no.

Aircs? ¿Qé ntro medio de imponer al público ilustrado

el. respeto qe la conciencia niega a lo qe dc lil~YO es
abyecto i despreciable?

Es inaudito .el cúmulo de atrocidades qe se necesita

ncumular unas sobre otras para pervertir a UIl pue­

blo: i nadie sabe 103 ardides, los estudios, las ohse r­

vucioncs i la sagacidad qe 11empleado D. J uan .l\fanueL
Rosas para ~'llnctcr la ciudad a esa influencia májica

qe tr.istornn en seis años In conciencia de lo JUSlui de
10 bueno, q~ qebranta al fin los cornzouos mas csforza­
dos, i los doblega al yugoo El terror en 1.$93 en Francia

era un' efecto, no un instrumento: Robespierre no

guillotinaba nobles i sacerdotes para crearse una

reputación. ni elevarse él sobre los cadáveres qc :liI101l­

tonaba. Era una alma adusta i jseve rn aqella qe abin

creido qe era preciso amputar: a la Francia tudull
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!U~ miembros aristocráticos, pnra cimentnr 111 revolueion.
"Nuostros nombres", deem Dnntou, u bajarán' a la
posteridad execrado s, pero nbrf mos salvado l!l Re­
pública". El terror entre nosotros es una invención
gubernativa para 80gnr toda conciencia, todo espí ruu
de ciudad, i forar al fin a los ombres a reconocer
cmno cuhezn pensadora el pie qe les oprime la

garganta; es un despiqe qe ~ toma el omhre inepto

armado del puñal pua vengarse del desprecio qe salle
qe su nulidad inspira a un púhhco qe le es infini­
tamente superior. Por eso cmos visto cn nuestros
dins repetirse las estrnvngnncias de Calígnla qe se ncia

adorar como Dios. i ~asociaba al imperio a SU e ABA
LLO. Era qe Calígnla sabía qe era él el último de los
romanos, 11 qienos tenia no obstante bajo 'Su pie.
Fneundo se daba aires de inspirado, de adivino, para

suplir n Sil incapacidad natural de influir sobre los
ánimos. Rosas se acia odorar en los templos, i tirar
su retrato por 11t~ calles en un carro a qe iban uncidos

jonerales i señoras, para crearse el prestijio qe echaba
menos. Pero Facundo es cruel solo cuando la sangro

se le a venido a Ii. cabeza i a loA uJOS, i ve todo colorado.
Sus cálculo" Jrios se limil:.111 a fusilur a un ombre, K

azotar a un cindadauo: Rósns HU se enfurece nunca,

culeuln en la qietud i el recojimienro de Sil gabinete"
i desde allí salen las órdenes a S113 sicarios. H .Mañana

.~ saldrán por las calles, grilarán ji Vi\'il la redera(~ion!~

" en Lo~a. las esqinas: ii M uernn los snlvujes unitarios!'
lO Después entrará 11 él las cnsus de (~qí v i ene la
lista) i los dp.gollar()n. J..es cortarán la cabeza i las
npilurán en el mercado: IU:i carros de la policin au
•• recibido órden de recojer los cárlnveres i scgu ir la
•• prOCE'SlOIJ pur tuda la ciudad. No descnide acer
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"gritnr en todos las csqinns Ir." Oh! en Europa no sahen
nada con respecto ni órden minucioso qe puede poner
en la administracíun un jonio prolijo. qe no des(,IIMb
nada, qe todo lo provee; qe tocio Ig advierte!

CAPITULO VIII.

G:l1l1aB.A SOCIAl..

CIUDADELA.

J..es habitnns do 'I'neuman. finis¡::errt
leurs journées par des reunions
champétrns, oú a I' omhre de

benux arhres improvisent, ;1'11 son
d' une guitarra rustique, des chnnts
alternatifs dans le genre de ceux
que Vir~ile et 'I'heocrite ontem
hallis. Tout jusqu'aux pré num s
g recs rnppnlla au voyngeur etonne
I' anrique Arcndie,'

]jfalIé·Brun,

La cspcdicion salió i 109 snnjuaninos federales
mujeres i madres dc unitarios respiraron al fin. como

ai despertáran de una orrible pesadilla. Facundo

desplegó en esta campaña UD espíritu do órden
i una rapidez en sus marchas, qc mestrahan cuanto .Jo
abian cleccionado I09~ pasados desastres. En veinte i
cuatro dias atravesó con su ejército cerca de tres"
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cicutas lcguns de pais, de manera qe estuvo a punto
de sorprender a pié ulgunns escuadrones dcl ejt-rcito
qe con la no tiein inesperada. de Sil próximo arribo lo
vió presentarse en la Ciudadela, antiguo campamento de
los ejércitos de la patria bajo las órdenes de Belgrano,

Seria inconcebible el cómo so dejó vencer un ejército

como el qe mandaba Madrid en Tucuman, con jefes

tan valientes i soldados tan agtierridul2, si cansas morn­

les i procupacioues ami-estrntéjicas no viniesen a dar
la solución de tan sstrañ» enigmu

El jenernl Madrid, jefe del ejl~rcito, tenia cntre sus súb­

ditos al Jeneral Lopez, especie de caudillo de Tucuman

qe le era desafecto personalmente¡ ; a mas de qe una

retirada desmoraliza In!' tropas, el Jeneral Madrid 110

era el mas adecuado para dominar el cspiritu de los

jefes subalternos. ~:l ejercito se presentaba 11. la batalla

medio [edcralizado, mecho montnnerizado; mientras qe

el de Facundo train esa unidad qe dan el terror i la

obediencia a un ealJdilJo qe no es causa, sino persona
i qe por tanto aleja el libre alvedno i i"oga toda indi"

viduali-lad. Rosas a triunfado de sus enemigos por esta

unidad de ierro qe nce de todos SLlS satélites instrumen­

tos pasivos, ejecutores ciegos de Sil lIuprema voluntad.

La víspera de la batalla el.tenieute Coron~1 Balmaccda
pide al Jeneral en jefe qe se le permita dn r la primer;L

carga. Si así se tibiase efectuado, ya qe ora de regla
principiar las batallas por cargas de cabnlleri , i ya qc

un subalterno se toma la libertad de pedirlo, la batalla.

se .. hiera ganado: porqe el 2 de coruceros 'fl~ Hiló ja­

mas DI en el Brnsil ni en la República Arjentina qien

resistiese 8U empuje. Concedió el Jeneral la demanda

del Comandante del2¡ pero un Coronel .nlló (Jc le qi"

tahnu el mejor cnerrn; el J eneral Lo,ez qe se COIll-
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prumetiun 3\ principio lns tropas dl~ elite 'lA debinn
formar la reserva segun todas las reglas, i el Jcnr-rnl

en jefe, no teniendo suficiente nutoridnd para inllur
c3tnlJ clumoros. mandó u la. reservu ni e..cuadrun in­

voncible i al insigne cargndor qe lo mandabn,

Facundo despliega su batalla a distancia tal, qe lo pOlle
ni abrigo de la infanter'ia "le manda Burcaln, i 'le debilita
el efecto de ocho pieza:'! de artilleriu qo dirije el inteli­

jente Arengreeu. ¿Abia previsto Fucundo In qe 81U e­
nomigos iban a ncer l Uun guerrilla a precedido, en la qe
la pnrtida ele t'!.irnga urro lln le división tucumann: Fa­
cundo llama 81 jefe victorioso. ¿Por qí-se a vuelto VdI

-Porqe e arrollado al enemigo asta la e eju del monte.
-Por q(~ no penetró en el monte acnchillando?-Porqe

nhinn fuerz~~g superiores.e-A ver! cuatro tiradores!'! .....
i el jefe es ejecutado. Oi se ele 11l\ estremo al otro del
la línea de Uiruga el tintin de las espuelas i de los fu

~iles de los soldados (le temblaba n, 110 de miedo de­
enemigo, sino del terrible jefe 'lc a su retaguardia anda­
bn recorriendo la línea, i blandiendo Sil lanza cubo
de ébano. Esperan como un alivio i un dosaogo del terror
!le los oprime, qc se los maneJe echarse sobre el enemigo:
In urán pedazos, romperán la línea de bayonetas a trueqe
de poner algo de por medio entre ellos i In. imájeu de

Facundo, 'le los persigue comoun fasuunn alrndo. Como
se ve, pne;;, campeaba. de un Indo el terror, del otro la
unnrqia. A la primer tentativa de car:gar, desbáuduse la
cahallería de. Madrid; sigue la reserva, i cinco jefes
lL caballo qedun tan solo con la artillería, qe meuurleub"
sus detonaciones, i la infuntcría 'le se echaba a la bayouu­
la sobre e I enemigo. i Para qú mas pormenores! El
detalle do una batalla In da el qe triunfa,

La cuusternaciou reina en Tucumnn, la emigraciou
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'8 ace en masa; porqe en aqella ciudad los federales

son contados. jEra esta la tercera visita de Facundo!
Al dia siguiente debe repartirse una contribuciou. Qi­
rogn sabe qe en nn templo ai escond idos efectos pre­
eiosos : presentase ni suseristuu, a qien iuterrogn sobre
el caso, Es una especie de imbécil qe contesta sonrricn­
dO!l'e.-Te ries? A verl.i.cuntro tiradores! .. qe lo dejan en

el sitio, i las listas de la contrihncion se licuan en una
ora. Las arcas del Jeneral" están reinehidas de oro.
Si alguno no n comprendido bren, 110 le qedará duda

cuando vea paliar presus para ser azutad os, el Guar­

dian de San Francisco ¡ el Presbi tero Colo ID hres, por
qe el ENVIADO do DIOS no olvida nunca a sus ser-

virlores! Estruñará el lector qe repita tantas ve. este

dictado; pero necesito qe a fuerza de repetirlo se COII­

vierta en 1111 baldón para el sacerdocio, qe izo de este

forajido el vengador de la causa de Dios, qe ningnn

misernhle tiene derecho en la tierra de defender. Ne­

cesno destilar gntn a gota el remordimiento en los qe

tanto mal icieron a la República; i qo no an echo pú­
blica penitencia de su delito. Facundo se presenta
en seguida al depósito de prisioneros, separa los ofi-

ciales, i se retira a descansar de tanta fatiga, dejandu ór­

.dun de qe se les fusile él todos.
Es Tucumun un pnis tropical en donde In naturaleza

n echo ostentncion de sus lilas pomposH.!o1 gala~; es el

Eden ele Amt~rica, siu rival en toda la redondez de la tie­

rra. Imajinaos los Andes cubiertos de llR manto vercli­

negro de vejetacion colosal, dejando escapar pur bajo de
la urla de este vestido d oce rios qe corren a distancias

igualez1en dirección paralela, astn qe empiezan a incli­

narse tndus dciil un rumbo , i forman reunidos nn canal

navegable 111' se avcutura en el coruzun de la AmÍ'rica,
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El pais comprendido entre los afluentes i el cnnnl tiene a
lo mas cincuenta leguas. Los bosqes qe encuhren la su­
perficie del pais sun primitivos, pt1rO en cllos las pompas
de la India estnn revestidas de las gracia~ tle la Grecia.

El nogal entreteje 811 anchuroso ramaje con el caobo
i el ébano; el ceclro dejn crecer n Sil lado el clásico laurel

qe a su ve~ resguarda bajo Sil fullaje el mirlo consagrado
a V-enus: dejando todavía espacio para qc ulzen sus vnras
el nardo balsámico i la azucena de 10H campos.

El odorífero eedron se a apoderado por ai de una

cenefa de terreno qe interrumpe el bosqe: i el rosal cierra
el pnso en otras con SIlS tupidos i espinosos mimbres,

Los troncos añosos sirven de terreno a diversas espe­

cies de rnmlgos florcscentes, i las linnas i moreras festo­

nan, crredán i confunden todas estas diversas jeneracio­
nes de plantas.

Sobre toda esta vcjetncion ere agotarla h. palctn fantás­
tica en combinacionnes i riqeza de colorrdo, revolotean
enjambres de mariposas doradas, esmaltados picnflores,
¡nillones de loros color do esmeralda, urrscns a1.IIIp.~. i
tucanes naranjados. El estrépito de estas aves vocingle­

ras os aturde todo el dia, cuál si fuera el ruido de una

canora catarata.

El Mayor Andrews, un viajero inglos qe a dedicarlo

muchas pájinns a la dcscripcion dc tantns maravillas.
cuenta qe salia por las mañanas a cstnsiarse en la contem

placion de aqella soberbia i brillante -vejetncion: qe pene­
traba en los bosqes aromáticos, i delirando, arrebatado

por la euajenacion qe lo dominaba. se internaba en donde

veía qe abia oscuridad, espesura¡ astil qe al fin regresaba

a su casa, donde le acian notar qe se abia desgurradoIos

vestidos, ra~;nñíldo i erido In cara, de la qe venia a
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veces desti landa sangre sin rte él lo uhiese sentirlo,

La ciudad está cercada por nn bosqe do muchas
leguas formado esclusivrunente de naranjos dulces aco­

}J;.ulo:¡ 8 determinada altura! de manera de formar una
bóbedn siu limites sostenida por lU1 millón de colum
nas lisas i torneadas. Los rayos de nqel sol tórrido J10

an podido mirar nunca las escenas qe tienen lugor '0­
bre la alfombra de verdura qe cubre la. tierra bajo aqel

toldo inmenso. 1 qé esceuas ! Los domingos vau Ja.
beldades tucumanas a pa;ar el din en aqellas galerj~sSil.

Iimites: cada familia escoje un lugar aparente; apártanse

1;15 narnnjas qe embarazan el pa:;o, si es el otoño, o bien

sobre la gruesa alfombra de azaares qe tapiza el suelo, se

balnneeun las parejas del baile, ¡con los perfumes de
sas flores se dilatan, debilitándose n lo U'jos, los sonido

melodiosos de los tristes cantares qe acompaña la guita­

rra. ¿Creis por ventura, 'le "esta descripcion es plajiada

de las MIL i UNA NOCHE, u otros cuentos de Adas a

la oriental? Dé os prisa mas bien a imajinaros lo qe no

digo de la voluptuosidad i belleza de las mnjeresqc nacen

bajo no cielo de fuego, i qe desfallecidas van a la siesta a

reclinarse muellemente bajo lu sombra de los mirtos i

Inureles, a dormirse embriagadas por las esencias qe RO­

gan al qe no está abituado aaqella atmósfern".

Facundo abia ganado una de esas entramadas som-,

brias, acaso pnra meditar sobre lo tIe debia acer con la

pobre ciudad qe abia caido como una ardilla bajo la

~arra del leon. La pobre ciudad en tanto, estaba preo,
eapada con la reulizaciun de un proyecto, lleno de

.necente coqetcria. Una diputación de niñas rebozando

juvcntuJ, candor i beldad, se dirije ácia el lugar donde

Facundo yace reclinado sobre su pon~ho, La mas rc-
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IlI1C\t:l o mas eutusiastu cm ina ndul.uno , vacila, se

cl~til~IIC, cmpújanla 13s tj~ le siguen: pfíranse todas ~ohre

cojidas de miedn; vuelven las púdicas curas, se alientan
unas a otras, i deteniéndose, avanzando tímidamente i
empujándose entre ~í, llegan al fin a su presencia.
Facundo las recibe con bnudad: las ace sentar en
turno ~I1YO, lil~ deJi1. recobmrse, e inqiere al fin el objeto
rle uqolla agradable visita. Vienen a pedir por la vida

dc los oficinles del ejército qc van" ser fusilados. Los

snllozo« se escupan de entre la escojidn i tímida comitiva'
la snnrrisn de la esperanza brilla cn algnnos semblantes,

i todas las seduciones dedicadas de la mujer son PUCj14ls

en reqisicion pan. lugrar r.1 p iadoso fin qe S~ an pro­
puesto. Facundo está vivamcnte interesndn , i p(}r

entre la" ~ipesllra de Sil burbn negrn alcanzu a dicer­

nirse CII lns f:lccione~ la complncencia i el contento.

Pero necesita interrogarlas una a una, conocer sus

familias, la casa donde viven, mil porl11cnore~ qc parecen

-ntretenerlo i agrndarle, i 'le ocupan una ora dr tiempo,

mantienen la espectacion i la esperanza. 1\ I fin les dice
con la mayor hondud: iNo oyen Vdes, esas descnrgast Ya
JIU al tiempo' los nn fusilndotUn grito de orror sale rlc en '

tre aqel coro de ánjeles, qe se escapa como nna bandada
(le palomas perseguidas por el alean. Los abian fusilado

en efecto! Pero cómo! Treint..\ i tres oficiales de corone

les ahajo, formados en la plaza, desnudos enteramente
reciben pnrnrlos: -la rlescargn mortal. Dos errnanitos

¡jos do una "distinguida familia de Buenos Aires. se

abrazan para morir, i el cádaver del UI10 resguarda de
\as balas al otro, "Yo estni libre", grita, "me e salvado
por la lei"! Pobre iluso! Cuánto ubiera dado por la

vida! Al confesarse abin sacado una sortija de la boca

donde pilr:l qc no se 10qitáran, nbiala escondido, eucnr
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g.mdo al sacerdote devolverla R sn linda prometida, qr.
al recibirla dió en cambio la razón, qe no a recobrado

asta oi, la pobre IOCR!
Los soldados de cabnlleria enlnznn cada nno un cadáver

i los llevan ar rnstranrln al cementerio, si bien 8lgllno~

pedazos de cráneos, m: brazo i otros mie-mbros qerlan en

la plaza ele 'I'ucumnn, i sirven ele pasto 11 los perros
Ah! r.n:t ntas glorias arrastradas nsJ por el lodo! D. Juan
l\Ianuel Rosns ncin rmtar del mismo modo i cnsi al
mismo tiempo en San Nicolas de Jos Arroyos ve inri­
ocho oficiales, fuera de ciento i mas qc nhian perecido
oscnramente. Chncnbuco, Maip(l, Jnnin, Ayacncho, Itu­
7.oingo!.por qé nn sido tus laureles nnn maldición para
todos los qe los llevaron!

Si al orror de estas escenas pnede añadirse al" es la
suerte qe cupo RI respetable coronel Arraya, padre de

ncho ijos: prisionero con tres lanzarla. en la espalda

se le izo entrar en Tucnmnn n pie, desnudo , desnngrán­

rlose, i cargado con ocho fusiles, Estenuado de fatign­

fue preciso concederle una cama en una casa pnrticu­

lar. A la ora de ojecucinñ en la plnza algunos uradores
penetra n asta su abitacion, i en la cama lo traspasan a

balazos aciendole morir en medio de las llamaradas de
las incendiadas sábnnns.

El coronel Bnrcala, el ilustre negro, fue el único jefe

exceptuado .de esta cnrniccria. Es qe Barcala era el
nmo de Córdova i l\1endoza, en donde los cimcos lo
idolatraban. Era un instrumento qe podía conservarse

}Jara lu futuro. ¿Qii:n &ah,.· •• .fJS mas Lude podrá BU

eder1
Al día Siguiente principia en toda In ciudad una ope­

racion qe se llama secuestro, C.onsiste en poner cun­
iuelas en las puertas de tudas las t iendns i almacenes
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'~Il la:' barracas U~ cueros, en las curt iembres de zuelas

c!1I los depósitos de tabaco. En todas, porqe en Tucumnn

nn ai f.Jdcrale~ es planta qe no Q podido crecer sino dQs­
pue,¡ de tres buenos riegos de sangre qe 1\ dado ni

suelo Qiroga. i otro mnyor qe 1011 tres junios qe le otorgó
Oribe. Aora dicen qe ni fedemlos qe llevan una cinta
qe lo acredita, en la qe está escrito:

¡¡MUERAN LOS SALVAJES INMUNDOS

UNiTARIOS!!

¡Cómo dudarlo UI1 momento! Todas aqellas propiedn­
des mohiliarins i los ganadog de las campañas perteue­

cen de derecho nFncnndo. Doscientas cincuenta carretas

con.la da..tacion de diez i seis bueyes cada una, se ponen

en rnftrc1P.t.parn Buenos Air~!l llevando los -productos
elel pai~ ·{jo·B·ef~tOli europeos se PC?Dcn en un depósito

qe surte un barntille; e ... ~.l 'le los comandantes desempe­
ñan el sficin rle barnrilleros. Se vende todp; n vil precio.
Ai mas todavía: Facundo en persona..vendo camisas, ena­
~lJa9 de mujeres.vestidos de niño. los despliega, los ensa­
ña i ajita ante la muchedumbre: un medio.un real, todo es

hneuo: la mercaderia BC despacha. el negocio está bri­

llante; filltíl{, brazos, la multitud se agolp«, se aoga
en la apretura. Solo bl empieza. n notarse qe pasado!'

algunos dins, los compradores escasean, i en vano so le

ofreccn pañuelos de espumilla bordados, por cuatro rea­
es, nadie compra ¿Q~ ... ,,,,,cedido1 Remordimiento de la

plobel NRda de eso. So. á.~~e!· (li,l.ero circulante:
las contribuciones por una pn'te, el secUWi'0 por otra,
la venta barata an reunido el último med1o'~cin:ulabll

en la provincial': Si alguno qeda en 'poder de 'lo! adic­

tos u oficiales, la mesa dcjnego esta aípara dejar al ti..
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i a la postre vncius, todas las bolsas. En la puerta de
calle de In casa del Jeuerul están socáuduse ni

sol ileras de zurrones do plata forrados en cuero, Al
permanecen durante la noche sin custodia i sin qc lo»

trunseuntes se atrevan siqiern a mirarlos.

ji no creuis qe la ciudad a sido abandonada al pillaje.

o qe el sokladu a participado do aqel botin inmenso! No

Qiroga repetia despues en Buenos Aires en los circulo»
de sus compañeros: "Yo jamas o consentido qe el soldado
robe: por'le me a parecido imuorul." UII chucarero se
qejn a Fucundo en los primeros dias, de qc RUS soldados

le au tomado alguna fruta. Acelos formnr, i los culpables

son reconocidos. Seiscientos azotes es la pena qe cada

lino sufre. El vecino espantando pide por las víctimas

I lo amenazan con llevar la misma porción. Porqe illoií es el

gancho nrjentinc: mata por qe le mandan sus enudillos
malar, i no roba porqe no se' lo mandan. Si qereis ave­

rigllar CÓ;110 no se sublevan, estos ombres, no se deseu­

eudenan contra .,1 qe no les dá nada en cambio a.~ Sil

saliere i de su valor , preguutndle a D. Juan Mnnue!
Ru~as todos los prodijios qe pueden acerse con el le­
rror. El s.ihe muelan de oso! ,No solo al iUis(~'rahl e guu­

cho, sino al ínclilo Jenornl, al ciudadano liL:"tllUSO i cuva­

necirln se le ncen obrar milagros! ¡No Utl deeia (le el te­

nor produce resultados ma)'ore~ qe el putriotismo] El
coronel' del ejí-rcito de Chile, D. l\litnut'1 Grcgorin Q,i

fuga, exgohernador federal de San Juan. i jefe de

Estado mayor dcl"jl'rcito de Qiroga, cuuveueido de 'le

aqel bo tiu de medio n1l110u e~ snlo para el Jcncral. qe

¡lcaha de dar de bofetadas a un Co mandante qc a gUill­

rludo para lOí alguuos reales de la vcuta de IIn pañ t.eio

concibe el proyecto de sustraer algunas nlujas de villo •

de hUi qe e;,11111 umontuuadas en el depósito jenerul, i n:-

15
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Ir.lrr.irse con ellas de sus sueldos. Desrúbresele el roho, i
el Jcneralle manda amarrar enntra un poste i esponerlo

a la vergüenza púhlicu, i cuando]«! eji·rcito regresa a San

-Juan.cl coronel del ejército de Chile, cxgobcrnador de

San Juan, el jefe de Estado Mayor. marcha api~ pur ca.

millos apf nas practicables. aenllarndo con un no'Cil!D
No lo eréis] Prcguutádselo n. tres mil nmhres qe for­

mabnn el ejército.Benuvdes.cuyn jefe era D.Manuel Gre
gurio Qiroga,i qc oi ocupa la misma silla ete Gobierno en

qe aqel Besentó, podrá daros detalles mas eireunstnncin­

dos é'1 perteuecia a ese eJí'rcito:el compañero del novillo
sucumbió (,u,Cafamurcil, sin qo se sepa si el novillo llegó

a San J:11~ En fin, snhe Facundo qe un jóven Rodri­
guez.de lo mas esclarecido do 'I'ucnmnn, a rocihido car­

tas de los prófngos;lo acc apreender, lo lleva él mismo a la

plaza, 10cuelga i le ace dar seiscientos nzotes. 'Pero 109
soldados no saben dar azotes COIllO los qe aqel crírnen
.xiJt~. i Qiroga tomn las gruesas riendas qll'sirvcn para la
ejeeneion. butié ndolns cn el aire con su h~n7.o ercüleovr

dc:oc:lrgaeinclleQta nzntes pura 'le sirvan de medelo, Con­
cluido el acto,'é'I en personil remueve 11\ tina de salmuera

)e refriega las nalgas, le arranca los pedazos flotantes, i
le mete el puño en las concnvidudes qc aqellos andeja­
do. Facundo vuelve a su casa, lee las cartas intercepta­
das, i encuentra en ellas encargos de los maridos H 611~

mujeres, librauzas de los comerciantes. recomendaciones

()Ie qe no rengan cuidado por ei los Sr.&'a. Una palabra no

ai qe pueda interesar a la politica; entonces pregunta por
el jóven Rudriguez i le dicen qe está espirando. En qe
seguida se pone a jugar i gaita miles. D. Frunciseo Re­
to i D. N. Lngones nn murmurado entre sí ulgo so.
hre los orrores qc presencian. Cada uno recibe trescien­
os azotes i In órden de retirarse 11 SIlS casas eruznndo
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la ciudad desnudos completamente, las manos puestns en
la cabeza, i las usentuderns chorreando sangre; su Ida­

dos armados vnn a Ja distnuciu para acer qe la órden se

ejecute punmahuente . ¿I qereis sabor lo c¡e es la natu­

raleza umana, CUiU:t!O la infamiu c~lá entronizada i un

ni' a qieu npelur en lu tierra contra Jo~ verdugos? D N.
Lugones, qc es de cura cter rravieso , se du vuultu ácia

Sil compañero de suplicio, i le dice con la mayur com­

postura: "Pá.:icmc, compañero la tabaqera, pitemos un

cigurro"! En fiu, la disenteria se declara cn Tucumnn, i
los médicos dicen qe no ui remedio, 'Ie viene de afeccio­

nea morales, del 'l'EttROR, eufcrmcddd contru la cual
110 se 11 aliado remedio en la República Arjeutina asta

el dia de oi. Fncuudo se presenta un dia CfI una en-u i
pregunta por la señera el I1ngrupo de chiqillos q(' jue­
~an a las nueces; el mas atisbado contesta qe no

está-Dile qo yo e estado iI(¡í-¿l qiC:'1I e:' Vd.?-Soi F'u­

cundo Qirogn.... El niño cae redundo. i sulo el uño pa­

sado a empezado a dar indicios do recohrnr un p('el)

de razou, Jos otros, echan al correr llorando él gritClil;
11110 se sube a un árbol, otro salta uaus tap ins i se da

un terrible golpe LQi~ qeria Fucuudo ,:on esta se-
ñora1 Era una ermosn ~'ll1da qe libia ntrnido !'IIS mi,,-
racias.!i venia a sulicitarla: Porqe ~1I T'ueuumn el Cupido

o el Sátiro no estaba onioso , Gústale unn jovencita, la

ahlu i In propone llevarla a San Juan. Imujinao« lo C)P

una pobre niña podria contestar a esta desonrru-n

proposicion echa por IIn tigre. Se rub orizu, 1 al u­

ciando, contesta qe ellu no puede rnsnlv e r .... fJe 1\11 P;I­
dre .... Fncundo se dirije al padre; i el iIlJ;nstl:,on padre

disiumlaudo Sil orror, ultjcta 'lu qié n respor.de d« ~Il

ll. qc la ubundonnrán-c-Fncundo ~i1tisl¡l(·e el todas liI:4

uhjeciolle~ • .i el infeliz padre no sabiendo lo qe se din·,
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i ereyendo cortar nqel marcarlo abominnhle. propone 'le

le le Hga 1111 docnmento .... Facundo toma la pluma t

estiende la seguridad reqerida, pasando papel i plu­
ma al padre parn qe firme el convenio. El padre ea
pndre al fin, i la naturaleza abla diciendorvno firmo:
mátemel-e-Eh: viejo cochino! le contesta Qiroga, i torna

In puerta aogándose de rabia .

.1 nos prcgnntnrers tndnvia por qr. combatimos! 'l.errei

qo vamos nnuestra patria a gritar

¡¡VIVA LA FEDERACION!!

Porqe la escena no a cambiado. Qiroga, el campean
de. la causa qe anjurado los p'lU!1Jlos, como se estila
decir por allá, era bárbaro. avaro i lúbrico, i se entrega-

ba a sus pasiones, sin embozo. i~u sncesor no snq.ea 1..
pueblos. es verdad. no ultraja el pudor de las mujeres,

no tiene mas qe una pnsion, una necesidad, la sed do
sangre umana, i la del despotismo. La madre de D. Juan

Manuel Rosas se a echo servir de rodillas por sus crin­

nas astn SIIS últimos dias: nunca se presentó en Sil

presencia sirviente alguno de pie derecho: aí teneis la

educación del ijo, aí toda la istorin de Sil Gobierno.

En cambio, sabe usar. de las palabras i de las formas qe
satisfacen a In exijencia de los indiferentes. 1.09sal­
'lJajes, los sanguinarios, los pérfidos, inmundos unita­
rios; el' sanguinario Dnqa de .Abranres, el pf:rjido Mi.
nisterio del Brasil, LA FEDERACION! el scntimielllD
nmericano!'! el oro inmundo do la Francia, las preten­
siones inicuas de la Ingiaterra, j'a conqista europea!'
Palabras así bastan para encubrir la mas espnntosn i
larga serie de crímenes qe a visto el siglo XIX. RO-
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SAS! ROSAS! ROSAS!!! Me proslcrn o i umillo ante
tu poderosa iutelijencin ' ¡Suia GRANDE como el PI~

tll l como Ins Ande». ¡Solo tú as comprendido cuá n
despreciable es la especie umnna, sus libertades, su
ciencia i 8U orgullo: Pisoteadla' qe todos los Gobiernos

del mundo civilizado .te acatarán a medida qe seas mas

msolentet; Pisotead la! qe no te faltarán perros fieles qc
I'ecojiendo el mendrugo qe ~Ies tiras, vayan a derramar
8U snngre ·en los Cill1lpOli de batallo, o a ostentar en el pe.

cho vuestra marca cnlorada por todas las cnpitules ume-

ricnnns, Pisoteadln/ ¡Oh! sí, pisnteudla/!l .
En Tucumsn, Salta i Jujui qedaha por la invasion da

Qiroga, inte rrumpido u debilitado un grnn movimierno

indtl~tri'll i progresivo en nada inferior al qe de Men­

doza indicámus. El Ductor Colombres..« qien Facundo

cargaba de prisiones, abiu introducido i fomentndo el
'Cultivo de 'h caña ~O(~e a.l.Ítcnr, a 'le tanto se presta el cli ..
mu, no dúo dose por satisfecho de su obra asta qu diez
.grand~s injeruus estuvieron en movi ....aiento, Costear
plantas de tu AbatiR, lHandar sjentes u los injenios del
Brasil para estudiar los procedimientos i aparejos; des­
tilar las melazas: todo se abia reulizudo con nrdor i succ,
fin, cuando Fucnndo echó sus cnbulludas en los cañuve­

I'alee, i desmontó gran parle de Jos nacientes mjeuius,
Una sClciedad de Agri.::ultura publicaba ya:sua '.,.abujos
i se prcpara.ba a ensayar 'el cultivo d el añil i la cochi­

uilla. A 811ft':l 8e abian trnido de Europa í Norte América

.etares i artífices para tejidos de lana, paños n~a~ullaJv ,

jergones para alfomhras, i tafiletes; de todo lo 'q'cs ya se
abian alcanzado resultados satisroclorios. Pero lo qc
IfW::I preocupaba R aqcllus pueblos, pO((Je es lo 40 mas
vitalmente les interesa, era. la nuvegacion del Berrneju,
gral1~e ar~eria comercial, <Jo pasando pur Ias i,J'Uledi
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einncs o tl'l'Inil1o~ do aqellas provincias, nflnrc ni I'ar:mfr
i nbre. nnn An~ida a lu inmensas riqr-zns qc af~('1 ("i,:I ..
tropical derrama por todas pnrtes, El pdl'venir de n'lr­
lIaN ermusns provincias dr-pende do In nhilÚnr.ion pi1ra
('1comercio de laR vins ncnáticns ; de cinfln,"!~ urerli­
terráncus, pobres i poco popu IOSilF, podrin n eonvcrti rse
en f,liez añus en otro!' tnntos rnr.lI~ de civ ilizneion ¡d"
riqezu, si pudiesen, f;,voreci,)a¡¡ por un Gobieeno "hil.
ennsngrarse a ullannr IClI1 hjerns ohstáe nlus fJc !1P opontm
asu desenvolvimiento. No sou p.;lo!'l ensueños qirné ricns
de nn porvenir probable, pero lejano: no. En Norte
AIIlÍ'rica lag má rjenes elel ~] issi..sipi i rle sus afluentes se
nn cubierto en mñno s de die? a¡:¡o~, no 1'010 d~ rp.ntpn:'­
res de pO'~;11~a~ i ~ran ;h~i f'illd:Hle~, sino rle F:stil(~O'¡
nuevos qP an emrndo a formar parle d~ la Union: I 1·1
1\fi~si:ol~ipi no es mus aventajado qe el Purnná: ni el
Ohio, el Illinois, el Arkan1:aR recorren territoriCl~ mas
feraces ni cnmnrcae mas estensns qp.la.. del Plliolll~yn. pi

B"erlll'ejo, el Purngua i i lillltll~ ~randel'l rins 'le la Provi.
ciencia a co lncado entre no sntrns para marcarnos e'

camino qe HII '¡e! Regl1ir rnns larde Jil~ ,"!leV:l~ pohlnr-io ..
1lC!~ c¡e formaran la Uniun Arjeutinn, Rivaclavia libia
plle ..to en la curpetn ele Sil hufete , curno asunto viiul, hr
nnvegucinn interna de los rins; en T'ncumnn, Salta i
Jujui se ubin form'ulo una grande n-ocincinn q~ coutnbn

cun medio millón de pesos: i ~I ilustre Sola renlizado
911 viaje i publicndo la Carla del ri(j, j Cuánto tiempo

perdido ,df::~de 182i>asta le..:> ! e nanto tiempo mns aun,

ásla qe Dios sea servido aogar 'el monstruo de la Pum­

pn! POI'qe Rosns, oponicn-lose tan tenazmente a la ,,­
"re nuvegnciun de los rin.o(, prete-tundo temores de in­
trusinn europen, ostrliznnd. 11 las ciurlndos del interior.
j nbuudouá non1a" a ~IIS propias fuerzns. 110 uheder.c
simphnucnte u las prcocnpucioue- go.las eoutra lus es-



-233-
'\ranjcros, no cede snlamente n las sujestiones de pn'r.

loño iglloralHf'l r¡e pos~e el PUER.TO i la ADUANA
jeneral de la República, sin cuidarse de desenvolver la
civilizucinn i la riqoza ele toda esa Repüblicn, para qc Sil

PUf:RTO esté Ilerio de buqes cargndus de productos del

interior, i l'1I ADUANA nadando en riqezns: sino qe
priucipnlmentc sigue sus insuntos de Gaucho c.le la
(lampa qc mira con orror el aglla, con desprecio los

t.n'les, i 'le no conoce mayor dicha, ni felicidad igual a
la de muntar en buen parejero p:lra trasportarse de nn
~lIgar a otro. ¡Qé In importan la "morera, el azúcar, e
añil, la navegacion de I()~ rios, Ia innugrneion' eurnpea.l
.¡ todo In qc sale del estrecho circulo de ideas en qe se

a criado? ¿Qñ le va en Iomentar e l interior, a (01 qe vive

en medio ele las r iqezus i posce una Aduaua qc sin nada
de eso le ¡Ja dos millones de fuertes auuales? Salla, Jqjuí..
Tucumnu, Santa Fó , Corrientes i Enire Rios serian 01

otras tantas Buenos Aires, si se ubiese cnutin Kadn el
movimiento industrial i civilizador tan poderosamente
-iniciado pUl' los nnriguos unitarios, i del qe sin embargo,
un qedado tnn fecundas semillus., 'I'ucuman tiene oi III1IL

.grulUle esplntacion rte azúcares i licores, q~ seria 511 ri­
qeza, ~i pudiese sacarlos a poco cnsto de Ilete a las ('os·
las, a permutarlns pOI' las IllcrcaJería~ cnrop~as t:1J esu
ingrata i torpe Buenos Aire::, desde dOIHJ~ le viene ni ~I
movinuento bnrbarizador impreso por el gancho ele la
marca, colorada, Pero 110 ai males 'le 8e:1I1eteruos, i IJIl

diu ahrirán los ajnR esos pobres pnelJlos a qlencs se les

niega. toda linertud de moverse, i se les priva de todos

JC)~ omines C:lpaCCR e üJlelijtAhe~, 'le pudrian llevar :l.

cabo la ohm uo realizar en pocos nños el porvenir
grandioso il (18 están llamados por la naturaleza uqellus
paises, qe oi permanecen estuciounr ios, empo bree idos
rJc6va.,;tadoJ_. ¿Pur qé don perseguidos c'u todus pnrte s,"
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mns bien, por ql: eran unitarios salrnjcs, i no redernr~

labio!', todn esa multitud de ornhres nnimosoa i empren~

dedores, qe consugrubnn su tiempo a diversas mejoras
sociules i este a fomentar In educacion públien, aqel la

introducir el cultivo de ¡..,. morera, este otro AJ de la
eaña de ozúcnr, ese otro n segnir el curso de los grandes
ríos, sin otro interés qe el interes nacional, sin mru re­

compensa qe la gloria de merecer bien de sus coneindn­
danos? ¿Por 'I(~ o cesndo este movimiento i esta solieitud?

l Por qé no vemos levuntnrse de nnovo el jenio de la
eivilizncion europea, qe hrillnba ántes, aunqe en bo~­

'leja, en la RepÍlblicll Arjentina? Por qé su Gobierno,
vllitario-oi, como no lo intentó jamas el mismo Rivndavia,
110 a dedicmlu una sola mirada n examinar los inestin­
gnihles i no locadas recursos de un suelo privilejiado ?

¿Por qt- no se a cousngrudo una vijé~ima parte de ICJ~

millones qe devora una ~lerra fratricida i de cste rminio
a illimaénlarla erlucncion del pu ehlo, i promover Sil

ventura? Qé se le n ciado en cnmbio de sus sncrificins i de

sirs sufrimientos! UN TRAPO COLORADO!! A esto
él estado reducida la solicitud del Gubierno durante
'lineo año~; esta es la única medida de ndministrnciou

nacional, el üuico plinto de contacto entre el amo i el

ierv o..

MARCAR EL GANADO!!!



CAPTTULO IX.

nARRANCA\~ VACO !!!

El íuego q e por tanto tiempo abrasf
la Albania. se "pagó ya. Se a limpiado
lcu1n la sangre roja, i las iágrimas tiPo
nuestros ijos nn sido E"njllgllda~. Aora
1I0S ala mus con el lazo de la federacrou i
de la amistad.

Colden'» Aistory 01 six nations.

ti vencedor de la Ciudadela n empujado fuera de
Ote confines de la República los últimos sostenedores .101
sistema unitario. Lns mechas dtl los cañones estan a pa­

gadas, i las pisndas de los cnballos an dejado de turbar el
silencio de la Pampa. Facundo a vuelto a San Juan, i
desbandado Sil ejercito, no sin devolver en efectos de

Tucnman las Rumas arrum-adas por In violencia a los

eiudadanos, ¿Qé qedn por acer? La IHI" es aora In ("011­

dicion normal de la República, como lo ahia sido Sí utes

un estado perpetuo de oscilneion i tic guerra.
Las couqistas (fe Q,iroga abian terrmnadn por destruir

todo sevtimic~Jto de irulependeueiu en las prov incias,
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torlu regularidad en la Admimstrneion. El nombre ele
Facundo llennha el vucin '10. lal4 leyes, la libertad i el
espiritu de ci ud.ul uluan dejado, i los caudillos ele pro­

vincin reasumidose en lino jeneral, pnra unn porcionde
de la R..púhlici . Jujui , Salta, Tucuman, Cnt amnrca, la
.Rioja, San Jllan, !\1clldllza i San Luis, reposaban mas
bien qe ie movinn, bujo la influencia de Qiroga. Lo (Iir(~

lodo de una vez: el federnlism o nbia desapurecido con los
uuiturius, i la fusión unitnrin mas completé' acnbnba de
obrarse en el interior de la República en la per:wna del

vencedor. Así plles; la orgnnizneion unitaria qe Rivil­

davia abia qerido dar a la República i qe nbia ocasio­
nado la luehn. vemia realizñndose d..sde el interior; a no
ser qe par;; poner en dudu este echo concibumos f]c pllC­

da existir federncion de ciudades qe un perd ido lada es­

pcntaneirlad i estan a mnrccd de UIl cnndilln. Pero 110

obstante la decepciun d e lus pnlnhras usuales, los echos
son tan clarn-, 'le ninguna duela dejan. Facundo ahla en
Tucurnan con desprecio de la soñada federnciout pro­

pone a ~IIS amigos qe se fijen para Presidente de la Re­
pública, en 1111 provin ~ianoi m.lica p irn can fielato a 1 Dr.

D. Ju ..é S l'lt090:'t:Z, c'<-g)he '11 ulnr.'le San Luis, ~n) ami­
go i secretrrio• . 1 N u e~ gall~hn hr utu ':01110 yo: C~. doctor

j om1>re de bien;', dice. ,. Sobre tuda, el omhre qe sabe

acer justicia a sus ene~~igos, merece toda coufianza."

Como se ve, en Facundo despnes ele aber derrocado
la Presidencia i dispersado a los doctores, reaparece Sil

primera idea á ntes de :iber entrado en la luchn , su de­
cisinn plll' la Presidencia;'] ~II convencimiento de la 1lP.­

eosidud de poner órden en los negocios de la República.
Sin embargo, algunas dudas lo asaltan. ,. Aoru, jeneral",
le dice alga no, 'aJn nacion se cnnstituirá haju el sistema
federul.t No Il~lIa ni la som'rra de los unitarios '!-1I1l1ll!!
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contesta meneando la cabeza. •-Tuduvin ni trapitos 'le
mncl'UCIIT" (1), i con aire sigmfiontivo nñnde: .. Llt:l
Rmigo~ de ahajo (2) 110 qieren Constitucinn.' Estns pa­
lnhrus las vertin ya (h~sdc Tucumnn. Cuando le I\e~arnn

comnnicacioues de Buenos Aires i gacf~tas en qe se re­

jistrabnn los nscerrsos concedidos a I()~ oficiales jenerales

'le alijan echo In p.~l{-ril campaña de Córdovn, Q.iroga
,I.,cia al jeuernl Huidnbror-Veu Vd. !\inn sido parn man­
darme dos títulos en blanco para premiar a mis oficiales,

de~plle~qe nosotros lo emos echo todo .• ,Porteños nhinn

de ser!" Sahe '10Lopez tiene en so 'poder su eubnllo
moro Hin mandárselo, i {liroga se enfurece con la noti­

r.i:a."Ganc-ho lmlron de vacas!" ,I'srlama,"carll te vn a co~­

tnr el placer ne montar eu hueno"! 1 r-omo lus amenazas

i 109 denuestos cnntmunse 11, Huidobro i otros jefes se
alarman de la indiscreciun con qc lus vierte de una mu­
nera tan plíhlica.

¿Cnitl es el pensamiento serreto de Q.irog-r.? IQé

ideas lo preocn piln desde en tóllCes? El no es Goberna­
dor de ninguna provinciu, 110 conserva ejé-rcito sobre lus
IlrmR~; tan snln leqeda un nombro reconocido j temido

Pon ocho prnvincia .., i 1111 xnnnmento. A su p:l::n por la
Rioja a dejndo escondidos en. Jos hosqes todos los fnsi­
les, sables, lanzas i tercerolas 'le (l recolectado en los
ocho pueblos qe a recorrido: pasaJl ti,. doce mil nnnas:
IIn parqe de veinte i seis piezas de ar tillerin 'leda (m la
ciudad con depósitos abund.uues de municiones i for­
niturns: diez i seis mil cahall()~ c.~r.oji(lo:3 vnn a pascar en

la qebrada de Uaco, qe es 1111 inmnuso valle cerrarlo

por 111Ft p.~trl~rlJ:l ;rarg:lIIta. I.a Rioj.1 t~S atle~Ulas ele la

(1) Fra...;¡e vl1l;:ar 10111'lela del nwel.. detavar (le la
plehe golpeando la ropa¡ qicre decir 'la lIIt1a"ia íaltnn
muchas dificultndos 'le veucer.

~:l) P:lelJlc¡:o: de aU:IJCI, B"Aifl':,: de nrriba. Tucumnn 1,;,
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en'ln etc ~11 poder, el plinto central de las provincias '1~

están hnjo AII influencia. A la menor señal, el arsenal aqel

proveerá de elementos de guerra a doce mil nmbres, I no

se crea qe lo de esconder lus Fusiles en los bosqes es
una ficción poética. Asta vi año 1841 se nn estado de­

senterrando depósitos de fusiles. i créese todavía , Rllnqe

sin fundamento, qe no se an exumado todas las urruas
escondidas bajo de tierra entónces, El año 1830 el Je­

neral I\f;ulrid He apoderó de UIl tesoro de treinta mil pe­

eos perteneciente a Qiroga, i 'rnui luego fue denunciado

otro- de qince. Qirogn le escribin después acif-ndole car­

go de 39 mil pesos, qe segun ~11 dicho, conteninn a­

nqellos dos entierros, qe sin duda entre otrus abÍ11dejado

en la Rioj; desde ántes de la batalla de Oncativo , al

mismo tiempo qe daba muerte i tormento" tnntos ciu-

(!adanos a fin de arrancarles dinero para la guerra. En

cuanto 1\ las verdaderas cnutidades escondrdas, el Jencrnl
Madrid a sospechado después, qc la usercion de Qirll~:L

fuese exacta, por cuanto abiendo eaido prisionero el
descubridor, ofreció diez mil pesns por su libertad, i no
abiéndola obtenido, se qitó la vida degollándose. Estos

acontecimientos Ron 1.k masiado ilusrrurivos, para qe me

escuse de referirlos.

El interior tenia, pues, un jefe; i el derrotado de
Oncativo, a qien no. se abian confiado otras tropas
en Buenos Aires, qe unos ceuteunres de presidarios,

IHHJia uora mira rse . como el segundo, sino el pri·
mero, en poder. Para acer mas sensible la escisión
de la república en dos fracciones, 1:1:1 provincias litorales
del Plata abiau celebrad u 11n convenio o federacio 11,

por la cual se gnrnntian mútunmente su iudepundenciu

• libertad; verdad es qe el federalismo fCHulal existia allí

ti er teracute cunstituidu en Lopez de Santa Fr-, Ferre ,
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Rosas, jefes natos de los pueblos qe dominnban: porqe
ROSó18 empezaba ya a influir como árbitro ~n los negocies
públicos. Con el vencimiento de Lavulle .nbia, sido lla­
marlo 'al Gobierno de Buenos Aires, desempeñándolo

asta 1832con la regularidad qe po drin aberln echo otro
cualqiera, No debo omitir 11n echo, sin embargo, qe es

un antecedente necesario. Rosas solicitó desde los prin­
cipios ser investido de facultades estraordinarias; i no
es posible detallar las resistencias qe sus pnrtidarios
de Inciudad le oponían. Obtúvolns. empero, n fuerza de
ruegos 1 de seducciones, para miüntras tanto durase la
guerra de Córdova: concluida la cual, empezaron de

nuevo las exijencias de aeerle desnudarse de aqel poder

ilimitado, La ciudad de Buenos Aires no eoucebia por

entónces, cualesqiern qe fuesen las ideas "de partido qe

dividiesen a sus politcos, cómo podia exisur 1111 go­
bierno absoluto. Rosas, empero, resistía blanda­
mente, mañosamente. uNo es para acer 11~0 de ellas".

decía." "sino porqe, como dice rni secretario Gar­

cia Z6ñiga, C~ preciso como el maestro de escue­
la, estar con p.1 chicote en la mano, para qe respeten
la autoridad." La cornpnracion esta le abia parecido

irreprochable i la repetía sin cesar: LOl; ciudadanos, niños;
el gobernador, el ornbre, el maestro. Así, difiriendo de

un día para otro el gobierno regular, llegó a PU término
legal, a cnyo vencimiento, por exijencia espresu de la
Saln de Representantes, dió cuen ta del uso qe ahia echo
de la dictadura ¡ cuenta qe sntisfi zo a 10d05l, porqe abia

sido prudente i moderado, El ex-gobernador no descen­

dia empero 8 confundirse con 101 ciudadanos; In obra
de tantos años de paciencia i accion estaba a punto de­

terminarse; el período legnl en qc abiu ejercido el
mando le nbia enseñado todos los secretos de la eiudu-
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delu; cnnueiu sus avenidus, !111-c puntos mil Iurufieadns,
i !ti snliu del gnhieruo. era solo para puder tomarlo desde
nfueru por usaltu, sin restrrcniunes ennsritueiounles, sin
truhas ni re:iI'0llsahiluJall. Dí'JaIJll d hustuu, pp.ro se nr­

malla dl:.Ia espndu, para venir con ella IUUR turde , i c1f!jar

uno i utro por cl nehn i las varas, ulltignll msigniu de lns
reJc~ romanos. Una poderosa espcdicio n de qe é·1 se
alJia nombrado jefe, se uluu orgunizado durnuto el ülri­
1110 periodo de sil guLJil'fII n , para a~eglJrar i ensunchnr

los lí mires de la pruviuciu líciól el Snd , teatro de las
frecuentes incursiones de los salvajes. Dehin aeerse una
butidn jeneral uajn UII plan grallcJiu:>C1; nn ejóreito com­
puesto de tres divi:oiullt:~ obraria sobre nn frente de

c:na' ,.tcie~las leguus, de';llt~ Buenos Aires astn lJ endoza ,

Qlrnga debla mundur las fuerzas dd interior, mitO ntrue

qe Rosus ~cglJ iria la co-ta del Allá ntico con S'.1 divisiou.

Lo culosal i üul de la empresa ocultubn a los ojos del

vulgo el pensamieruo puramente pulítico 'JP. httiu velo

ton especioso se disiurulubn. Efectivurnente, qi~ cosa

mas bella qe asegurar la frontera de la República ácia el
Sud, e:;cujicwlo un ~ran no pnr límite: con los in­
dio-, i rn:>gnarddIlJn!a cnn una cadena de fuertes; !",ro­
pósitu en mnuern uinzun« imprncticahle, i qc ~II el
viaje de Cruz cI~~ci~ Cnncepeion a Buenos Aires nbiu
sido luminosuruenta uleseuvué lto! Pero Rnsns estaba
mili distante de ocupurse de empresas qc solu al bien
estar de la repúh licu propendia n. Sil ejercuo izo IIJI

paseo- marci ..lI asta el H.in Colorado, tnareharulu con
lentitud, i nciendo Ilh,.;~rvacionessobro el terreno , clima
i demas cirennstnucu.s del puis qe recorría. 1\1;;11 nO/4

toldos de indios j"I .. run desburatadus. alguna chusma
echa prisionera: a C:ool&1 s~ redujeron los resultados de

uqelln ·polllposa l· ...pcdiciou, qt~ dejó la frouteru iud efcusu
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como estaba ántes, i como se conserva asta el clia de oí.

1.:19 divisiones de Mcndoza i San Luis tuvieron resulta­

dos méuns felices aun, i regresurnn despnns de unu

estéril incursión ~II los desiertos del Sud. Rusas enar­

holó eutónces por la primera vez su bandera colorada,

semejante en todo a la de ArjeJ o a la del Jnpon, I se

izo dar el título ele EKOE DEL DE~IERTO,qA veuia

en corroborsnion del qe yu abin obtenido de Ilustre

Restaurador de las leyes, de esas mismas leyes qe se

proponia abrogar por su base.

Facundo, demasiado penetrante para dejarse alucinar

snhre el objeto de la grande esped ieion, permaneció en

San Juan nsta el regreso de las divisiones del interior.
La de Huidobro, l'Je nbia entrado al Desierto por frente
de San Luis, salió en dereseras de Córdovn, i a su

nprnximncinu fue sufocada una revnluciun eucubezndn
por IOi> Cil!ollillol'l, i qe tenia por objeto qitnr del

gobierno a los Rcinafes, qe obedeciau a la influenciu do

Lopez. Esta revulncion se ucin en los intereses i bajo

la inspirncion de Facundo: los primeros cubezillus
fueron desde San Juan, residencia de Qir"ga, I todos

8118 fautores, Arredondo, Cnmargo etc., ornn SUS decidi­
dUtI pnrtidarrns. Los periódicos de la ppoca no dijeron

nada.empero, sobre las conexiones de Facundo con aqcl

movimiento, i ruando Hnidobrn se retiró n sus acanto­

namienroe.i Arredoudo i otros caudillos fueron fusilados,

nada qedó por acerse ni decirse sobre aqellos movirnien­

tus; punte In guerra qe debiun ncerse entre sí las dos

fracciones de la República, IOH dos canelillos qc se

disputaban sordamente el mando, debía serlo solo de

emhosemlns, lazos j traiciones. ElI 1111combate IIII1c1n. en
48 no De miden fuerzas, sino audacia de purt» del IIJICI,

allltuci :1l1,*,!10S de parte del otr o. f.~l¡. lucha entre
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Giro;a i Rosns es puco conocida, no obstante qe
.lhr~Ztl un período de cinco nños, Ambo» se detestan, !fO

desprecian, un se pierden de vista IIn momento. porqe
cada'lIllu de ellos siente qe Sil vida i su porvenir
Jepcndell del resultado de aste juego terrible.

Cren oportuno acer sensible por un cuadro la jeo­
grafía p~lílieu de la República desde 1832 adelanle,

para qc el lector comprenda mejor los mov imieutos qe
euipiezuu iI Opl'rilrsc.

REPUDLICA ARJENTINA.

PLATA.

eorrientes-.Ferré.

Entre-Rios. ~
Snuta Fe, -Lopcz
Córdova,

Buenos Aires-Rosas

LITORAL DEL

Jniui.
~aha.
T'ucnmun.
Cntamurca.
Rioja.
San Juan.
l\1f'nclnza.
San Luis.

REJION DE LOS A~DF.;S. I
UNIDADJJlljo la influencia 1FEDERACION ¿ojotlPfJc.

de QiToga. to de la Liga Luoral,

I
I
1

FRACGION FEUDAL.

Santiago del Estero

bajo la dominaciou de lharra.

Lopez de Snntn Fú esterulin Sil inflnencin sobre En­
tre-Rios por medio de Echngüc, santnlesiuo i criutura
suy", i sobre Córdova por los Reiuufes. Ferre, ouibre
ele espiritu independiente, provmcialista, mantuvo a
Corrientes fuera de la lucha asta qe 1839¡ bajo el Go.

bierno de Beron de Astrnda volvió las arruas do aqella

pruviuciu coutru Rosas l qc con Sil acre sceutamicnto de



poder nlria echo ilusorio el pacto de la Liga. Ese mismo

Ferré , "or ese esp iritu de provincialismo estrecho, cJe­

elaró desertar a Lavalle po r nber pasado el Paruuá con

el ('J{'n:ilo liber-tador, i después de la batalla de eagua­

~fJ. crirl' al jeneral Paz p.1 ejército v ictorioso , aciendo] uaí

tlmlogl'¡:r las ventajas decisivas (le pudo traer nqeltriuufo.

Ferrp eu estos p roccdimieutos, como en la Liga Li­

toral qc en élño:; atrus nhia promovido, estaba inspira­

rlu por el espisitu provincial, de independencia i aisla­

miento qe nbia despertado en todos JCJ~ ánimos la re­

volucion de la indcpeudeucia: asi pues, el mismo senti­

miento qc nbia echado él Corrientes en la aposicion a la

Constitucion unitaria de 182G le acm desde 1838. e­

chnrse en 1", «posición a Rosas qo centralizaba el poder.

De aqi nacen las torpezas da aqel caudi l/o, i los desas­

tres qe lOe siguieron a In batalla de Canguuzü, estéril no

solo para la República en jcneral, sino para la prov rn­

cia misma de Corrientes, pues centralizada el resto du

la uaeion por Rosas, mal podría ella conservar su .iu-

dependencia jeudal o fedoral.

Terminada IR espedicion al Sud, o por mejor decir,

desbaratada, porqe no-tenia verdadero plan ni fin renl,

Facundo se marcha a Buenos Aires acompañad~ de su

escolta i de Bnrcala, i entra en la ciudad sin abarse

tomado la molestia de anunciar a nadie su llegada.

Estos procedimientos subversivos de toda forma recibida

podrian dar lugar u mui largos comenturios, si no fueran
sistemátieos i caracteristicos. ¡,Qé objeto lIevnba a

Qiroga 'esta vez a Buenos Aires? ¿Es otra invasión qe

como la de MClldoZ3, ace sobre _el centro del poder
de Sil rival] ¿ El espectáeu lo de la civilizacion a domina­

d.-.id fin su rudeza selvática, i'fliere vivir en el seno



del lujo i efe lns eo milI.! IJa(~l's? Y(1 creo qe tlld: e!'1..18

'all:;:¡:i reunidas uconscjnron a Fueundo su mal acnnse­

jado viaje n Buenos Aires, El poder e.lucu, i Qiroga
tenia todas lus nltns dotes de esp iritn qe permiten a un

orubre corresponder siempre u 1'111 nueva posieion, por

encumhradn qe sen. Facundo se establece en Hnenos
Aires, i bicn pronto se ve rodeado UH lus ouibres lIJa!l

notables: compra seiscientos mil pesos de fondos públicos,
jllega a ha altn i baja: ahln con desprecio de Rosas;
declarase unitario entre los unitarios, i la palabra
Cousutucion no abandona BUS labios. Su vida pasadu, SIlIt

actos do bnrbar ie , poco conocidos en Buenos Aires

son esplicados entónees i jusnficados por la necesidad de
vencer, por la dD 8U propia conservacion Su condncin

es mesurada, su aire noble e imponente, 110 obstante qe

lleva chaqeta, el poncho terciado, i la bnrbn i el pelo
eno .. nemente abultados.

Qirog3, durante su residencia en Buenos Aires

intenta algunos ensayos de su poder personal. La poücia
persigue a un bnndido qe con el puñal en lu mano se

ffefiende dc cuatro coladores. Facundo acierta n pasar,
por el lugar de la escena, se aceren al contumaz. i los
tiende de una bofetada; lo ace maniatar, i lo acompaña
:tsla la policía- El janernl Mancilla, qe 10conoce, le dn las

~racia9, i los diarios publican al din siguiente nqel acto de

urrojo. Salle IJ na vez qe cie rto boticar.o a ab Ji.Jo de su

barbaridades del interior con despr cio e insulto. Facundo

se dirije a su botica. i lo.interrogn. El ho ucario le muestra

la puerta, i le a~e sentir qe no esta elJ b.:: provincias. Este

suceso llena de placer a toda la ciudad de Buenos Aires,

i Pobre Buenos Aires, tan cnndernsa, tnn en~ :iedu con
sus instituciones! Un año mas i seréis rutada con IIIUS

brutalidad qe no fne ti atado el-interior por Qiroga! L.l
po licia ace entrar sus snté lites a la abitacion misma d~
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Qiroga, en persecución del nésped de la casa, i Faeundo

fJe se ve tratado tan sin miramiento, estiende el brazo,

eOJcel puñal, se endereza cilla cama donde está recosta,
do, i en seguida vuelve a reclinarse i abandonn lenta.

mente el arma omicida. Siente qe ni nllí otro poder qe
el ~uyo, i qe pueden meterlo en la cárcel, si se ace
justicia a sí mismo. Sus ijos están en los mejores

colejios; jamas les permite, vestir sino frac o levita, i a
uno de elios qe intenta abnndonar ~IIS estudios para
abrnxur la earrera de las armas, lo pone de tambor en
un bntallon asta qe se arrepienta dc Sil locura. C unndo
algun Coronel le abla de enrrolar en Sil cnerpo en clase

de oficial a algnno de sus ijos: "Si fnern en 1In reji­
miento mandado por Luvalle", contesta burlándose,

~'ya; pero en estos cuerpos....!" Si se ahla de escritores,
ninguno ni qe en su concepto pueda rivalizar con los

Varelas, qe tanto mal an dicho de él. Los únicos omhres

onrrados qe tiene la República son Rivadavin i Paz:
ámbos tenían las mas sanas intenciones. A los unitarios

Rulo exije IIn Secretario como el Dr.Ocarnpo.un politico

qe redacte una Constitueion: i con une imprenta, ~e

marchará. a San Luis, i desde allí In enseñnrá a toda la

República en la punta de una lanza. Qirog:l" pues, se

presenta COIDO el centro de' una nueva tentativa de

reorgnnizar la República; i pudiera decirse qe conspira

abiertamente, si todos estos propósitos, todas aqellus
bravatas .no careciesen de echos qe viniesen a darles

cuerpo. La falta de áhitos de trabajo, la pereza de

pnstor, la costumbre de esperarlo todo del terror, acaso
la novedad del teatro de accion.puralizan su pensamiento

lo mantienen en 111111 espectuiva funesta 'le lo compro­
mete últimamente, i Jo entrega maniatado a Sil astuto

rival. No an qedado echos ningunos qc acrediten qe Qiro-



{{a se propouin librar, inmediutument e si 110 SOIÚU~ inteli ..·
jeucias con los Goberundorcs del interior, i sus indiscretas
palabrns repeticJa:'<r or unitarios i'ferlernles sin qe los prime­
os se resuclvnn a fiar su snerte en manos como las suyas.
ni los f,~(lerale~ lo rcchnzcn como desertor de sus filas.

1 mientras tanto qe se abandona así aUlla peligroRa
indolcncir . ve cada dia acercarse el bón qP. a de sufo­
cario en sus redobladns lazadas. El año 1833 Rosas Fe

aliaba ocuparlo de Sil fantástica espedicion, i tenia ~U'

ejercito obrando al Sud de Buenos Aires, desde
donde observaba al Gobierno de Balcarce. Ln provincia
eleBuenos Aires presentó pnco después nno de los

espectáculos mas singulares. Me imajino lo qe snccderia

en la t~err" si IIn poderoso cometa se acercase a ella: al
principio el mulestnr jenerul, después los rumores sordos.

\'''gos; en seguida las uscilnciones del globo atraido

fl~era de su órbita; asta qe al fin los sacudimientos
convulsivos, el desplome ele las montañus, el cataclismo
traerian el cáos c¡e precede a cada una do las creaciones
sucesivas de qe nue ..tro globo a sido testigo. Tal era la,

influencia qe Rosus ojercia en 1834 desde su.
campamento eu la Matanza, eJe fatídico augurio. E&
fiobicrnn de B. A. se sentin cada vez mas cir cunscr ito
en Sil accinn, mas embarazado en su marcha, mas

dependiente del Eroe del Desierto. Cada cornunicncion

de hite crn un reproche dirijido a su Gobierno, una

cantidad exorbitante exijida para 'el ejército, alguna
demanda iiollsitilda; luego la campaña no obedecia n In
cind;¡u': i era' precIso poner ca Rosas la qeja, de este

desncato de SIIS adictos: mas tarde la desobediencia

entraba 'en In ciudad misma; últimamente, ombrcs
armados recorrian las calles R caballo disparando tiros.
qc ciaban muerte a algunos transeúntes. Esta dcsorgu-
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nizucion de 11\ sociedad iba de din cn diu cumentáu-Iose
corno nn cáncer, i avnnzando asta el corazon, si bien

podia discernirse cl camino qe trnin desde la tienda de
Rosas a la carnpnñur de la cnmpnña a nn harrio de In
ciudad: de allí a cierta clase de ombres, los carniceros,
qe eran los principales instigadores. El ·~obierno de
Colcnrse abia sucumbido en 183:3. al empuje de este des,
bordnmiento de la campaña sobre la ciudud. El partido

ele Rosas trabnjabacon ardor para abrir nn annho i des­
pejado camino al Eroe del Desierto ql' se aproximabn él

recibir In ovncion merecida el gobierno; pero el partido
federal de Incindad barln tndavin sus esfuerzos i qiere ncer

frente.La Junta de Representantes se reune en medio del
conftictoqe trae la acefalin del Gobierno, i eljenernl Via­

mont, a su llamado seprescntn con la prisa en¡traje de casa
se atreve aun a acerse cargo del Gobierno. POlo 11n

momento parece qe el órden se restablece, i la pobre
ciudad respira; pero luego principia la misma njitacion,

los mismos manejo s.los grupos de omhres qe recorren

las calles, qc distribuyen lntignzos :1 los pnsnntes. E~

indecible el estado de alarma en qe vivió nn pueblo
entero durante dos años con este estrnño i sistemático

desqiciamiento.De repente se veinn lns jeutes dispnrando
por la!' calles, i el ruido de laq .puertas qe so cerraban
iba repitiéndose de manzana en manzana, de calle en

calle. ¿De qé uian! ¿Por qé se encerrabnn a la mitad del
dial Qién snhe! Alguno abia dicho qe venian ..... qe se
divisaba 110 grupo....qo se abin oido el tropel lejano
de caballos.

U ••a de estas veces marchaba Facundo Qirogn 'por
tina calle seguido de un ayudante, i al ver a estos ..mbres
eon frac qe curren por las veredas, a las señoras qe uycu
sin saber tic q~, Qiroga se detiene, pll~ea una mirada do
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desden sobre nqellos gru PON, j dice a Sil cdccan: iEs t'P. ,

pueblo se a unluqceido!l Facundo nhin 1I(~gé1do a Buenos
AireR poco rlCl;JlIIC!S de la cn idn de Dalcarce. "Otrn cosa
nbiern sucedido, decia , si yo ubiesc estado aqí"-l '(Ié

nhria echo, jcuernl!" lo replicaba. 11110 de los qe escu­
chándole nhinn: S.E. no tiene ínfluencin sohre esta plebe

de Buenos Aires". Entúnces Qiroga levantando SJ~

cabeza, sacudiendo 811 negl'u melenn, i despidiendo raJos
de sus ojos, le dice cun \'U~ brava i secas "M irc Ud.l!

ubrin salido o la calle, i al primer omhre qe ubiera

encontrado, le ahria dicho: sígnmr! i ese omhre me

nbiera segnido!! .... " Tal era la avasalladora enerjia de
las palabras de Qiroga, tan impnnente su fisnnomiu, qe
el ill~~{:lllllo bajó In vista aterrado', i por largo tiempo
nadie se atrevió a desplegar los lnhios,

Eljeneral \Viamont renuncia al fin, porqe ve qe no­
se puede gobernar, qe ni una mano poderosa qe detiene
1.151 ruerlns de la administrncinu. Búscnse n nlguicn qe
qierrrrcetnplazurlo: se pide )wr favor n los mas nnimnsos
qe se agan cargo del bastnn: nadie qierc: todos Re CIIC(Je

jen de ombros i ganan sus casas urnedrentndos. Al fiu se

cnlnca a la cubczu rlol Gobierno al Dr. Maza, el maestro,
el Mentor i amigo de Ro-as, i creen n-her puesto remedio
al mal qe los aqeJ8. VanR esperanza! El malesfar crece
lejos de disminuir. Anchorena se presenta al Gobierno
pidiendo qe reprima los desórdenes, i sabe 'le 110 ni
medio alguno a su ,=alcance, 'le la fuerza de la policin 1)0

obedece. 'le ni órdenes de afncr~. El jenernl Guido, el
Dr..Alcorta, dejan oir tudavia en la Junta de Represen­
untes alguunns protestas' enérjicas, eontrn aqolla
njituciou convulsiva en 'le se tiene a In ciudad; pero Id

mal signe, ¡,para agravarlo, R9saR reprocha ni Gobierno

desde su campamento los desórdenes <fe él misuie
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tbmenta.¿Qé'es lo qe qiere este omhre! Gobernar! Uun

comision de la Sala va a ofrecerle el Gobierno: le dice

q& 9010 él puede poner término el aqella angustia, n nqella
agonía de dos años. Pero Rosas no qiere gobernar, i

nuevus comisiones, nuevos ruegos. Al fin alla medio do

couciliarlo todo. Les ará el favor de gobernar, si los tres

años rle abrnzn el periodo legal, se prolongan a cinco, i ~e
le entrega la S,U:UA DEL PODER PUBLICO, palubru
IJI1cva cuyo alcance solo él comprende.

En estas trnsucclones se aliaba la ciudad de Buenos

Aires i R05clS, cuando llega la noticia do un desaveni­

miento entre los Gobiernos de Snltu , Tncnman i
Santiago del Estero. qe podru acer estallar la guerra'

Cincu años van corridos desde qe los unitarios an

desaparecido de la escena potiticn, i dos desde qe los

federales .de la ciudad, los lomos negros, an perdido toda

illftu~/lci~ en elGohieruc: cuando mas tienen valor pan"

exijir alglllliL:i condiciuues qe ngall tolerable la cftpi~ula­

cierto Rosas.entretanto q~ la ciudad se rinde a discreciou,
con sus instituoioues, SllS garantiatl individuules, cnn

Bl1S raspuns-ibilidndes impuestas al Gubiernu, AJITA

fuera de Buenos Aires otra máqinu no ménos

cornplicndu. ~nll relaciones con Lnpe:t. de Santa Fe SOIl

activas, i ticne ademas una entrevista en qe cuufcreuciau
árnbos eaudillos; el Gobierno de Córdova esti, baju la

inílueucia de LOl)eZ, qe a puesto a S\1 cuhezu 3 I(I~

n.eillafe~. Tnvitnse a Facundo a ir i\ interponer Sil

influencia para apagar los feudos (1('se un levnntado en
el Norte de la Repúoliea; nadie sino (,1 está llnmadu,

para desempeñar esta misión de paz. Fncundo resiste.

vacila; pero se decide al fin. El 18 ele diciembre de lt;~:i

.nle de Buenos \irp.Ii, i al subir a 1.J galera. di rije- en pre­

~f'lIcia de varios amigos, sus adio~cs a la <:: ItJad: ., ~ (
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!lfalgo bien, dice, ujitnndn la mano, te volveré a ver: si

110, adiós para siempre!" ¡Qé siniestros presentimientos

vienen a usomar en aqe l momento su tilZ lívida 01 el

{animo de este ombre impávido 1 ¿No recuerda ~t

lector algo parecido 1\ lo qo mnmfestaha Napoleon al

partir de las 'I'ullerias para la campaña qe debia terminnr

en Wate rloo?

Apénns a andado media jornndn, encuentra nn nrro}'o

t:lllgoso qe detiene la galera. El vecino muestre de posta
acude sutieito a pasarla; se ponen nuevos caballos, s e

apuran todos los esfuerzos, i la galera 110 avanza. Qiroga

se enfurece. i uce uncir a las varas al mismo maestro

de posta, La iirutulidud i el terror vuelven n aparecer

cJesl!"i~·qe se alla en el campo, en medio de aqellu
nuturnlezu i de uqella sociedad semi-e-búrbnrs. \9eneldo

nqe l primer obstáculn.lu galera signe cruzando la Pampa

«uno una exulacion: camina todos 10:1 dias asta ras flo~

JI~ la mañana, í se pOlle en marcha de nuevo n la~

vuntru. Acompáñnule el Dr. Ortiz 1"1I secretario, í 111I

jóvcn conocido, il qien a Sil salida encontró inubilitado
ciPo ir ndelnute pur la fractura de las ruedas de sn

ve icul o, En eudn posta qe loca, ace preguntar imuerlia­
t.uneute: .. ¿A lié ora a pnsudo 1111 clmsqc de Buenos
Aircs1"-.\ee una oru-e-Cnhallos ! sin pérdida de

IIIUHlClllu, grita Uiroga-i la marcha continúa. Para acer

as pCllosa la situaciou, parecía qe las cataratas del cielo

nbiuu uhicrtn: duruutc tTC$ ¡Iiil:& !il lluvia no cesa un
moiueuto , i ul camino se a conve rtidn en un torrente. Al

eutrur en la jurisdieciou de Santa Fe. la inqietud de

Qiroga se aumunta, i se torna en visible alJgn!oliil r-naudn
e n la pm.ta de Pavou sabe qo IIn ai cabullos, i 'le el
uraest re de posta e~lá uusentc. El tiemp o qeopa:iil ante,
Jp p rocururse II11C\'OS tiros es I1l1a agunia uuntal pilr.
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l'ar.nntlu, qe gritn a cada. momento! Caballos! Cabnno~!

SIIS compañeros de viaje nada comprenden de este
estraño sobresalto, asombrados de ver a este omhre, ~1

terror de los pueblos, asustadizo nora i Heno de temores

al parecer qirnéricos. Cnnndo la galera logra ponerse en
marcha, murmura en voz baj: como si ablar.i con:oign

mismo; "Si ·.lIlslgo del territorio de Sunta Fe. no u i

cuidado por lo demns." En el paso del rio 3.:;) acuden

10:1 gauchos de la vecindad a ver ni famoso Qirogn, i
pasan In gnlera punto ménos qe a ombros-Uttirnumente ,

IIp.g:l. a la ciudad de Cúrdovn u. las 9 i Inedia de la noche,
i una ora después del arribo del- chasqe de Buenos

Aire:1, a qien a venido pisando desde :.'11 salida. Uno c..Ie
lus Reinllfé~ acude a la posta donde Facundo esta aun

en la galera pidiendo caballos, qe no ni en aqel momen­

to; salñdalo cun re-peto i efusron: supl icule qe pil:!e la

noche en la ciudad, donde el Gobierno se prcpnra a

ospcdurlo dignamenl~.-Caballo~ necesuo! es lahre\'o

respuesta qe da Qiruga; cubullos! replica a cada IlIlC\',

marufestuciun de interés o solicitud de parte de Reiuufe.
qc se retira al fin u~lIl1lldo, i Facundo parte para su

destino a las duce (te In noche.

La ciudad de Córdovu, entre tnnto, estnbn ajitndu por

lo:s mas estraños rumores: Jos amigos de í jóveu qe a

venido por casualidad en compañia de Qirugn. i q ti se

qeda en Córdova Sil patria, van en tropel a v isitnrlo ,

Se :uh~lirnn de verlo vivo; le ablun del peligro ir,lIIi.
nente de qe se n salvado. Qiruga debin ser ases in.ulo ~II

tal pnnto: Ios usesinos son N. iN; I;¡~ p isto las nn :oirlo

eompradas en tal nlmaceu; an sido vil'to:04 N. iN. l'i1ri'l
encar~arl1e de In ejecucinn, i se un negad» Qin>ti'l lus a
snrprendldu con la nsornbresa rapidez c1i~ su umrch a,

4l"'etil 110 bien llegn el chnsqe qe nunuciu Sil l'ríll'iIHO
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arribo, cuando se presenta el mismo, i ace aitortnr loda:'l
los preparativos, Jnmas se u premeditado 1In ute ntadn
con mas descaro; toda Córdovn ost:l instruida de 10:1

mus mínimos detalles del crímen qe el Gobierno mtenta:

I la muerto de QirogtL es el nsunto de todas las
eunversnciones.

Qirogí\ en tanto llega a so desti u, arregla las diferen­
tia~entre 10:1 goberllilntes ostiles, i regresa por C6rdo\Oa

en despecho dt las reirerudns instancias de los Gnberna­

dores de Snntingn i Tucnmnu qelc ofrecen uua grnesa
escoltu para su custodia. acousejá ndule tomar el camino

dc· CU)'O para regresurse ,Qé jeuio \'cngtllivu cierra su
(;o"'a~on i sus nidos, i le ace ostiunrsa en volver n desafiar

a sus enemigns, sin escolta, sin medios adecnndos do

rlefensnt ¿Pur qé nu toma el camino de Cuyo, desentierra
sn~ inmensos depósitos de .nrmns, a su 'pnso por la

Riojn , arma las ocho provincias qe están hujo su
influencia? Qiroga Jo silbe tmlu. aviso traR de' aVI~u a

rucibidu en &llntiagfJ del Estero: sabe el peli.;rn de qe

su dilijeucin lo u snlrndo, sahe el nuevo i mas iumineute

qe le a~lIarl'a. porqe no an desistido ~II~ enemigos del

eoncobido designio. A Córdova! grita a ION posrilluncs,

al ponerse en marcha, cuma si Córdova fuese el termino

de Sil viaje.
Antes de lit!gar a la posta del Ojo de Agua, nn jéven sale

cid bosqe i so dirrje ÚCi:l la galera, reqirieudo al posrillo n

qe se deteugu. Q.irogil nsornn la cubezu por la portañuela,

i le pregunta lo qn se le ofrece-Qicro ablar ul Dr.

O~ti~--qcsciellde este, i sube lo ~igl1iellle: En lus
inmedinciones del lugar llamado Burranca-e-Yncu está

npostndu Santos Pcrez cnu una partidn: a) arrrh« de la

galf~ra deb c u ucerle flH'go de á ruhus lacio!'. i unuar (~J)

~"gllida dI' poqill(llll'~; arr ibn; rJ:ll~it" de:".. cfralliH, f~.¡ta
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C! t,. orden. El jóvcn. qe a sido en otro tiempo ';1\·0 rcric!l1
por el Dr. Orti», n vellido a snlvnrln, tií-ncle caballo allí
mismo parn qfl monte i se escape con ,,1; 1'11 acieudu t:"I.',

inmediata. El Seereturin usueturín pone en conocimivutu
de Facundo lo qe acnba de saber. i le insta para qc se

ponga en sp.gnrjllad. Fucuu.lo iutur rogn do nuevo al

jóveu Sundivarns, le ela las gYi~cia~ por:Hl buena nccinu,

pero lo trnuqiliza sobre IO:i temnrc.i qe ubrigu. "N o il

nacido todaviu, le dice con voz cní-rjicu, el ombre qe a

de matar 8 FnclllldoQ.il"oga. A 1111 grito mio, esa partida

mañana se pondrá n mis órdenes, i 1Il~ servirá de escolta

asta Córdova. Vaya Ud. no ma~ nmig», sin cuuludo ,"
Estns palabras de Qiroga de 'le )'0 110 e tenido noticiu

n..;ta este momento, esplieun la causa de ~II estruñu osti­

nnciou en ir a rlusafinr la IIIIH:rte. El oro~lllu j el terroris-

1110, los dos grundes móviles de ~11 elevnciun, In llevan

maniatarlo a la~allgrilmla carástrof'e qc debo teruiinnr Sil

vieJa. T'iene il IIIPIIU:i evitar el peligro. i cuenta con el

terror de su nombre para neer cner las cuchillas levanta­

das sobre Sil eubezn, Estn esplicuciou me la ciaba a mí
mismo áutes de saber qc sus prupias palabras la uhiuu

eeho iníuil.

La noche qe pa:Jarnfl los viajeros en la posta elt!! Oje»
de Agua es lit: tal m.mer« angustiada pam el iIlJi.·'i.r­
Secretario qe va a una muerte cierta e iuevitnhle, I (IC

carece del valor i de la temeridad (le anima a Qirt'ga, (le
eren no deber omitir ningnuo de sus uetu lles, taulQ,lJliI:Ii

(IC siendo por Ioruinu ~II~ pormeuor ss tan nuu-uticos,

seria criminal descuido no couscrvurlos: P0rfl': al:;lIna

vez 1111 omhre a npurndo lurla!'& la:ot Cl'C~ de la agonía; :o'i
Illgnll:a \'CZ la muerte il debido purece r nrrihle , :1'1 cIJa

~II rle UII triste ,j('hcr, el dc :lI'c/::lpaiiar a 1111 ilJII;~O teme-
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')'arin, noslu impone, Cll;\II1I" 110 ui ni infamia wi dcsouor
en evitarla.

El U. Uní"/. ll.una a parto al mues tre de pnsin , ; In

illtnrrngn .'ncare,·icfamenw s\.bre lo 'le snhe acerca de lul'

t!straño:ol uvisus (lfO un recibido, ni't!gnr:t mlole no ;,hll~ar

d('lsu confianza. ¡Qé pormenores va oir! San tus Perez a.
t!stado alH COII Sil partida do treinta ombres "na ora
á ntes de ~11 arribo; van tudo~ armarlo:ol de IPrr.crola i
sable: están ya apo:olladn~ en el In;';:lI' ('e::;i~u:u.l(,~ deben
morir turlus lo~ f~p' neumpuñan n Q,lruga, il!Oí lo n dicho

Santos PAn!7-al IIII~mo Maestre tle posta, Esta conflrmn­

cio:i . de la nntieia reciuidu do nntemmo no alter" en
'nada la determiuuciou de Qirn~a, (I'~ después (le toumr
una tuzn de.s:h('c .. lnte , f:c~nn su cnstumhr e, se duerme

.profundamente. El D. Ortiz galla también la eama, no

pura dormir. sino ililril acordarse de tlll "~I'0~il. de su
¡jos, a qienes no volv e rá ,. ver mas. 1 tud .. [I1Il" qé 1 Por
fin nrrostrnr P.le uojo de 1111 temible amigClj pur no incu­
rrir en la tacha de desleal. :\ medin noche la iuqieuul ele
'Ia .•;;nllia I~ uce insoportable la cama; leváutuse, i \;l

ubuscnra ="11 confidente... Duerme. amigo? le pregunta r n

voz ha,la!-¡.Q,i·1I a clo doruur, seño r, (:011 estn cosn t:1I1

orriblo1-Con qó , nn (III":!'? Qí' suphr-io el lHiu!­
Iumj iuese , señor, cómo e:,taré yo. elp. IC!lIgo 'le mnndur

dos pu ..tillnnes, qP. deben ser muerto- uunb iell! Estu 111~

mala. Aqí :,¡ I1n niño qtt e~ sohrino dd surjcnio de la
pnrtirlu, i pienso nnuul rrlo ; pero el litro.. . . a qieu
mandaré, a uccrlo morir innceutenente! El DI". Uni.,,;
ace un úhill10 p.sflwnw por ,;al\'ar:'1I vidn i la de ~ll

cnmpuñero; despierta a Qirnga. le iustruy e de lu..;

p:l'..nrnsos Ilclall(~~ '10 ac:Jl)l ele u.lqir ir , sigllifieá udnle qp.
ó l un le ucumpnñ.i si se o uin« PIl ncerse matar inW·il­
UH:IIIC. Fucuudu (:1\11 je~11\ air.ulo i p·dahra:".
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mente elll'rjicas. le ace entender <Jc al mayor peligro 1'11

contrariarlo allí. 'le el qe les agllarda en Ball'Unra­

Yuco, i fucrJ.:.\ es someterse sin mas ré plicu. (tirug:l
manda a su a·qslp.llte. 'l'" e- 1111 vnheute np~ro. qe limpie
ulgunas urmis de fuego fJe vienen en 1;1 ~alera, i las cargue:

i a esto se reducen todas sus precnucioues

Llega el din por fin, i la galera se pune en cnun
Acompáñanle a mas riel pustillnn f'Jc ya en el t irn.
niño uqel, dos correos 'le se an reunido por easunlidud i el
negro qe va a cah.rlln . Llp.!{a al p:lll to f.ltlll, i rl014 t1e~f:ar­

g:lS la traspasan por áIIIIJl)s lados, plHO sin erir a liad ie ;

los l'oold;uln~ se echan sobro ella con I()~ sables dt~snlltlos i
en nn momento iuutilizun los cubnllos. i de-cuurtlzan
al pnstilluu, correos i asistente. Qiroga elJlÓI1Ce~ asoma
la cnhczu. i ar~ por ol mumeuto vacilar a nqella turhn ,
Pregunta por el Cuumudnnte tle la' purtida , le mauda
:Iccrcarse,; i ~, la cuestión tll! Qirn~a lfl(~ significa t'st(l~

recibe pc.r toda contostur-inn un haluzn PII 1111 ojn. qe Ifl
deja muerto. Eutúnces Santos Perez ntrnv ie-u repetidas

veces con ~11 espada al mulaveutnradn .:\Jilli~tro ..

manda, concluida la ejecucinn, tirar :ír.in el hOl'qe la
galera lIulla efecadá ve res, con Iu~ euhn llos echos pedu­
zos i el postillun qe con la en bezn abierta se muntienn
1\1111 a caballo. ¿Qí~ muchichu es eslc 1 rr(~gnl1ta.riel1d u

al niño de la posta, único 4e qedu vivo. Este es un
sobrino mio. cnntestn el sarjcutn de la partida: yu res­
pumlo de í~1 cnn mi \'irlíl-Sallto~ Perez se aceren al
sur jeuto , le atr.iviesa el curazon de IIn bulnzo. i en

sC'gllida desmontá ndose, toura de un hruzo al ni-u, In

n ende en el suelo i lo degüellu, a pe:la r d(~ sus jeuridus

.Ic Hiño qt' se ve nmenazudo d" 1111 peligro. Esto último

j"mido del niñ» r,~, sin eruhnrg». el único snplicio f1P.
artirizu a ::5alJlU." "crt:z: rle'''pllt: lIyc'lldo cil' la:' partí•.
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(1[1::; 'l(~ lo pCI':oiigncn, oculto ~II las breñas de lns rocas n
t~1I los hn..~qo~ euumruñ.ulns. el vieuto le trae nI .. ido el
jemidu lnstimeru del niño, Si a la vucilnnte clnridurl de
la... 1:~Il'ella~ so uventur.i a suli r de 511 gunri d«, 511/4

.nirndns inqieuis su nuden un la uscuridnd de los urbnles

~lI'll:H'io~ pnru ceruiornrsc de fJo uo 8H divisa un niuguuu
lIarte el hult it» bluuqeciuo del niño; 1 cunndo 1I('~a 111
IlIgar dun.Ie a~t~1I e nr ...icijurln do~ camiuns. lo arredra
ver venir pnr e] '1" ¡'I dej:l el niñn nn imu nrio su cnbullo .

Fncnndo ..lee in uunhien rjC 1111 solo reurordimicutu In
ll'lejaha: la muurte do IU:I veiuii ... is oficiales fll:iilac1r,=f en

~Tenrlo1:a'

¿Qií'lI es, mn-ntrns tnntn, c~ln Santos P<'Yez1 F.~ el
Guueh» !\laln do-liU campaña dc' Cúrdov: cé'l~hre en la
sierra i en la ciudad pur ~IIS numerosus muertes, por Sil

arrojo estruordiua nn, por sll~ uveuturns in.rurlitn«, Mié'll"

tras perrñuueció el J cnernl Puz en C(lrdl'va, ncuudñló
la~ mnntoucras uu~ ostiundis Po intnnjibles de la Sierra,
i por lilr~o tiempo Id paga (le Salita Catalina fue (111:1'

rcpuhliqeta a donde lo:' verer nuos del ejí~ rcito nn I U·

dieron lu·ltetrilr. Con mrrus mus elevudus nhrin sido e!
digno rival de Q.irog:ti ('011 Sil:' \liCIOS solu alr.anz(1 a :O:Cl"

911 ase .sino. Era alto de t.rll.r, eruto..;n do cara, de cnle r

pálido I harba nt'gra ¡ -risarln. Lnrgo tiempo fue ,1t~S­

pues perse-juido lJllr la jnsriciu. i n.ula m{'.lIn~ 'l" cu.r­

tronieutos u.nbrcs undaban fUl:m huscn. Al principio
Jus Reiuufes lo Ilumurnu, , en la cusu de 6oLJicfll(l fue

recibido amigablemente, Al salir ile la entrevista CIII­

PCÜI a sentir .itu estr liña ~lll:\eo!~ajlos~Hra di: cSl6na:lgu.
(In le snjirió la idea dc cousultur a IIlJ llIédicn ¡¡migu
suyo, qie n iulormade por i~l. d~ nber rnmndo Hila CClIl.\

de licor (!e se le hrinlló, le ' cliiJ 1111 vnmitivn qc~ le i~~1)

arrojur 0Pl)j':uIJ'lllleate el a:-:)i~l :;1 (}'lI~1 licur di.... illllll"h,l.
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lllas tarde, i en lo mas recio de la pe rsecucio n el Co­
maudnnte Ca~'1I10\·a su antiguo amigo, le izu significar
qe tenia nlgo de impnrtancia qe comunicarlu. lJ na t arde
j mientras qe el escundrnn acin el ejercicio a I frente de",

';11 casa, Santos Pórez se desmonta en la puerta i le

dice: .. Aqí estoi; qé qeria decinuet-e-Ombre: Sllutus

Perez, pase por :lCr" siéntese-e-No! Para qé me a echo

lIamar1-EI comaudunte, sor prend ido así, vacila i no

sabe qé decir en el momento. Su astuto i osado inierln­

cutur lo comprende, i arrojándole una mirndn de des

den i volviéndole la espalda, ledice: ,"Estaba .seguru de

qe qeria agarrarme por traieionl E venido por COI1\'en·

eerme no mns" Cuando se dió órden al escundron de
perseguirlo, Snntos ubin desnparecido . Al fin, una noche
lo cojieron dentro de la ciudad de Córdovn , por una
venganza femenil. Abin dado de guipes a la qerida con

IliclI dorunn; ¡'sta, sintií-ndolo profundamente dormido,

se levanta con precnuciou, le turna las pisto lns i el sable,

sale ala calle i lo dcnulJci;1 a Hila patrulla, Cuando

despierta, rodcndo de fusiles apuntados a 511 pecho,
echa ruano a las pistolas, j no encontrándolas. ,. Esto'

rendido;" dice con serenidad" me an qitaclo lns pistolas!'
El dia qe lu entrar onx Buenos Aires unn 'muchedumbre'

inmensa se ahia reunido en la puerta de Gobierno .. A

su vista gritaba el populacho: ¡.Muera Santos Perez ' i a
meneando desdeñosnruentu la cubezu j pnsenndo SlIs

miradas por aqella multitud murmuraba tan solo estaS
pnlnbras: "Tuviera aqí mi cuchillo!" Al hajnr del carro
qc lo conducía u la cárcel, gritó repelidas veces: ¡lIue_

ra (~I tirano! i al oncaminnrse ul paribuln, su talla jignnres­

ca como la de Dnnton, dominaba In muchedumbre, i sus

ruirudus se fijnbnn de vez en euandu cn el cudnlzu couie

el! IllI audaurio de nrqitcctos.



(;APITULO IX.

liOBIERNO UNITARIO.

.. No ~e sabe bien" por q~

es qe ~TC gobernar. Una
snla cosa h pollino averi­
~unrse. j rsqe e~t·. poseído
de nnn furia qe lo ntormen­
tn, qitrcgo6l.rnar! F:fil 11n o~u

qe n roto ln~ rejas de su jau­
In, i desde qo tenga en SlIlI

manos su go1Jicrno. pondrá
en fuga n todo el mundo.
Ai do aqel qe caiga en SUR

manos! 110 lo largará asta
qe espire bajo su gobierno.
Es una sanguijuela qe no se
desprende astn qe 110 está
repleta de sangre. l'

Lamartl

E dicho en la mtroduccinn dc estos lijeros apuntes, qe

para t i entender, Fncnndo Qirog~ es el núcleo de la

~1It:na civil tic I¡.!t("púhlica Arjentina, i léJ e~rrcsion mas
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Irauca i candorosa de una de lus fuerzusqe aJl- luchado

cuu diversos nombres durante treinta nñns. La muerte

de Qiroga .no es un echo aislado i sin cousecuencin: un­

recedentes sociales qe e desenvuelto ántes, la uciun casi

¡ne\'iLnble: era 111'- desen lace polí tico, como el qc podria

aber dado. una guerra El Gooie rno de Córdova qe se

encargó de consumar e: atentado, era dcrnnsiado suhal­

terno entre 109 qe se ahian establoculo , para qe osase

acometer la· empresa con tanto descaro, ~i no 50 ubiese

ereide apoyado de los q& iba~ <1cnsecha~ los resultados.

El asesinato de Qiro~a es, pues, 11n acto ofici.al, larga­

mente discutido entre varios Gobiernos, prepararlo con

unticipacion. i llev udu a cabo con tenacidad como una

medida de Estado. Por lo q~ con su muerte no qedn terrni­

nadn In serie de echos qe me e propuesto coordinar. i
para no dejarla trunca e incompleta, necesito continuar

un poco mns adelante en el camino qe llevo, para exami­

nar IC!1 resultados qe produce en la política interior de
la República, asta qe cl nürnero de cadáveres qe cubren

el sendero sea ya tan grande. qe me sen forznso detener­
me, nsta e¡;peraF qo el tiempo i In intemperie los destru­

yan, para 'le descmburnzenln marcha. Por la puerta q~'

deja abierta el asesinato de Barranca-Yeco, entraré '~l

lector conmigo en un teatro donde todavia no se a ter­
nunado el drama sangriento.

Facundo muere asesinado el 18 de febrero; la noticia

de IU muerte llega a Buenos-Aires el 24,.i a principios

da marzo ya e stabnu arregladas lada. las has es del go­

bierno necesario e inevitable del Comandante .Tenern b

de Campaña. qe desde 1833 a tenido en tortura a la ciu
-lad, f:,tigadola, augustiúdola, dcscsperádula, asta (L~ le'~
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nrrnucarln ni fin entre §:oIlO7.0~ .i jemidos la SU :\1.'\ DEI..

PU O ~:il PU DLICO; porqnJRosa" uo se a cuntentadn es.

la vez cou exijir la dictadura. las fucultarlos estruordi­
narins ~~. No¡ lo qe pide C~ lo qn la frnse esprcsn, tra­

dieiones, costumhres. fnrmus, garantia~, leyes, culto, j.

deas, cnucicncia, virlns, nciendns, preocupaciones; su­

mad torio In qe tiene poder sobre la sociedad, i lo qe re­
sulte será la sumn del poder pübl ico pedida. El 5 ele a­

hr i] la Junta c1e Reprosentnutes, en cnmpli liento de lo

cstipulndo , elije Gobcmndor de Buenos-Aires por cin­

("o años al Jeneral Dn. Jnan Munllel ~R~sa~, Eroe del

Desierto, 11ustre Restnnrndnr de las Leyes, depositnrio

de la Sl1ma.fl~1 Poder Público.

Pero no le satisface la eleccion ccha por In Junta de

Representantes; lo qe medita es tan grllm.le, tan nuevo

tan "nnnca visto, r¡e fl~ preciso tornarse ántes todas lns

st~glll'idnde9 imajinuhles, no sea qe mas tarde se diga

r¡e el pnehlo de Buenos Aires no le a delegado la SU­

MA DEL PODF.R PUBLICO- Rosas Gobernador, pro

pone a las mesns electoroles esta cuestion LConvicnen
en qc D. J. 1\1 Ro~a~ SC:l Gobernador por cinco años,

con la suma del poder púhlicot 1 debo decirlo en obse

qio de la verdad isróricn, nunca nbo Gobierno mas po­

pillar, mas rlesendo, ni-mas bien sostenido por la opi­

ninn, Los Unitarios, q~ en nada abian tomado parte, Lo,

recihian al mf-nos cnn indiferenci ; los federales lomos

1ICg'TOS; con desden, pero sin oposición: los ciudadanos

pacificos lo esperaban como una hendicion I 11n térmi­

110 a las crueles oscilaciones de dos largos años; la CQDl­

puña, en fin, corno el s'imho lo de 511 poder i la umilla­

cion de los enjcti!JflS de la CIU DA D. Ilajo t ll1 felices
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disposicíoues, principiáronse las elecciones o rutificnc io

nes en todas las Parroqias, i la votacion fue umñni me,
escepto tres votos, qe se opusieron a la delegacien de la

Suma del Poder Püblico. Concíbese cémo a podido
suceder qe en una provincia de enatro cientos mil abi­

tuntes, segun lo asegura la Gaceta, solo ubiesen tres

votos contrarios al Gobierno? ¿Seria ncnso qe los disi­

dentes no votaron? Nada de eso! No se tiene aun no­

ticia de ciudndnno alguno qe 110 fuese a volar; los en­

ferinos se levantaronde la cama a ir a dar su asentimiento.

temerosos de qe SIlS nombres fuesen inscritas en alguu

negro rejistro; porqe así se abin insinuado.

El terror estaba ya en la atmósfera, i aunqe el trueno

no ubia estallado aun, todos vejan la nube negra i torbu
qe venia cubriendo el cielo dos años abin, La votacion
aqelln es única en los anules de los pueblos civilizadns,
i los hombres de los tres locos, mas bien qe animosos
opositores, se an conservado en la tradiciou del pue­
blo de Buenos Aires.

Ai un momento fatal en la istoria de todos los pue­
blo j 8S aqcl en qe cansados lo~ partidos de luchar,
piden ántes de todo el reposo de qe por la.rgos años
un carecido, aun a eSpenl':15 de In libertad o de loto fi­
nes a qe ambicionaban; este es el momento en qe se
alzan los tiranos qe fundan dinastías e imperios. Rnrnn.
cansada de las luchas de l\lario i de Sila, de patri.
cios i plebeyos, se entregó con delicia a la dulce ti-

rania de Augusto, el primero qe encabezaba la lis­

ta execrable de los emperadores "romanee, La Frané'IO,
después del terror, después de la impotencin i des,
Inorili~acioo del Directorio. se entregó a Napoleon
qe por un camino sembrado de laureles In 60metiú a

17
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lo!' aliados, qo la devolvieron'a lOlt Borboues ROl'as tu­
va la nbilidnd (le acelerar aqel cunsnncio. de crearlo
a fuerza de ncer imposible el reposo, Dueño unn vez

del poJer nbsnluto ¿qirn se lo pedirá mns tarde, qien

se atreverá 1\ disputarle lólUR titulos D la dnminacion!

] ..09 ROlDanO! daban la dictadurn en caS09 raros i por
t~rmino corto i fijo¡ i aun nsi el II¡;O de la Dictadura

tamporal autorizf la perpetua qe destruyó la Repúhli­

ca i trajo todo el desenfreno del Imperio, Cuando el

termino del Gobierno de Rosal; espira. anuncia su de­
terminacion decidida de retirarse n In vida privadn; la
muerto de su cara e~pOSi1. la de su padre RO ulcerado ~II

eornzon; necesita ir li'jos del tumulto ele I()~ negocios

pCJblicos a llorar 11 SUR anchas pí'rdidas tan nmargns,
El lector cebe recordar al orr elite lenguaje en la bo­
ca de Rnsns, qo no vcia n su padre desde su juven­

tud, i n cuya esposa abia dado días tan amargos. algo

parecido a lns ipócruns protestas do Tiherio ante el Sena­

do Romano. La. Sala da Bueno" Aire~ le rnega. le 8U­

plica qe continúe acienrlo sacrificio» por la patri i Ro­
8RI S8 deja persuadir. continúa tan solo por seis me­
ses mas; palan los seis meses i I'C nbandunn la farsa

de la elecci n. 1 en efecto. ¿qé necesidad tiene de ser

electo, 1111 jefe qo a nrraigudo el poder en Sil per"o­

na1 LQi{'n le pide cuenta temblando del terror qe les
8 inspirado a tndos.l

Cuando la aristocracia voneemna ubo sufocndo la
cnnspirncion do 1'ié'polo en 1300. nombró de su sella rlic~

individuos qe investidos de facultades discrecionales de"
binn perseguir i castigar n 'los conjurados. pero lí­

mitando la duración de su nutor idnd a solo diez dins:

Oigamos al Conde de Daru en Sil célebre istoria de
Venecia referir el suceso.
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C'Tan inminente se ~roy(¡ el peligro, dice, qe se

creó una autoridad dictatorial después de la victoria.
Un consejo de diez miembros fne nombrado para
velar por la cnnservneion del Estado. S-e le armó (le tn­
dos los medios; librósele do toda .. las formas, de tollas

las rcsponsubilidedes, qedáronle sometidas todas las

cabezas".

"Verdad es qe 911 durncion no dehin pasar de diez d.­
as; fue necesario sin embargo prorrogarla por diez
mas, de-pues por yeintp., en seguida por dos mese:l:;
pero 81 fin. file prolongada seis veces seguidas por es­
te último término. A la vuelta de nn año de existen­
cia se izo conrinuur por cinco. Eatónces Be enrontró
demasiado fuerte para prnrrognrse a sí -nismo duran­
to diez años mas, aste qe fue oqel terrible tribunal
declarado perpetuo",

la Lo qe ahia echo por prolongar su duraeion lo
izo por estender SIU atribuciones. Instrtuido solamen­
te para conocer en 108 crímenes de Estado. este tribunal
Be abia apoderado de la administrnciou , So pretexto de
velnr por la segurid ..d do la repühlica, se en trornc­
lió en la pllZ i en la guerra, dispuso de lns rentas, i
concluyó por Rrrogaflie el poder soberano". (1)

En la República Arjcnüna IlU es IIn Consejo el qe
lIe a apoderado nsi de la autoridad 5.lprema, es un OI~I­

bre i un nmbre'bien indigno.Encargado temporalmente de
lns Relacieues Esteriores, depone, fusila, asesino el 10&

Gobernadores de );IS provincias qe le iciernn el en.,
cnrgo. Revestido de la luma del poder público Cll
1835 por Halo cinco años, eu 1845 está revestido nun de
aqel poder. 1 nadie sería ni tan cundoroso pura espe-.

(J) Historie de Vcnisc-tQ1It.-21ilJ. 7-pfrj. 84.
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rar qc lo c1eje, ni qe el puehln-se atreva a pcdirseln,

Su Gobierno es de por vida, i si la providencia uhie­
Be de consentir qe muriese pacíficameute como el
Dr. Franela, largos añal de dolare!' i miserias aguar­
dara aqellos ~eNgracind05 pueblos, victimas oi del can­
suncio de un momento.

El trece de abril de 1835 se recibió Rosas del Go ..
hierno, i Sil talante desembarazado i Sil aplomo en la

ceremonia no dejó de sorp render a los ilusos qe abian

creido tener un rato de diversion 111 ver el desmaño
i ,gauc¡'ene fiel gaucho. Presentóse de C:U1Rca de Jene­
ral desabotonada, qe dejaba ver ur, chaleco amarillo
de cotonia. Perclónonme lo! qe no comprendan el esp'i­
ri tu de esta singular tualeta, el qe recuerde aqel1a cir­
cunstancia.

En fin, './a tiene el Gobierno en sus manos. Facun­

do a muerto un mes áutes; In ciudad se a entregado

1\ su.discresiou: el pueblo a confinuado del mafia mas

auténtico esta entrega do todn ga rantia i de toda

iustitucion. Es el Estarlo una tabln raza en qe él va
a escribir mm cosa nueva, orijinul: es (~I un poeta: un
Platon qe va a realizar su república ideal, segun él

l;'l a concebido; es este un trabajo qe a meditado vein­
'te años. i qe al fin puede dar a lu? sin qe vengan
a esterbar Sil realizaeion trndiciones envejecidas,
preocupaciones de la épocn, plajios echos a la Europa,

,garanúas individuales. instituelones vijentes. Es HU jt~.

n io en fin qe n estado lamentando los errores de 8U si­
glo i preparándose para destruirlos ele un golpe. Todo
va-a ser nueve, obra de su "injenio: vamos a ver este por­
tento.

De la Sala de Representantes u donde a ido R re­

cibir el. basten, se reura en un coche coloraao,. man-
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dado pintar es profeso' pnra el acto, al qe están ata
dos cordones de seda colorados, i 11 los qe se uncen aqe­
1I0s ombres qe desde 18:33 no tenido la ciudad vn con­
tinua alarma por SIlS atentados i su impunidad; llama­
se la Soeiedad Popular, i lleva el puñal a In cintura,

chaleco colorado, i nua ein la colorada, en In qe se lee

Muerun los unitarios. En I!, puerta de Sil casa le
acen guardia de onor estos' mismos umbres; despues
acuden 109 ciudadanos, después las Jcnerales, parqe
es ne~e~8rio acer aqella mnnífeetncicn do adesion sin
límites a la persona. del Restaurador.

Al dia siguiente aparece una cproclama i una lista
de proscripc ion, en la qe entra nno de SUtI concuñados,
el Dr. Aleina. La proclama nqellu qe es nno de los
JJocns eSCl:l\o~ ..fe Rosas, es un documento precioso qe

siento no tener a mano. Era ,;n Programa de Su Go­
bierno, sin dizfraz, sin rodeos.

EL QE NO ESTA CONMIGO ES 1\11 ENEMIGQ.
Tal ern el axioma de pulitica consagrado en ella .

Se anuncia qe VR a correr s:Hlgr~ i~ tan solo promete: Jln
atentar contra las propiedades, i"-i de los qe provoqen
9U cólera.!

Cuatro dids despnes la Parroqia de San Frnncisco
anuncia su intenruon de celebrar I1n misa i te Deum en
acción de gracias al Tocio poderoso etc. etc.; inviiundo'nl
vecindario R solernmzar con ~II presencia el neto. Las ca.
lles circunvecinas están empa vezadas, alfombradas la pi.
zadas, decoradas. Es nqello un bazar oriental en qc se

ostentan tejidos de damasco, púrpura, .oro i podre­
riRs, en decorac.iones caprichosas. El pueblo llena (as ca­

lIul los Jóvenes acuden a la novedad. las señoras aceu
de In Parroqia su paseo de la tarde. El Te.Deum !..~ llOs­

tergn de un dill él otro, i In njiracion de la ciudad, el Ir



-264-
¡venir, In ecsitncion. la interrupcion de todo trabajo

dura cuatro, cinco dias consecutivos. La Gaceta repite

Jos mas mínimos detalles de la esplúndida funeion.

Ocho dins después otro parrnqin nuuncia su TE DI':UM:
Jos vecinos se proponen rivalizar en entusiasrnn, jos­

cnrecer la pusudn fiesta. Qé IIIJo de decoraciones, qé

osteutncion de riqezus i adornos! El retrato de] Rp.stnll­

rndor está en In calle en 111\ docel en qe les tereinpeles

colorados se mezclan con los gnlones i lns cordouadnrns
de oro. Igual movimicnto por mus d ias aun; se vive

en la calle, en la parroqia privilej inda. Pocos dias des­
pI10~, otra Parroqia, otra fiesta en otro barrio. Pero,

asta cuándo fiiestns! Q.f. no se cansa este pueblo de

espectáculos? ¿Qé entusiasmo es nqel qe n01'D rel'fria

en un mes?' Purqí~ no ncen tmlns la:01 Parrnqius su fun­

einn a un tiempo? No: es el entusiasmo sistemático,

orrlenndo. adm inistrndo poco a poco. UD taño dcspues
todavía no nn coucluido Ins Pnrroqias de dar ~n fiesta,
01Yí'rti~o oficial pasa de la ciudad a la carupuñn. i es cosa
d~ nnnen acahar. La Gaceta, de la ¡'poca e~lá (tí ocu­

pada año i medio un describir fic-rns federales. El

lt~1'H.ATO se mezcla en todas e llus, tirado en nn
eurro echo para j'l por los jenorales, lns se ñorns. los

f"clerales neto3.',Et le penple euehnnrf dn un tel spectnc1e
.. enihousi l:olmí~ fin Tedeum , ehnntf moult hien a N-otre

Dault:. te peuplc nubhn qu' il p:lyait fort cher tout

e t se retirnit fort joyeux .' (1)
De lus Iiestns sale al fin de nño i medio el color

colorudo como insignia de aríesiou a. ln causa; el retrate

de R()~~~. cnlnerulo en los ultares primero, pa~n despue:)

a ser parte del eqipn de cada omhre, qc debe llevnrl

( 1) Chrunique dn moye n lIge.
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wn el pecho, en señal de amor intenso a In pe1sonIJ d~,

Restnurndor. Por último, de entra estas fiestas se des

prende al fin ln terrible Mnsorcn, cuerpo de pol'icin, en

tusiasta, fe dornl, qe tiene por encargo i oficio cchnr

lavativas de ají 1 agun-e-rns n los descontentos primero,

i después no bastando este tratamiento ftojístico, de­

gollur n aqellos qe se les indiqe,

I..a América entera ~e a burlado do aqellns famosa!

fiestas de Buenos Aires, i mirádolas como el colmo

de la Jegradacioll de un pueblo; pero yo no veo en
ellas sino un designio político, el lD8~ fecundo en

r:!Nul1aJu. ¿Cómo encarnar en I1n:\ república qe no

enneció f('ytHI J;¡mas, la idea de la. perstnlalidad de

Gohieruo? La cinta colorada es una mnterializaeien

cle! terror, qe ()~ acorupuñu 1\ todas partes, en la calle, en

el seno de la fillnllia; ~:1 preciso pensar en ella ni vestirse,

~I .lesnudurse; i las ideas se nus gravan siempre por

nsonincion: la vista de un arbol en el C"ID po nos ro ..

cuerda lo qtl ibamos conversnndo diez l'lñotJ áutes al
pa~ar por cerca de él¡ figurIlos las ideas qe trae consi­

go asociadas la cinta colorada, i las impresiono s
indelebles qo a debido dejar unidas a la imájen de

Rosas. Así eu una co murucucio n de 1111 alto funciona

rio de Rosas e leido en estos dins, "qe e~ un signo

qe Sil Gobierno a mandado llevar a sus empleados '&11

to:eñul de conciliucio n i eje puz" Las palabla. Mll,eran
los $alDnjes, asqcrosos, inmundos ultitarios, son pur cieno

mili couciliadorus, tanto qc solo en el destierro o en

el se púlcro nhrá qiencs so utrevnn n negnr su eficacia.

Ln lHa~orca a sido IIn instrumento poderoso de COII­

r-ih.icio n i de pnz , i sino id a ver )011 resultados, i bus­

ead en la tierra ciu .l.i.l u101:1 couciliadn i· pacifica qe I,l
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de Buenos Aires. A 111 muerte de su espofi8 qo una
chanza brutal de su parte n precipitado, manda qe su
Ie tributen onores de Cnpitan Jenerul, í ordena un luto
de dos años a la ciudad í campaña de la provincia.

qe consiste en un ancho crespón alado al sombrero con
una eintncoloruda. Imujinaos una ciudad culta, ornbres
j niños vestidos a ln.europcn, uniformados dos nños en­
teros con un ribete colorado en el sombrero! Os parece
r idiculul No! na da ai ridiculn cuando todos sin ecepciou
participan de la estrnvagancia, í sobre lodo cuando el nzo­
le o las larativaa de ají están aí para poneros serios como
estntuas si os viene la tentacion de reiros. Los serenos cnn­
tan 11enda cuarto de ora !Viva el ilustre Restnumdor, Viva
Dn. Encarnacion Escnrra! Muernn los Irnpios unitarios!

El sarjcnto primero al pasar lista a su compañia repite
Ja~ mismas •palabras: el niño ni levuntarse de la cama

saluda al día con las frase sacramental. No ace 11n mes

qe una madre arjentina alojada en una fonda d~ Chile ,
decia a nno de sus ijos qe despertaba repitiendo en voz
alt8¡: V¡"an los federales! mueran los salvajes, asqero-

sos unitarios! CalJnte ijo, no digas eso H'1i: qe no se usa,

ya no digns mas! no sea 'le le, oigan; !8n temor era fUII_

dado, le oyeron! ¿Qé politico a producido la: Europa

qe aya tenido el alcanze pal"a comprender el medio

ue crear la idca de la personalidad del jefe del Gobierno.

ni la t mncidad prolijn de incubarla qincc años, ni qe

aya tocado medios mas variados ni mas conducentes

al objotot Podemos en esto sin embargo consolarnos de qe
la Europa :.yn suministrado un moclclo al jcnio ameri­
cano. La Musorca, con los mismos caracteres, COlO.

puesta de los mismos ombrcs,' a existido en la edad

media en Franeia, .en tiempo de las gnerras entre los

partidos de los Armugnnc i del DII1le de Borgoña.
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En la Istoria de Paris cscrrtu pUl' (;, Fnnchuru La Fll~~P

-encuentro estos singnlarp.A detulles : "F.~tus jn~lig:Hln:
res del asesinato. a fin de rer-nnocer por torla~ par~

o. tes a 10:1 Borgoñones. ahinn ya ordeundo qf;! llevasen en

el vestido la cruz de San Andrez , principal atribu­
" lo d~1 escudo de Dorgnña, i parn estrechar mns lus
.. lazos ele partido , imajinuron en seguidu formar una

erumndnd haJo- la invocucinu del mismo San An.lru.
Cada eofrade debía llovnr por signo distintivo a
mas do la cruz, una curoua de rosas Orrihle

" confusion! el simbolo (13 inocencia i de ternura sobre

la eahezn de los dogolJ:ldore~! rosas i snngre '
L n soeiedud odinsn de los Caboehiens: es decir, la

nrdn de carniceros i desnllndures, file soltada pnr la
ciudad, eumn uun tropa de tigre::! arubrientos. i es­

tos verdugos sin número se bañ",roll en sangre mn:
na" (1).
Poned en lugar de Incruz de San Andre-: In cinta co­

lorada, en IlIgar de las rosas colorndns, 01 chuloco culn.

rado: en lugilr de Cuboehieus, muso rqeros; en lllÓflr do
]418 fecha de aqella sociedad, 1835 fecha de esta otra,
en lugur de Puris, Buenos Aires: en lngnr clPoI duqe dí!
Borgoña. Rusa~; i tendreis, el plnjio echo en nuestros
dias. L:\ Mazorca como I()~ Cabochiens ~~ compuso en su

·orijen de IO:J carniceros i desollado re::; d~ BIIP-uos Aires.
¡Qe instructivu es la Istnria! ¿Cómo se repite a clld~

rato ,'

Otra crencion do aqellu época fne el censo de las opi­
flio'l~S Esta es una instituciou verduderameutc orijinnl.
Ro;as mandó levnntnr "rI la ciudad i la campaña por
medio de losjncr-es de paz un eejistro, en qe::le anotó

el nomhrc de cada vecino, clasificundolo de unitario,

(1) Hisioir«ele PUTis. tum,:~ piij 176,
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lncJi(ereJlle, f':l!er:d, o federal neto. En lOA eolejins IUl

oncurgó a lo~ Ruct ores, I en todas partes se izo con
la mns severa eserupnlo.sikul, eumpmhándolu despues
I admitiendo los reclamos qe la inexactiud podia oriji ..
nur, E~to9 rejistros reunidos despues en la oficina de
Gobierno nn servido para suministrar gargant8~al la
cllf'hilla illf:Hignble de lu l\1:l~nrca durante siete nñuj!.

Sin eluda CJe pn~lJll la osudin riel pensamiento de
formnr la e:):n:lí~tica de las OpillioJl(~5 de IIn pueblo ente­
rn .curueteriznrlus s:eg un FU importancia, i con ei rejistro
n la vista $Pgnir durante' drez años la taren ele dosem­
bnrnzarse de tod.is las cif'ri\:o" urlversns deetrnyernln en la
persona Id jé'rm~n de la (I"tdiclacf. Nad:l ignal me pre­

senta la istnria, sino la~ r."t~di~acinlle3 et e la Iuqisision,
qe cJistinglüa las opinioues el'('tiClltl en mal souuntes,
ulensivns ele oídos pindn-os. cuasi erejin, erejin, eru­
jiu , pcrniriosn etc' Pero al lin la iuqi-ision no izo
el c.unstro do la f,"pañ.l para estcrminnrla en lill
jencracioll'!~" en el individuo .iutes de ser denunciado
al Santo Tribunal.

Como mi á nimo es solo mostrnr el lluevo ónleu
de in~titl1CICIIH':; qc suplnnu.n a las qc estarnos cnpinn­

do de la Europa, uecesito acumular las principales,
siu nte n.lcr n las f.~chas. La ejccucio n qe llamamos
fusilar qeda desde luego sustituida por la de .degollar.
Vp.rdad es 'le se fusilan en 1111:\ mañana cunreuta i
cnatro iildios e n I1l1a .plazn de la ciudnrl, pllra dejnr

yerlns a tndns con estas uuunuzns qc :ll1nqc de snlvujcs
eran al fin muhres, pero PO(:o a peteo se ubanduua- i el
cucñillo' se aco el iustrruncnto ,dc la justicia.

¿De dónde a tomado tan percgrinall Ideas de go o

hieru» e-te o:nhro orr¡"b!cll1p.lltc e:,travagantc 1 Yn
,"oi a cou siguur algnn'l~ d 1\0:01. R.I~; de.scienle de
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una familia perseguida por goda durante la re\'lIhf..
cion de la Indepcudencin, Sn cdncacion dornés­
tica se resiente de la durezu i tcrqedud do las nu­

lignas costumbres ~e5C)rinles. YIl e dicho qc Sil madre, de
un earácter dnro , trtrico, se 8 echo servir de rodillas

astn estos últimos años: el silencio lo a rodando durauiu
fin infancia i el espe ctácn lo de la autoridad i de la ser­

vidumbre an debido dejarle impresiones dnrnderna. Al­
go de estruvng-mte n ahido '~II el carácter de la madre i
~:ito se ft reproducido en D. Juan llanucl i dos de SI1l4 er­
lilailas, Apénas llegado n la pubertad, se ace insoportable

H su familia, i ::t11 padre lo desrierra a una e stancin , Roe
sns con cortos in tervalos a residido en la cnmpnñn de

D1101ln~ Aires cerca de trieutu añns: i ya el año 24 en
unu aurorjdn.l ql~ h~ socio.lndes industriules gan;ld"rH~

ennsultabun, CII m.uerin de arreglo de estancias. E~ el

primer jinete de la Repüblicu Ar.lerntina, i cuando digo

de la lt"'públic:\ Arjentiua sospecho qP. do tndn 1" tierr:

pnrqo 1111 eqitador , ni nn nrabe tiene qe aherselns cr.rr

el potro snlvajo de la p,lIUP:1, F..", un prmlijio ele nctr­

vidud; .111 fre accesos uerviosos en qe la vida predomina

runto qe necesita saltar snbre 1111 caballo. echar..e a

correr por la Pampn, lunzur grun- descompasados, ru­

fiar, asta qe =,1 fin e:;tenua~lo el eabnllo, sudando a ma­

res, vuelve ~I a las ahitacioues, fresco ya i dispuel'l\i)

para el trabajo. Napoleon ¡Lord Ryron padecinn

de estos arrebatos, do estos furores causados por el
cccc:oio',h vida,

U.o~a~ se distingue desde temprano en la c:lIllpa-:¡

pUl' las vnst ..s empresas ele siembras de If>gllas de tri:':ll'

'le acometo i lleva a raho co n SIlC~SO, i sobre torlo por
la arhniuistrucrnn severn, por la disciplina de ierro qe ill­

tro.luee en ~n~ c:,t:'Ilci:l!l. E~ta ('~ Sil ohra lI.a~~ rru, su
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tipo de Gobierno, 'l~ e~l~a)";lrá m:l:' lanh~ pllr:l la ciudad.
mism», Es prr-eisn CClIII!('cr 111 ganchu arjenuno i tllltj

pruplml4lur:e~IIlllalil~. MII:o' úhlln:o: iuvetnrad.«, Si nud amlu

I!II la P'lll1pa h~ vai:, prupouiendn darle IIl1a esmucia

con tl!ltnadn:ól GC 111 aglLlI rJ(~u prnpreturio: si curre en bus.
ca de la iuédicu de los alrrmledores panl qe salve a ,.11

madre, n 1;11 CSpOl"il q~ridil (10 deja a;onizalldo, i ~P, utra ..
vieza IIn \1Ve~tl'llZ por su paso, echará a correr detrás

de. p-I olvulundu 1a fortuna 'le le ofreceis , la esposa () la
madre moribuudn; i no ~8 ¿.¡ solo (ll~ ~,;uí dominndn de es~e­

instinto: el caballo mismo relincha, sacude ra cabezu i
tasca el freno de uupaciencin por votnr de irus del aves­

trnz. Si a disranein de diez It'gua:, de sn nhituero n el gau­

eho echa mf>llllt4 Sil cuchillo. :fe vuelve íl tornarlo. nunqe
e'it¡~ a IHlll..&nadra del lugar a «Iolldl~ iha; porqe f'!1 cuchillo

es para {~I lo (le la resprrucion, la vida misma, Pues bien,

l~nsil¡;¡ n cUll:mgnidu 'le Poli ~lIS e-unucias, qe se unen
con diversos nmnhrus desde lus Cerrillos asta el Rrro}'o
Ca('hilgnal~ú, anrluviesnu In,. • -struces en rebaños,
¡ deja-en al tin de nir II la aprnximac IOn del f':IIIChll,

tan segllro~ i trnnqrlos pasen eu Lis pnsesrones (le Rosas;

i esto mientras qe an srdo ya e:"lillgnirlos en todas la:i

adyacentes -cumpvñas. En cunnto ul cuchillo, ningun«
de ~I1S peones lo cargó jamas, no ohetanre qe la mayor

parte de ello" eran asesinos persegu idus por .I.a il.lstlcia.

Una vez. l'l por olvido se a puesto el pnñal n fa eintüra. ¡'
el mnyórdomo se lo ace nntur; }~O~¡~~ se ba.i:~lus ca!­
znnes i manda qe se le den los doscientos azotes ljr. l'lUIl

In pena impuesta en su estancia al qe llevu.jcuchillo,

Abrán -jentes .qc duden de este, echo, eoufesudol puhli
blicndo por él mismo; pero es autentico. como lo snu
lil~ estrnvagancias i rarezas 911!lgriellt:ts qc el lI!I1:1do
'civilizado se a negarlo ()IBllfI;ulamp.l~tc a creer dumnt :
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dado. :\l~nq~ sea ridículo u :,h~lIrdo: dip~ afilll" f'p;lhni I'U

BIIP,110N Aires i en tolla la R,":'úhl"'!l ilr-i'lll:!" nz o tnr i
IIp.gflllar asta qe la cinta culnr.ul« ~P.n una pnrtn dn la
existencia del individuo, como e l c'''nl~1I11 IHI:-:mo. Rl~P"­

tini en presencia del mundo ~lIrc-!r(t. sill C'lllll!IIlI'(Iri~ar.la­

111019 ou carla cnmuuicuciou'uficiul i jZih' ran In!" :ttlll(~rn:"()-: •

."alvajes, i.IIJ111 ndos uuitarios'! a~l,' lj~ p.l 1fI1111c1c, elll.~ru

ed:lci" i $e abuúe él nir este grirn sáll~lIillnrio. sin
e:-:t'flllll:.!,.. sin rt-plic«, i YI! CIIH'S visto a uu lIIajislrudu1'\
dll Chile tr ihutnr su omeuaje i aqiesceucia a este echo,
cp~ al fi.: a nadi iuteresn,

¡,Oóndu IJlle~ a estndiudo este ombre el plsn de inna­
y-uciones (!e introduce en su Gobierno. en desprecio del
sentido 1:01l1un. de la tradicion, de la enneiencia, i la
práctica mmemerial de los pueblos civ ilizndosf Dios me
lo perdone si me Oqi\'IlCO; pero esta idea me domina aee
tiempo: en la ESTANCIA DE GANADOS, en qe a
pasado t'lcia su vida, i en la inqisicion en cnya tradi­
ciou a sido educado. Laj fiestss de, las pnrroqias son
uua irnilil"ioll de la ierra del ganado, a qe acuden todos
los VCCiW:d; la cinta culorada qe clava a cada ombre,
mnjer, n niño, es la marca con qe el p;opietRl'io recenoee
!l:11 ganado; el degüello, a cuchillo, crijido en medio
du cjecucion pública, viene de la costumbre de degollar
las reces qe tiene todo ombre en 1:1 campaña¡ la pri­
sinn sucesiva de ccuteuares de ciudadanos sin motivo
('ottocido i por años enteros, es el rodeo con qe se do.
cilizu el ganado, encerrándolo dinriameute en el corral.

I()~ 3:'Oh,~ por las calles, la mnsorca, las matanzas or~
.ICfllll!;.p; suu otros t:IIIW" medios de domar a la ciudad
d"Jar~u al fiu como el ganado mus manso j ordenado

qe M'conoce. Esta prolijidad J arreglo a distinguido en
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n vidn prlv:ula:" D. JU311 Mauue] Rosas, cUY:'lS estnn­

.:ia~; eran citadas como el modelo de la disci plina tl~

IlIs peone... , i la mansedumbre del ganado. Si esta es­
plicuciou parece monstruosa i absurda, dénme otra;

muéstreume la rnznn por.rle coinciden de UII mudo tan
e-puntoso. ,n manejo de unn estunciu. sus prácticas i

ndministracio-a, con 01 Gobierno, prácticns i administra­
cion de Rosas: nstn sn respeto tic entóuecs por la pro­

piedail. es efecto de e¡P. el gcucho Gnbernudor f;~ pro­

pietarlo: Fucunrlo respetaba llI<-nos la pruprerlnd r¡e lu­
vida. Rusas a perseguido el lo s ladro ues de gnuudo COII

igual obstinnciou qe íI lo!' unitarios. Implncahle se él

mostrado su Gnhieruo coutru It,~ cuernadorcs de la cam­
paña, i centenares an sido c1egullilclos.• Esto es laudable
sin duda;..)'o solo e-plico el or ijen de In uutipntia.

Pero al otra parte do la sociedad (IC es preciso moralizar,
j enseñar a obedecer, a eutusiasmurse cuando deba en­

tusiusmnrse, i\ aplaudir. cuando ddJa aplaudir, n cnllur

cuando dcha callar. Cun la posesiun de la S"1Radcl Po­

der Público, la Sala ele Representantes qeda inútil •.puesto
qe la lei emana directamente de la perS011.a del jefe' de
la República. Sin embargo, conserva la forma, i durante

qince nños son reelectos unos treinta individuos qe estuu
al corriente de los negocios. Pero la tradiciuu tiene
usiguudo'otru papel a la Sala: allí Alcorta, Guido i otros

an echo oir en tiempo de Bulcarce j Viamont acentos
de libertad. i reproches ni instigador do IU::i desórdenes;

necesita pues qebrantar esta tradiciou, i dar unu lec­
cion severa para 01, porvenir. ~:I Dr. D. Vie~n'lc Mil~a,

presidente ele la Sala i de ln Cámara de Justicia, con­

sejero de R()sa~, i el "qe mas a cuntribuulo- a elevarlo,
"e un dia qe Sil retrato a sido qitado de la Sala del
Tribuual, 'por un destacamento de la .l\Iasorca¡ en la
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noche rompen los vidrios de las \'I:II:i1I1.: ::1

donde a ido a asilnrse: al r1ia l"i;;ili(~llíe escr.hc 11 Ro,.;a:-:,

en otro tiempo su p rutejido , S:J aiJadu )llllítll"CI, mllslt"{II.­

dole la estruñezn de uqellos pro('(~dilll:"II!U:-:. i su illo­
ceneiu de torlo crírnen. A la noche del wrc:t'r rliu -e

dirije a la Sala, i estaba d ictun.ln al esn·ilJip.IlIC:-II

reuuncin, cuando el cuchrllo qe r-or tu ~II ,.:::

interrumpe el dictado, Los n'!preSelllilllh~S eurpiezuu
lt IIt~~ar; la z lfonhru ~slá cubiertn de !':lJ1gre; el rádil­

ver dd Presidente yace tendido a un. El señor Irlgo­

yen propone qe ni tlia !'"igniente se reunan el nw}·or

número posible de rodados para acompañar dehiuameuto

al r-emeuterio la ilustre victima. D. Bnldoniero Gurciu
diee: ul\Ie parece bien, pcro .... no muchos coches... para

qp.1., Entra el Jeuernl GI11flo, i le comunican la
iden, 8 qo contestn, clavándoles unos njus'tnmnños, i n.i­

ráudolos de ito en ita. ¡Cncrn,s? aco mpuñauue nto? .. Qe
traignn el carro du la policía i se lo lleven nora mi-m ,.

E:,o decia yo, eonrinuuba Garcín, parn qé coches:... ·
La··'t1auta del din siguiente anunció lJe los impíos uni­

turio» uhian asesiuudo a l\'laza. Un Guherna dor del

interior dvciu aterrado al saber esta catástrofe: ••Es impo­

sible qA sen Rosas el qe lo a ech9 matar!" A lo qe Sil

secretario nñadió:"-I si (,1 lo a echo, raacu a de aber
tenido " en lo qe convinieron todos 108 circuusta ntes.

Efectivamente, rnzon tenia. Su ijo el Coronel Ma~a

tenia tramada una conspirncicn en qe entraba todo el

ejercito, i después RO~lIs decía qe nbia muerto al an

einno pudre, por no darle el pesur de vcr morir a su
qerido ijo!

Pero aun me (¡lita entrar cn el vasto cnmpn de la
poli ucn jenerul de Hosus con respecto a l.t Repúhlica

enrcru. T'iene ya su gubirrn!J; Facundo n muerto dcjnndo
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odlu proviucins nl'rfil\l:ls, IIl1ilarizadas bajo su influeueia.

La I~PI'(lhlicn marcha visrblemenre a In unidad do

~Clhl(!rr1o. a qp. l'11 superficie llana, 811 puerro únicn I:L

1'1IIldl~n/lll. So a dicho qe es federal, llámnsele Confede­
racrun Arjeutinu, pero tocio va encaminándose a la uni­

,1111 lilas absoluru: desde 1~31 viene fundiéndose dosdo

d inte rinr en formu-. prácticus e iutlueneias. No bien ~o

recibe l{o:;ll~ del gohierlln en 1835, eunndo declnra po r

una proclamuciuu qc los 1MPIOS UNITAIUOS an use­

simulo nlevosumeute al ilustre jeuerul Q,iroga. i qe H

se prnpnue custigur utentnd» tan espuutoso, qe a privado

ti la Federucinu de Sil cohuunn mas poderosa. Qé' .
dceian abriendo nn pulruo de hnea 109 pobres uuiturios

al leer la pruclamu. Qé~ ... In~ Reinares son unitarios.t

Nu son r:chltta de Lo pez , IIU eutrurun en Córdova per­
siguiendo el ejército de Pa7.. no eP4,{jn en activa i amiga­
hle 'Correspondencia cou Ho~al'! Nu salió de Buenos Aires

(l,irttgn pOl" solicitud de Ro;a~? No iba IIn chnsqe do­
Ianre de ('1. qe unuuciaba a los Reinnfos, sil próxima
llegl\da,l Nu teninn los Heiu:lrcs preparada de unte mano
la partida qe riebia IIscsinnrlu'1....... Nndll; los impios
unitarios an sidn los asesinos: i desgraciado el qe dude

de ello! ..... Rosas mnnda a Córdova a pedir los preciosos
restos de QIl"oga, In galera en qc fue muerto, i se la Lacen
en Buenos Aires las exeqins mns suntuosns qe asta en­
tónces se nhiun visto, se manda cargar luto Il la ciudlUt
entera. Al mismo tiempo dirije una circular a tcdcs los
Gobiernos en la qe les pide qe lo nombren a él, Juez

árbitro, parn seguir causa i juzgar a los impios unitario»
qe an asesinado a Qiroga¡ les indica la forma en qe 3D

de autanzurlo , i por cartas particulares, les encarece la

importancia de la medida, IUd nlngn, seduce i ruega. L~

uutorizacion es unánime, i Ios Reinufes SOD depuestos, i
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presos todos lo~ qe ayaD tenido parte: noticia, o ntiujcn-.

cia con el crímen, i conducidos a Buenos Aires: un

Reinare se eJcapll i es alcanzarlo en el territorio de no.
livi~; otro posa el Pnranñ ¡mas tarde cae en manos de
Rosos, después de al)er escapado en Montevideo de ser

robado por un capitun de bnqe. Rosas i el Dr. MaZ,L
..igncn la causa do noche, a puertas cerradas. El Dr.

Gnmbon qe se toma algunn libertad en la defensa de I1n

rpo subnlterno, es declarado impin unitario por un de­
creto de Ro-as. En fin. snn ajusticiados todos los crimi­
uales qn se an aproendido, i un voluminoso estrncto de la

causa ve la luz pública. Dos años después nbia muerto
Lopez de Santa Fe de enfermedad natural, si bien el
Ulf>dico mandado por Rosas R nsistirlo, recibió mas tarde
una casa de la M unieipalidad por recompensa de 90S

servicios al Gobierno, Cullcn el secretario de Lepes en
1" ppoca de la mnerte de Qirogn, i qe n la de Lopoz qeda

de .Gobernadur de Santa Fe por¡dispet'ic!on testamenta­
ria del finado. es depuesto por Rosas, i sacado al fin de

Santiago del Estero donde se a a~iladD, i a cuyo Gober­
nndor manda Rosas una talega de onzas o In decla"

racion de guerra, si cl amigo no entrega a 811 amigo
El Goberuudor prefiere las onzas, eullen es entregado o.

Rosas, i al pisar la frontera de Buenos Aires encuentra

una partida i un oficial qe le"ace dosmcutarse del caball~t

j lo fusila. L~ Gaceta de Buenos Aires publicaba después

una carta de Cnllen a Rosas en qe abian indicios claros

de la complicacion del Gobierno de Santa Fe en el asesi­
nato de Qirogil, i cOOJO el finado Lopez, decia la GacdCJ,

tenia plena coufianzn en Sil secretario, ignoraba el atroz

erlmen qe ~8le estaba preparando. Nadie podia replicar

enténces qe ~i Lopez lo ignornbn, ROlJall no, porqe a ,,1

era dirijídn la enria. Últimamente, el Dr. D. Vicente
18
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Mn~í\. el seure íariu de ROIl"~ i procesador de lu~ reo"

murió tnmbien degollado en la Sala de sesiones; de llIRnt"1l

qe Qlro~a, FOU8 asesinos, los jueces de los asesinos, i los ins­
tigndores del crímcn, todos tuvieron en dos años la mor.
daza qc la tumba pone a las revelaciones indiseretas. 1('
nora a preguntar qién mandó matar a Qiroga, Lopezl
No se sabe. Un mayor M nslera de Ausilia ro» decin una
vez en presencia de muchas persnnas eu Montevideo:

•. Asta nora e podido descubrir por qé me :\ tenido preso
e incomnnicado el jenernl Rosas. durnnte dos años cinco

meses. La noche anterior R mi prisión estuve en Sil casn

Sil errnnna i )'0 estábnmns sentados en un 50rá~ miéntrns

ql~ él se pnsenba a In largo de In sala con muestras

visibles de descontento. ¿A qe no adivina, me dijo la se­

ñnrn, por q~ está así Juan Manuel? Es porqe me está

viendo este ramito »erde qe tengo en las manos. Aora
verá, uñadió nrándoln ni suelo. Efectivamente D. Juan
~lanlJel se detuvo a poco nndnr, se acercó il nosotros i

me dijo con tono Iamilinr. ¿i qé se dice en San Luis
dela muerte de Qirogal-Dicen, señor, qe S. E. es qien

lo a echo mnlar.-Síl-Así se corre :. Continuó
paseándose, me despedí después, i al dia siguiente ruí
preso, i e permanecido asta el dia qe llegó la notieia de

J' victoria de Ynngni, en qe con doscientos mas ruí
puesto en libertad. "

El mayor Musiera mnrió tambien combatiendo contra
Rosas, lo qe no ·a estorbado qo se continúe nsta el dia

de oi diciendo lo mismo qe nbia nido aqel.

Pero el vnlgo no a visto en la muerte de Qiriga i el

enjuiciamiento de sus asesinos mas qe nn crímen orri­
blc: la istoria verá otra cosa: en lo primero In fusio n

de la República en una unidad compacta, ¡ en el enjui



-~77-

r..i:l! lito eJ~ los Reinafós, Gob~rll.lfl()rc~ (le 11112\

pros incinvel ec./l.Jqp. eoustitnye a Rosas jure del Gohierun

auitario ahsoluto, qe desde nqel dia i por nqal acto se

constituye cn 13 República Arjentinn. ROSR~ investido
del poder de juzgar notro Gobernaclor, establece en
laH conciencias de 10.9 dernns la idea de In autoridad
suprema de qe está investido. Juzgn n los Reinafí's

por nn crimen averiguado: pero en ~eguidn mnnda

fusilar sin juicio previo a Rodrigues. Gobernadnr dp.
Córdova qe sucedió n lns Rcinnf~~ por no aber obedecido

n to In~ ~11li1 instrucciones; fusila en seguida a CulIen

Gobernador de 8 nnta Fé. por razones qe él solo co­

noce; i últimamente, espide un decreto por el cual dt"­

e'arn qe ningun Gobierno de las demás provincia!' será

J8~onocido y(dido, mientras no ohtenga 511 ezequatur .
Si aun Ele duda qe n asumido el mando supremo , i qc

los demns Gobe rnndores son simples Bajáes, a qienes

puede mandar el cordon morado cada vez qe no cum­

plan con IiIU órdenes, espedirá otro eH el qe deroga to­

dRS las leyes existentes en In República desde el año
]810 adelante, RllDqe ayan sido dictarlas por 10ll
Congresos Jenerales, () cnalqiera otra nutoridnd :colllpe­

lente; declarando arlemas írito i ele ningún valor toch.

lo qe u consecuencia i en cumplimiento ele esas leyes

le "hiele obrado asta cntónces. Yo pregnnto q,é
lejisladur, qé Muiscs o Licurgo llevó mR8 adelante el

intento de refundir una sociedad haj o nn plnn nuevo]
La resnlucion de 1810 qeda por este decreto dero..

gad«: lei ni arroglo ningnno qeda vijentc: el campo

para las innovucloues limpio como la pnlmn de la mnno ,
i la Repüblic.. entera somctidn sin dar unn hntalln si­

qiera i sin cousultnr a In:' eaudillos. La Suma Jel Poder

PúlJlu;/J de qe el: auia investido para Buenos Aire. solo,
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In esticnrle a toda In República, porqe 110'so10no se dice qe
es el sistema unite.rro el qe se a establecido, del qe la
persona de ROSRR es el centro, sino qe ron .nayor
tezon qe nunca se gritn ¡Viva In feder...cion, mueran los

unitarios! El epíteto unitario dejn de ser el distintivo
de IIn partido, i pn~(\ a espresnr todo lo qe es ecce­
crnndo: los asesinos de Qiroga son unitarias¡ Rodriguez

es unitario: Cullen unitario, Santa Cruz qe trata de

establecer In Confedcracion Perúholiviana. unitario. Es

admirable la paciencia qe a mostrado Rusas en fijar el
sentido de ciertas pulnhras, i el tezon de repetirlas. En
diez años se abrü visto escrito en la República Arjentina
treinta millones de veces: ¡Viva la confederacion! Viva
el ilustre Restaurador ¡mueran los salvajes urutarjos! i

nunca el cristianismo ni el maometismo mnlup licaron
tanto, SlIS símbolos repectivos, In cruz i la creciente.

para estereotipar la creencia moral en esteriñridades
materiales i -tanjihles. .T'odavia era preciso nfinar aqe]
dicterio de unüario; rué primero lisa i llanamente ttlli­

tarios; mas tarde los impíos unitarios •• favoreciendo con
eso lns preocupaciones del partido ultra católico qe

segundó su elevacion. Cuando se emancipó de ese
pobre partido i el cuchillo alcanzó tamhien a la garganta
de curas i canónigos. file preciso abandonnr la denomi­
cion de impios: la casualidad suministrójnna conyuntura.

Los diarios de Montevideo empezaron a llamar sal7;aje
a Rosas;:un dia la Gacet« de Buenos Aires npareció con

esta ngregacion 1.11 tema' ordinario mueran los salf)ajes

unitarios; repitiólo]]a Mnscwca, repitiéronlo todas las co­

municaciones oficiales, repitiéronlo los Gobernadores del

interior i qedó consumada la adopción ."Repita V. la
pülnbrasalt'ajc, escribia Rosns a Lopez, asta la suciedad.

asta aburrir, asta cansar. Yo se lo qe le digo, amgo"
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M lQ, tnr.le se IPo :t~i·I~;Ó inmundos. rn'~ tarde aS'lcTosos
IlJ;lS tarde en fin O. Bal.Iomero Garcla decia en una

comumcacion al Gobierno de Chile, qe sirvió de cabeza
de proceso a Bedoyn, qe era nqal emblem a i aqel ).....

trero una señal de concilincion, i de paz porqe todo el
istema se reduce a burlarse del sentido comun. La

mudad de la República se renliza a fuerza de negarla;

i .Iesde qe todos dicen federación, claro está qc ni uni­

did. [tai.l.i SI} 'Il-uu r encargado de las relaciones esterio­
N-t de la Repú.ilica, i solo cnsndo la fusro n está con­
sumulu i a pasado a tradicion, a Jos diez años despu>­
D 3 ttdU!lI,:ro ti irc í¡, en e hile cambia aqel título por

e i de Direc.ur Supremo, de 103 asuntos de la Repú ,
blicn.

E aqí p110~ la República unitnrizuda, sometida toda
ella al arburio de Rmm:\; In urnigua euestiou de 10R

partidos de ciudad desnnturnliznrlu¡ cambiado el sentido
de las palabras, a introducido el réjimcn de la están­
C;Q de ganados en 111 administracion de la Repüblica
mus guerrera, mas nutnsiasta por la libertad i qo mas

sacrificios izo para conseguirla. La muerte de Lopez
le cnrregnha a Santa Fe, la UP. los Reinufés 3. Córdova, la
de Facundo las ocho provincias de la falda d~ lns An­
des. Pura tomar posesion de todas ellas busuiroule
algunos obseqios persouules, algunas carlas amistosas

i algunas erogaeioues del eruno, LOlJ Ausiliares acun­
tonndos en San Luis, recibieron un mngnifico vestnn­
rio, i sus sueldos emppzarun a pagarse de las cajas de

Buenos Aires. FI Padre Aldao , a IDUS de una RllUHL de
diucro, empezó a recibir su sueldo de JHI1Cr,ll' de manos

de Rosas; i el leneral Eredia de Tucum:u;, qe con

motivo de la muerte de Qiroga, escribin a 1111 nmigo
~1I.ro! l'Ai .amigo. N0 sabe lo qe a perJido la Repü-
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" hlica con la muerte de Qil'oga. jQ(~ porvenir, q~

pensamiento tan grande do amure¡ qeria constituir la
República i llamar a todos los emigrados parl\ q"

l' coutribuyesen cun sus luces i saher ti esta grande
obru," lOel J euerul Eredia recibió un nrmamento i dinero

pura preparar la guerra contra el impio unitario Snnta

Cruz, i se olvidó bien pronto del cuadro grandioso

q~ Fucundo nbin desenvuelto a 6U vista en las conferen­
cias qe con él tuv» áutes de 811 muerte.

Una medida administrativa qe influra sobre todn lil
nucion, villa a servir de ensayo i manifestacion de esta

fusion unitaria 1 dependencia absoluta de ROtlBS. Ri­

yadavia ahia establecido correos qe de ocho en ocho
dias [levaban i traian la correspondencia de las pruvin­

cins a Buenos Aires, i uno mensual a Chile i Boliviu

qc daban el nombre a las dos liueus jcuemles de comu­

nicuciou establecidas en la República. Los Gobierno,

civilizados del mundo pUllen oi tuda solicitud en au­

mentar a custa de ga.:Hos inmensos los correos, no

solo de ciudad a ciudad, dia por dia i ora por ora, sino
en el sella mismo de la~ grandes ciududes, establecicudo
t!sLntc\a~ de burr io, i entre tudus lns JHlIIlOS de In tierra
I'0r medio de las líllca~ de vapnre:i qe 'au:wiesan e\

AI{111tico. o costean el MelliLerránen¡ porq" la riqezu

,It: In:'! puchlos, la sPgllridad de las especulaciones de

co me rcto , torlo depende de la facilidad de adqirir'noticias.

EII Chile vemos todos los dias, o lo~ reclamos de In.

pueblos para qe se aruuenten los correos, o bien la
solicin«! .del Gobierno pnra multiplicurlos pllr mar u
pt)r tierra. En medio de este movinueuto jencrnl df'1

muudo para ncelcrur las comunicnc ionee de los pueblns
D. J ua n ~lanlJ(:1 R()~as p"ra mejor gubcrnar sus prn.
YIIH'i~ld, snpruue los cnrreus r¡~ 110 existen en loda Ii!
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lt!!¡Júb'ic:\ nce catorce años. En su lugar estuhleee,

chnsqss de Gubierno qe despacha él, cuaudo ni uuu

órJ~1I o una noticia qc comnunicnr a sus subulteruns
E~t" medida nrrihle i ruinosa a producido sin CllIhnr;:n
para su sistema lus consecuencias mas útiles. La e~­

pectacron, la duda, la insertidumbrc, ~p. mantiene en
"el interior¡ los gobernadores mismos se pasan tres i
cuatro meses sin recibir un despneho , sin saber sino

de oidas lo qe en Buenos Aires ocurre, Cuanrlo un
conflicto a pasado, cuando una ventaja se a obtenido,

enróuoes parlen los chasqes al;inleriorconduciendo car­

gas de Gacetns, partes, i boletines con una earta alaruigo ,
:tI comp.rñero i Gobernador anu uciáudnle qe los salvajes

nnitnrios an sido derrotados; qo la Divina Providencia

vela por la eunservucinn de la República.

A sucedido en 1843 qe en Buenos Aires las ar inns

teninn un precio exorbitante i las pro\ inejns del iute­

rinr lo ignoraban; algllnns qu tuvieron noticins privadas

de SIlS corresponsales, mandaron cargamentos qe le~

dejaron pingües utilidades. Entóuces 1:1" pro\' incins UH
Sun Juan i Meudoaa en masa se movieron a especulnr

sobre In!" ~riniJ!;. Millares de cargas ntruviesan la Pampa,

llegnu a Buenos Aires i encueutran .... qe aeia dos meses

q& nbian ~ajado de pr-ecio, a~ttl no costear ni lus Retese.

AJas tarde r-ecorre en San Juan qc lus nrinas an tomado

valor en B. A., los COSec1ltH'OS suben el precio; l'uhen

lu propuestas, se compra el trigo por cantidades exor­

bitautes, se acumula en vurias manos; asta qe al fin una

arma qe llega descubre qe no n abido alteracion ningu­

nn en la plazu, qe ella deja Sil (~arg:l de nrinu por qe

nu ai ni cornpradore.. ¡[majinilos si podeis pueblos colu­

cndos :1 ill:n.:m,¡a3 drstmcias i gohel'll'\clo~ de este

'nodo!
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Todavia en estos últimos años las consecunncias 'de

8U8 tropelins le nu servido para consumar su obra
unitaria. El Gobierno da Chile, despreciado en 811.

reclamucroncs sobre males inferidos a sus sCabdilOIJ, creyó
oportuno cortar lus relaciones comerciales con las pro­

vincras do Cuyo. Rosas aplaudió flRmedidn i se calló la

boca. Chile le prnporciouaha lo qe i'l no le abia atrevi­
do a intentar, qe era cerrar todas lilS vias de comercio
qe no dependiesen de Buenos Aires. Mcndozn i Ban
Juan, la Riojn j Tneunmn qe proveian de ganadus, ari­
na, JRvon i otroa ramos vnliosos n las provincias el
Norte de CJJHe an abandonado este tráfico. Un

.mviadu a venido n Chile. qe esperó seis meses en
J\J eudoza asta qe se cerrase la eordrllern, i qe astn aqí

ncc tres qe ~o a ablado una palabra astn aora de abrir

el comercio.

Organizatfa in República hajo UD plan de combina­

ciones tun fecundas en resultados. contrujose ROlfas a
la organizuciou de Sil poder en Buenos Aires, echan­

dole bases duraderas. La cnmpafiu In nlnn empujado
sobre la ciudad¡ pero nbnudonundo él la estancia por

el Fuerte, necesitando moralizar esa misma campaña co­
mo propietario, i borrar pi camino por donde otros Co­
mnudautcs de campaña pndian seguir MUS uellus, 56. consa­

gró R levantar un ejército, qe se engro~aha de dia en

di". i qc debía servir a contener la República en la

obedreuciu- i.n llevar el estandarte de IR Santa cansa a
torios los pueblos vecinos.

No era solo el ejército la fuerza qe abia sostituidn

8 la adesien de la campaña i a la opinion púhlica de la

Ciudad. Dos pueblos distintos (le razns diversas \.i·

meren en su apoyo. Ecxiste en Buenos Aires una

multitud de negrus, de los millares qitados por los cur-
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sarios durante la guerrn del Brasil. F nrm::n :umcoiacitl..

nes llegun los pueblos utricnnns n qn pertcueceu ,

tienen renniones pílhllcas, caja municipnl i UlI fuerte
espíritu de cuerpo, qe 10:1 SO~tICIJC eu mcd io de los
bíuncos.Lus africano» sun conocidos pOl" todus ¡los "iajc­

ros C0"110 nna razu gllerrt~ra. llenu deJ imajinaciou I efe
fuego, i nnn.)e fe roces cuando está n exitudos, d ó c iles

tiele-, i adictos ni amo o al qA los ..ocupa. Los europeos

qe penetran eu el interior del Afnca toman negrus
-a su servicio, qe los defienden de IUd otros negros

i se et'ponen pur ellos a los mayores peligro3.

Rosas se formó una opinion pübhc», un pueblo adicto
en la poblucion negra de Buenos Aires, i confió a su

ija Da, .Manne;itn, esta parte de su Gobierno. L 1 in­

ftnencia de laz; negrus parn con eil u, Sil íuver para con

('1 Gobierno an sido siempre sin limires. UIl jóvcn san­

jnanino estaba en Buenos Aires cuando LavaJle se

nc 'real a en 1~40; ahia pena de la vid:" parn el qc saliese
riel recmto de la ciudad. Una negra vieja qe en otro

tiempo abin pertenecido a su fluuiliu i aben sido vendida
en Buenos Aires lo recouocer sube qe está detenido.
Amitet., le dicu., como no lile abin nvisudo; en el mo­

mento vn] a couseguirle pasn-porte-Tn!-Yo amito,
la señorito Mallllelila 110 lile lo llegará. Un cuarto de
ora después, la lIegra voh:iá. con el pusu-perte firm:lf.to
Jlnr Rosa~ con ó rden a 1i1~ parudus . de dejarlo salir

Iihremeute.

l ..os .iegros ganado!i así para el Gobierno. ponían en

manos de Rosas un celoso espionaje en el seno de
cada fauiilia, por los sirvientes i escluvos, proporcin­

nánrlole :HJ(~maS esccleutes e incorr upnhles suldnrlos

de otro idioma i dc una raza salvaje. Cuando Lavnlle
se accrcó a Buenos Airc~, el fuerte i Suutus Lugares
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~~lah IU llcuu- a f.all.l llc ..0111 ldn:l d~ lIegralll ent:l11iallll:l;t
vvst d.is de ollll)/·¡~:oI para en;.:ro"/i,r las fuerzas. Ln udesinu
llu Ilhl ncgrJ:oI d IÓ al poder de Iln~a!l una lmlle indes..

l ..ueul.l», Fulizmeure 111:1 ceutiuuus gue rrua un esrer­

uuuruln ,va n la partl:J IIII~clllin:, du estu poulaeion ,
LJ~ euco.inubn SI' patria i 511 nrnncrn de goherna­
C'/I ~I ilUIU a 4iEHI servra, Puru intimidada cnmpañu,

au·.ljo a I()~ fuertes del Sud algunas tribus ~ulv:lJ~~ cu­
YO.i casiqcs estaban a sus órdenes.

Asegurado» e.;to~ P"IIIO:o1 priucrpalea, el tiempo irá
cons-ilnluudo la obra da orgunizuciun unuuria qe el crí­

uien ubia iuicrado. i sosreninn la decepcinn i la astucia
La Repúbllcn il:,í recon-rruidn, sufoeudo el Ierleralismo
do In:' provincias, i por parsuusinn, convenieciu, o temor

obedeciendo- todos sU:t GolJiernus :l IR impulsión] qP, se

les da desrl e Buenos Aires, Rosns necesua salir ele 10:4
límitP,:; de 9(1 l.::slae.fo para osreutur afuera, para exilnr
la 10\ 11l~ pública la obra de su injouio. LDe qe le abrin se'
vi.lo uhserverse las prcvincius, si ni fin nhiu de permu:
uecer COIl1U el Dr. Francia. sin hri lln en el estarior, 11m

1:, ntact i ni influencia sobre los pueblos vecinos! La

fuerte unidud duda n. 1:.Repúhlica solo e.. la base firme

qe necesita para lunzurse i producirse en un teatro mus
nlevarío: porqe Rosas tieue conciencia de l1U vuler i
espera una nombradin imperecedera,

Iuvitndo pOI· el Gobierno de Chile, tnma parte en la

glw rr a Ge este Estado nce a Santa Cruz. LQi· monvos
le ncen nbrazar con tanto ardor una guerra lejauu,
i sin antecedentes para e l? Una idea lija qe lo domiua

desde mucho ántes de ejercer el Gobierno Suprei n
de la República: n.snher la recoustrucciun del anlignn
virreinato de Buenos Aires. N" es <le por eruóuces
coucrba apl) lorurso de Bolivia, sino 1e ;lhiclt.ju cuestiones



pendientes sobre lí:n;tlls, reclama 'la pr \ iucia de 1'a.
rija: lo dernns lo dnrün el tiempo i las (·irnl1:'tallcia~..-\

la otra urilla dHI Plnra tumhir-n ai una desrncmhruciuu

.;fe I vírreinato.la Repúhlien Oriental. Allí HU:'lIs ullu me­

dios de establecer Sil influeuciu, con el gobiernu de Oribe,
i sino obtiene qc no lo ntaqe , la prensa consigue al menos
qe el pacífico Rivuduvia, los Aglleru, Varelas i ntroa uni­
tario" de nota sean ospu., ndos del ter ritorio 'Orienlal.
Desde eutónces la influencia de Rosus se encarna lilas
I mu en nqelln República, usta qt= al fin el cxPresjd~nte

Oribe lIe censtituye jeueral de Rosn-. j los ellligrado~

arjentinos ~e confunden GOIl los nneionules en la resis­

tencin qe Bponen u Plil a cnnqista disfrazadu con nombres

e-peerosus. Ma:ol larde j cuando el DI'. Francia mucre,

J:n~~s se niega 8 reconocer In u.dependr-neia del Para­

~l1Iti. siempre prcocupndo de BU idea favorita, In re­

C' onstrneciou dul Rntigno virreinato.

Pero torlas r.~ta~ manifestucinnes de la Coufederncio n

Arjentin¡ no bastan u mostrarla en toda su luz: nece­
lIíla!le 1111 campu mas V"llln, autngouistas mas pndernsus,
cuestiones eje 11I:a~ brillo, 111m pmcnr-in eurupeu en fiu

con qien abÍ'rielns i mostrarle lo qP.CR 1111Gobierne 01111:­

rinano, orijinal¡ i la fortunn no se @~fJi\'a esta vez, para
ufrec- rsela.

Ln Francia mantenia en Buenos Aire~ en calidad de
sjeute cOII....lnr IIn jóven de cornzon i capaz de sim­
p:'llin¡¡' ardrentes por Id civihzacinn i la lihertud. Mr Ro­
ger e~lá relacionado eon la juventud l i ternta de Buenus
Airc!J, i mira con In indigllacioD de nn coraznn jóven

j franees. lo~ aeto41 de inmoralidad. la snbversinu de to­
fin principio de justicia, i In esclavund de 1111 pueblo qe

.~rill1~ al.amente. Yo no qie ro entrar en la aprccinciou
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de los mntivos oston.•iLJI~~ qe motivnron el b)UqfHl de

la F'raucin, smn en las cuusns qe vcninn preparando una
coti-iou entre Rosns i los nj(~lIteR de 10al pndercs

CII ro peo~. LClS fra ureses sobre todo se abran dis­

till;';lllllo ~'a desde 13~8 plJr Sil decisien entusiastn por
11 CallJOil 'le sosteuinn IO;:J .uuignos IIl1itllrioi.-l\1rGuizot

n dicho «upleuu Parl.uneruo qe SIIS conciudadnnna son
mui eutrometidos: yo no pondré Poli dudo autoridad tan

competente: lo;Clllicn qe a~~lIraré es, qe entre lIusolTO'
IO!l franceses residentes. se 1I11)5l:-:l1"01I siempre frnnce­
ses, europeos. i omhres de cornzon: si despuea 60 MOII­

t -virlen se un mostrarlo In qe en ltJ:ld, ella probará 'le err
tocios tiempos son entru-uemlus, o bieu (le ni .. lgo en las
cuestiones pulí ticae elel Plata qe les toca mui de cerca.
SIIl emhnrgu, JU no comprendo C:ÍJlllU concibe Mr Gui­
zut qe en Ifir puis cristiano, en 'le los fruuceses residen­
tlJ." tienen 'Sll~ Ijooll i Sil for tuuu, i esperan RC(:r de ~I :0:11

p.,t ..ia dcfinitivn, un de mirar con indifereuciu el qe se
levunte i afi.urze 1111 r4i15ICma de Gobiarun qe destruye

todas las guruntias de las sncie-Iarles civilizadas. i abjura
lodalf las tradiciones. doctrinas i prurcrprus qe lig:rll' aqel
pals n la gran f~llu¡lJa europea. til la escena ~'nose en

'rUrllla o en Persiu, comprendo mui bien 'le sermn en­
tromeudos por dumas 108 estrunjeros qe se mevcl'rsun
en las qerellus de 10;1 nbitantea; entre nosotros i cuando
liltJ cuestiones SOIl de la clase de las qe allí se veuulan
alo mui dificil creer 'le el mismo Jllr Guizot conser­
vase cachazu suficieutepnra 110 desear siqiera el triunfo
de uqella caasu, qe lilas de acuerdo está-can I1U educuciuu,
flLJilus e ideas europeas, Sen de ello lo qe fuere, lo cierto
es qc IOD 'europeos de cualqier 1I..\lCIOn qe sean RO abra­

zudn con calor un partido, i' para qe esto suceda, cantil!'
suci..les umi profuudas deben militar p"ra ven.ce r

el eguisiuu natural ul uurbre estrnnjuro; IIIa.i unlifereute s
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~e nn mostrado siempre los a:l111i"il':illll:-' mi...:mn~. Ln
Gurct« de Rosas se 'fl·ja a~la ni dp. 1:1 n~lilid'lrJ pllr:'­
mente persounl de Purvis i c:ll'n~ aj ...,:t(:. -nrupuns 'lB
favorecen a los encmigus de Ru..a:o; uun "nulra las flrcll'·

nes esprnsns ele sus Gobiernos. E:ollas antipillíll:o' IH~r~n

nnles de enropeoscivilizudos. ma s ll'~ In ml1"J'h~ dr: n'u'h-,
prepar..ron el hlu"]"o. El Júvt'1l Rlt~"r '1i~o IH",.. r el P"
~ de la Fruncia en la bulanzn en qe 110 al('anzalta

Jlp.~l\r bastante el partirlo enrnpeo eiviliznrlu CJe destrnin
Rosas. i Mr ~f:trtigny tan npnsionudo como {.1. In se~lIneJó

en uqulln nhrn mas dig nu de eso Fruncin ideal (18 nn~

ft echo aumr 1" litcnunra Francesa, qe do la verd.ideru

Francia. qe anda arrástrandose (Ji dia tras de to-las las

cuestiones de echos mezqinos i sin elevacion de ideus,

Una desaveucncin con la Francia era pnra Rosas el
helio ideal de Sil Gohierno, i no seria darlo saber qii-n

ngrinha mas la discusión. si Mr. Roger con sus reclamo t

i su deseo eJe ncer caer aqel tiruno hárbnro, o Rusos

unimido di) su ojeriza contra los estranjeros i sus ill~.

titucioues, trujes, eostumbras e ideas de gobierno, lA Este
hloqeo;" decia Rosas frotándose 11l~ munos de contento
i eutusiusmo, "va a llevnr mi nombre por todo el mundr ,

i la América me mirará como el Defensor de RU inde

pendencin " SUI1 anticipaciones an ido 11In,,' allá de 10 qc

l" podía prometerse. i sin duda qe Mehemct Alí ni Ahd~1
Knder goznn oi en la tierra de una nombradía mns sonada
qe In 8uya. En cuanto a Defensor de la Independencia
Allleric'IlR, título qe él se u arrogndo, los ombres

illlli,rRdo8 de América empiezan oi a disputárselo,

i 3t:RSf' los echo! vengan tristemente n mostrar qe solo

R"~lI:o' l'udin echar u la Europa sobre la Ami'ricn. i for­
zarla H intervenir en las cuestiones qe de este lado del

Atlántico se njitan, Lo triple mtervencion qe se anuuein
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ItS la pruu.ira fl~ iI tcuido lugar en 103 uuevos Estadu.
illll.!ric:llIlIs.

El hloqeo frances fue In via púhlicn por la c1I3111e;ó
n IIInlllt't.!star~c sin embozo el sentimiento llmuade pro.
I'1;lII1HIII., AM EIUCANI8MO. Tollo lo qe de uárharue
tr-ueuroa, todo lo qc nns s('parn de la Europa culta, se

1II11slró de:fel~ enlólw",~ en la Repúoliea Arjcnlina orgn­
IIIzilcJn en sistcmu i dispuesto u furmar de nosotros unn.
•-utidad aparte ele lns puehlns dc~ pruccdeucia cmrope/l.
A 1" par de la dcstruccion d~ tndas lal'4 iustitueioncs (1"
nos e$fnrzalllo~ pur todas parles eu cupiur a Id Europa.

Iha la persecucinn al fl'i1c)f:, n la muda, n las pnrillns, a

los penles del calznn . 8 la formn del cuello dcl chaleco­
i al peinndn qe traia.d figllnn: i él estas esterinridu"

des europenj se sostituiu el puutalon ancho i suelto,

el chaleco colorudn, la chnqetn corta. el poncho. como
traj~~ nacionales. pmillp.nl~lIIellle arnericunos, i este
mismo D. Baldomero Gilrcia qe oi nos trae a Chile

el Mneran los salvajes asqerosos inmuudos unitario!'

como ":1ligno de cuuc.hucion i ele paz," fue botado a

empujones del Fuerte e n IIn clia en qe como rnajistrado

aeudia a un besamanos, por tener el snlvajisme asqercso

e inmnndn de presentarse con frnq.

Desde entónces la Gaca« cultiva, eusnncha, ajita i de­

senvuelve ea el ánimo ele sus ICCIOle:i el odio a los en­

ropeos, el desprecio de los europeos, qo qieren couqis ,
ramos. A los franceses les llama iitereterns, tiñosos: al

J..nis Felipe guarda chanchos, unitnrio , i a la política

europea, bárbara, 8~qBros8. brutal, sanguinaria, cruel,
innmana.· El bloqeo principia i Rosas escoje medios de

resistirlo dignn:, de una guerra entre él i In Francia.

{~ila a 101'1 catedráticos ele la Uuiversidad sus rentas, él

las escuelas primurins de ourhres i dc mujeres las dota·



eioncs eunntiosns qp. R,\'illla\'ia IPo" i1!)ia a~i;.!n:ldo: Ci~I""

toclo!i los eltnblt~r.imi(~n'n~ fil:lnrI'6i,irn~: los Il"·(l~ sr n
arrojad.... él las calles, i los vr-cin«.. se PIH'aT~:'n (le encc-

rrar en ~IU rasaA H nqellos p~ligl"U:oio.. dl'..:graciac!oll;, i '" n
ni unn esqisitn peuetruciou en estas JIIp.,jidils1 No se n e
la ve'rciarleril ~lIcrra a la Frnncia, '1(' en IlIr~s t!~f¡í R la

r-abezn de In Enrnpn, atncánduln Pon la ~d"('Hci "púhlir 1

El l\Ip.n~:)je de RO:,ílS nnuncia lodos IO!i año~ (IU t!l (:..Ju

de lns ciudadanos mnurieno lCl:ol estnbleeimientus pübh­

eos, aárbaro! e~ la ciudad qe trata de snlvur-e, (le no Hr
couveruda en pHmpa. fli nbandonn la edueucion qe '"

liga al mundo civilizado! Efect.vnmente, el Dr. Alcorta

i otros jóveues dan lecciones ~ráliR en la Universidad
durante muchos años, al fin de f)P no se cierren los cursos;

IO!l maestros de escueln contiuünn enseñando i piden a

los padree; de familia uuu limosna para vivir. porqe qieren
cnntinuar dando lecciones. La Sociedad de Benefivencia

recqrre secretamente las casas en busca de suscri pelones­
improvisa recursos para mantener a las eroicas maes

tras 'le cou tal qc 110 se mueran de amhre , an jurado no
eerrar lilas escuelas¡ i el 26 de mnyo presentan ~IIS mi.

llares de nlumuas todos los año.., vestidas de blanco, a

RlOltrRr Sil aprovechamiento en los exñmeue s públicos!

~ ...... Ah' CorHzOnel ti .. piedra: NOR preguntaréis toda­
"íR por qP. enmbntimos !!'

Diors con lo qe precede por termi nada la vida de FiI-
cundo QirogR i lal eonseeuencias qe de ella Rean derivarlo
pn lo!' .eChOH istónccs i on la política de 1/\ Re püblica

Arjentin... si por conelusiou de estos apuntes aun no me

qp.rl~ra 'le apreciar las consecuencias rnorales qe R traido
la tUI'ha dp, la~ campi\ña~ pastoras cnn la!' ciudades, i
JOfOl n:liultadoll }'n favorable» ya ndversos qc a dado para
el porvenir de la República.



CAPiTULO XI •.

Apr~~ :u'uir l"i' conqllp.­
rnut, i1prc~ pO' eln' dl'plolé
rout elllli'r, il s'vpuise, il
a (¡,it son remps. ilest CUII­

clis lui IIrCIIW: ce junr-ln il
quute la'¡;;terac UII monde,
paree' qu' alurs il e:,l eleve­
IIU uuuile a l'uiuunit«.

Cousin,

PRESENTE 1 PORVENIR.

El bloqco de la Fruneia durubn tio" añoR ahin, i el
Gobierno americano, animado del esp iritu americano,

áciu frente a In Frnncin. al principio europeo, a In5 pre­

tenciones europeus. El hloqeo frunces, empero, abin sido
fecundo en resultados sociulea parn'Ia Rep6hlica Arjen­
tina, i servin n rnn ifestnr en toda Sil desnudez la
situncion de los esp iritus ¡ los uuevos elurneutos de
ludan. 'le debían encender In guerra encarniznda Cffl

solo puede terminar con la cuida de aqel ~ Gobierno
monstruoso. El Gobierno personal de Rosas cuntinuuha

SIlN estragos en Buenos Aires, su fusión unittiria en ('1

interior, al p:l~O qe en t:1 esterior se presentaba uciendo
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frente gloriosunumte a las pretensiones de non potencia
europea, i revindic.mdo el poder amerieano contra
todll tentativn de invasión. ROSI\9 n probado. Re decin por
talla la Americn ; aun se dice ni, qe la Europa es dema­
si..rlo dí'bil pnra cnnqistnr un Estado americano qe
qiero sostener sus derechos, Sin negar esta verdad
meuestiouuble, )·0 -creo qc lo qe Rosas pliSO de ma ni­

fie-ro era la supina ignorancia en qe viven en Europa
tloLJre los interesa europeos en Ami'rica i los verdaderos
medios de acerlos pro~perar. sin menoscabo de la
'independencia americana. A ROlillS ademas debe la
R"fJf.alJlica Arjentina en estos últimos años aber llenado
de su nom'rre, de sus luchas i do "la discusión de 8US

intereses el mundo civiliznd o, i puesto la en contacto
mas irunedinto con In Europa. rurzandG n sus sabios i II

SU!1 puliticos n contraerse a estudiar este mundo tras­

ntl~ ntico, ,qe tan importante papel está llamado (figurar
en el mnndo futuro. Yo no Iligo qe oi esten mucho mas
avan!acios en conocimientos. si no qo )·a están en via
de esperimento, i qe ni fin la verd Id a de ser conocida. 1\1 i·
TUclo el hloqco fmnces bajo 811 aspecto material, es un
echo oscuro qe a ningun rosu ltado isrórico conduce:
RO~DS cede de sus pretensiones. la Francia deja po­
drirse 81H buqes en las aguil~ del Plutn; e aq i toda la

istoria del hloqeo.
La aplicncion del nuevo ~ist'Hnl de Rosas nbia traid .. un

resultado singulur; 8 saber: qo la poblncio n de Buenos ..\ i-
reli se abia ru~arlo. i reuuidoso en l\folllevidE'o. Qcdaban

es verdad en la orilla izqierda del Plata las mujeres. los om:
hre~ materiales. "aqudws 'le pace71 su pan bfljo la férula de
cualoicr tirano, ti los ornbres en fin para qienes el in­
1erCl:i de la libertad. la civ rlizueion i la dignidad de
la patria. es posterior ni de cumer i dormir: pero tnda

19
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nqulla escasa porciou de nueatrns sociedades i de lodn.

Jas sociedades nmaIH13, p.irn la cunl entra por algo en

los negocios de la vida el vivir bnjo nn Gobierne
rncinnul, i prepurur dUS destinos futuros, se allaha

reunida en l\lontcndeo, a duude por otra parte con

el bloqeo i la falta do ¡;;c~nridad individual , se nbia

trasladado cl comercio de BIICIIUS Aires, i las principnles

casns estrRnjeras.

Allflhanse PUf'S en !\IolI:evideo IOR antiguos unitar ios

con todo el personal do In ad ministrar-ion de Rivnd,,­
vino St1~ mnnteuedr rns, diez i ucho jer.ernles de la

RepC1ulic3,-.~lJs escritores, los escongresules etc.: estaban
Hí nrlemas los federales de la ciudad. emijrrados de

1833 adelnnte, e s decir. tndas 1M notnbil idadr-s ost i les
a 1:\ Constitucion de 1826. ospulsadns por Ros;¡~ e un el
apodo de lomos negros. Vcnian despues los fautores

(le R()~ns, qe no ahian podido ver si n orror la nhra ele

~II~ mnnos, () qe sintiendo nproximnrse a ellos el c"U·hilln
-steruuuadur, abian r omo Talien i IOR termidorianos,

intentado salvar sus vidas i la patria. destruyendo lo

mismo qc ellos 1 ahinn crendo. Ultima mente alija

negado a ren irse en l\1olltcvidp.o un cuarto elcmento

qe no era ni unitario, ni federal. ni exrrosista, i qe
ninguna nfinidad tenia- con nqellos, compuesto de la

nueva joneracion qe nhin .Ilegndo- a la virilidad en
medio de la destrucción del órden antiguo i la plan­
teacinn' de I nuevo. Como Rosas a tenido tan buen

cuidado i tanto tC~OI1 de ncer creer ni mundo qe !111~

oneiuigos son oi los unitarios del año 2G. creo opor­

tl1110 entrar en algunos detnlles sobre esta últimn filz

de las ideas qe nn ajitado la RcpC1hlic:l.

La numerosa juventud 'le .l·1 colpjiu de eje
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)f••rales fun:iall,) p(j~Rlvnll.Lv¡a :Ibi~ reunido ele md.is las
provincias, la qe la Ilniversidnd, el Seminario i los mu
ehos establecimientos .de educacion qe pululaban en-

aqelJa ciudad qe tuvo un din el candor de llamarse la .o\le­
nas umericann, n)Jian prt~pamí).) para la vida púhlica, su

eueontrnba sin foro, sin prensa, sin tribuna, sin esn "ida
p(í~lica, sin teatro en fin en qe ensayar las fuerzas .de
nnn intelijencia juvenil i llena de nctivirlad ..Por otrn
parte, el contacto inmediato qe cuu li¡ E nropa abinu es­
tahlecido la revoluciun de la Indeperulencia, el comercio
i 1" admiuisrraciou de Rivndavia tan eminentemente eu­
ropea, ubia ech.ido a la juventud arjcniinu en el estudio
del mo·..inuanto político i Ii lera rio de la Europa i de la
Francia snhre todo. El roummic'ismo, el elccusruo, el
sncialismo, todos aqellos diversos sistemas de. ideas
tenían acnlorndos adeptos, i Poi estudio de 11i~ teorins
sociales se acia n la soiuhra del despotismo mas d~til a
todo desenvolvu iento de ideas. El Dr. Alcino, dandi'
leccion en la Universidad suhre lejislucion, dcspucs de
.esplicar lo qe era el desputismn.v.ñudia esta frnse final:
.IEn suma, señores iflip.ren Vdl'l. tener una irlen cabal
de lo qe es el despotismn" Aí rieueu Vds ei Gobierno
de D. Juan Mttlluel RU~¡¡l:J C"I~ 'f;l(~IIIl:tdesesrrnordinarias. ~
"Unallnvi\l deaplausos sruiestros i amenazadores aog~Jbn

la voz del osado catedra t.co,

Al fin esto juventud qe se escnn.le con sus lilJro:l
europeos a estudiar en secreto, con su Sj..'lJlolldi, Sil

Lermiuier, Sil 'I'nqevrlle, sus Rcvi~t:l51, británica, de
Ameos 1II11J1do~, Euciclopt-dien, su J onffroi, sil Cnu-;jll

Mn'Guizot- etc, etc. be interroga. ~e ujira, ~~ comuuicn,
¡ al fin se asocia induliberadaureute siu s.rberfijuruento para.
f)l'. llevuda de UII'l implIl';lUlI (le cree p.luamelll~ late­
raria, "com~ii las letras corrieran peligro de p.l'rJer ..e en
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aqel mundo btírbnro, o como .i .Ia bue~a doclriml
perseguida en lo superficie necesitase ira esconderee en
el asilo subterráneo de lns Cutacumbas, para salir de

nllí compaetn i robustecida a luchar con el poder.
El Salen Literario de Buenos Aires fne la primera

manifestación de este espíritn nuevo. Alguna!' publi­
caciones periódicas, algunos opÍJSCtd09 en qe las doc­
trinas europeas nparecian mal dijeridas aun. fneron sue
primeros ensayos. Asta entónces nnda de política. nada

de partidos; aun abian muchos jóvenes qe preocupndoll
con las doctrinas rstóricas francesas, creyeron qe .Rosas,

su Gobierno, 811 sistema nrijinal, su reaecion contra la

Europa, éfan 11m: manifestación nacional, americana

una eivilizacion en fin con sus caractéres i formas pecu•

Iiutes.No entraré a.aprecinr ni;la importancia real de t'tltOA

estudios, ni las faces incompletas, presuntuosas j aun
ridículas qe presentaba aqel movimiento literario: eran
ensaj os de fuerzas inespertas i juveniles qe no merecerian
recuerdo si no fuesen precursores de nn movimiento
mas fecundo en resuhndus. Del seno del Salan Lite
rario se desprendió un grupo de cabezns inielijentes

qc esociándose secreturnen te. proponiase formar nn
cnrbouarismo qe debinechar en toda la Repfiblica las
bases de una reaccion civilizada contra el Gobierno

ua rbaro qc abiu triunfada.

Tengo por fortuna el acta orijinal de esta asociacinn

R la vista, i puedo con sa isfaccion contar 108 nombres
qe Insllcribit>Ton. Los qe los llevan están ni diseminados
por Europa i América, escepto algunos qe an pagado

8 la Patria su tributo con una muerte gloriosa en los
campos de batalla. CRS~ todos "lus qe sobreviven son oi

literatos lli:Hinguídos. i si un día 109 poderes inteleetua­
las (in ti e tener parte en la direcciun de ~s negocio!
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de 1¡1R~pú'..!j~i\ Arjontiua, muchos i .n.ri completos ins
tru.nentos aliará en esta escojidu pleyu(.i;l:largamenle pre­
purnda por el talento, el estúdio, los viajes, la desgru­
eia, i el espectáculo de los errores i desucicrtos qe ti"
preseucindo o cometido ellos I ¡SIIIOS.

"En ulJlUbre de Dios, •'dice el acta," de la Patria, de
IU:J Eroes I M:lrtlre~ de la Iudepeudencia Americana,

eu nombre de la sangre i de las lágrima:; inútilmente
derramadas en nuestra guerra civil. todos i cada uno
de los .\'llellliJro:i de la asuciacion de la joven jenera­
cien ttrJentiuili"

CREYENDO

" ll.e todos 10::1 ombres 1011 iguales."
"Qe todos suu libres qt) t',du:i son ermnnns, iguales

.. en derechos i deberes"

"Librea en el ejercicio de sua facultades para el bien

de todoe "

HErmanos para marchar a la conqistu de uqel bien

i nl lleno de los destinos umauos ;"

CREYENDO

ti En el progreso de la uiuunidud; teniendo f~ en e

porvenir ;"

"Collvencitlos de qe la union constituye la Iuerza :
"Qe no puede existir fraternidad ni :0 n s in e

vinculo de los principios i"

"1 deseando consagrar sus esfuerzos R LA LI BER.

TAD 1 FEI~(CIDAD DE SU PATRIA, ¡ a la rejeue­

mciuu cO!I1f'4et:l de la. sociedad arjcntina ."
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JURAN:

1. e Concurrir COII su iutelijencin, 9113 hienes ¡lUlA

hraz()~, :l la renlizncio n .Ir. los priucipins formulados en
la .. pulalrras:simbálicas q~ forman In base del pacto do

nli.mzn ;'

2. ~ "IV fl.\N 1)0 desistir de la empresa, sean cuales
fueren lus peligros qe alUagU:~1I a cada UIIO de los
Miembros socinles."

:3, e •',1 GRAN so xtenerlns a todu trance, i usar de todos
los medios qe tengan en SIIS munos para difundirlos i

]lropagar!ni'\, "

4. e ..J U!~A~ f"i1tel'lli(l~d reciproca, nnion estrecha.

i perp~tuu silencio sobre lu 'le pueda COlO prometer la.

existencia de la Aaociaciufl J'

l.:~~ p.dabras simbélica», no obstante la oscuridad em­
hleuráucu cJcr lituln, eran sulo el eredo político qe

recuuuce i cunfie sa el mundo crrstiuuo , con la $OIR agro­
;!.;\cion dB la prescindencia de los asoci.ild(J~ de las ideas

~ intereses ,fíe .uites uhiun dividido a uuitarios i federules,
;O.L\ ~I-e:; po.Iiun ao ru nrtnuuiznr, pnes:o qe 101 comun

tie~6·J;. . ahía runnido eu el destierro.

M ;(''1ltr:J~ e-tus nuevñs apó.':l"lf~~ de 1.\ república i de la

.iv'll;7.óll~ioll enrnp.:a se prepvrabun n poner ti prueba SIlS

j'lr·1~llp.1I'( ,i:1 !J'H~'H;"CIÓ"U (I~ RMll~ JI~:gab:l ya al'll~eJ IO)l

jén'c!¡;;'::\ :-:ill autecedentes potiticos, dc-pnes de aber'pnsa­
d(~ ¡",r ... 1\:; ·partidario:! III isurus, pnr Iw fe~4~:1 lomos

negros, 1 pUf los :mligth).S unit'lri;;~.Fué les prltciso pneR.
~l\lv.lr con sus vidas. la.; doctrinas q~ tnn sensatamente

abian filrnml:uJo,i !\Iuntt:video 'vió venir linos en p~~
otros cenu-uares de Jflve nes q~ abunduuaban sH.fillll~hit·~

Ih:tlloli i ,;nQ~i'''(I'l\r;nol n:lrn ir :l b nscar R l:aribera-orieUl.1I
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,) 1 Plnt 1111 punto de apoyo, para dr-splomnr si ;podi."l~)

aqel poder somhrio qo se aeia 11n parapeto de cadáveres,
i tenia de avanzada una orda de asesinos legalmente

coustitu ida,

F, uccesitado entrar en estos pormenores para carne­
teriznr na grilO movimiento qu se nperubn pur entóncus
en MullteyjJco, i qe a escuudalizndu n la América ciando
a Rosas una poderosa arma moral para robustecer sn
g.nbierao i su pri ncipio americano. Ablo de la alianza
(lO los enemigos de Rosas con los franceses qe bloqenbun
a Bt1¡'no~ Aires. qe Rusa~ a echado en cura eternamente
corno 1111 h.ildon n lus uniturios. Pero en onor de la
verdad istórica i de la justicia, debo declarar, ya qe la
ueasion se presenta, qe 10:1 verdaderos unitarios, los oru­
lares qe figuraron asta 182J no son responsables de aqella
nhuuz.i; los qc cometieron uqel delito de leso-nnu.rua­
nismQj lns qe se eclriron en ICIS brazus de la Francia

pura snlvur la ci ... ilizncion (mropea,,,,sus instituciones, ábi­
tos e ideas en las orillas lid Plata. fueron los i6\"f~lIc~;

en una palabra, fuimos NOSOTROS! Sé mui· hien qe
en lo~ Estados ame~icaJl(ts 1111a eCOR Ros:HJ\~ntre om­
liras liberales i eminentemente civilizados $ohr.~stc de­
lic.ulo plinto, i l"Je rara muchos e~ toduvia un erro'r·,e~c_n.

toso el aberse usncinrlo lns urjeruinus a los estranjeros
para derrocar a UIl tiruuo , Pero cndu 1I1l0 dehc reposar
en sús cnnviceiones, i no descender a jusrificurse de lo
qc ere e firinemente, i sostiene de palnhra i de ohrn. A~í

pne:l, clirú en despecho de qien qieru qe sea, qc la glon:

de uber eourprendido 'le nhin alinnzu inumu e nt ru IU:i

encmigus de lto:ms i I()~ poderes civilizados do Europ 11,

nos perteneció toda entera a uosntrus. Lo~ unitarios lilas
einineutes, ~u:nu los . .nericnnos, CUIIIO R/Jfm~ i sus sau-

télitO:<3r C:oI\a!n:1 ~1~IIl·til:H.h pre acnpn.lo» do esa ideu de la
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nacionalidad, qe es el patrimonio de] ninbre desde la
tribu salvaje, i qe le ace mirar con error al estmnjero.
En los pueblos castetlanos este sentimiento 8 ido asta
convenirse en una pasion brutal capaz de IU!1 mayores i
mas culpables eseesns, capaz del tJuir.idio.-La juventud
de Buenos Aires llevaba consigo esta idea fecunda de la
frnterrudad de intereses con la Franciu i la Inglaterra;

llevuha el amor 111011 pueblos enropeos aaocindv al amor
n In civitizacron, a has instituciones, i a las letras qe la

Europa nos abia legado, i qe Ro~as destrura en nomhre
de la América, instituyendo otro vestido al vestido en­

ropeo, otras leyes u las le} es europeas, otro gohierno al

gobierno europeo. Esta juventud impregnada de las
ideas civili~~doras de la literatura europea iha a buscar
en los europeos enemigo... de Rosas sus antecesores, sus
paelres, sus modelos, apoyo contra ir. América tal como

a presentaba Rosas. bárbara como d, Asia, despótica i
1!li\lIgninariacomo la 'I'urqia, persiguieude i despreciunde
la -intelijencin como el umnmeusmo. Si lol'l resunadós no
un correspondido n SlIS espcctaciones suya no fue la
culpa¡ ni lus qe les nfeun nqella alianza pueden tampoco
vansgloriarse de aber acertado mejor; plles si los fran­
ceses pactaron al fin con el tirano, 110 por eso intenta­

ron nada r.onrr~ 11\ Independencia ArJentlna, 1 si por un
mumenjo , nc:npnron la isla de Mutin Gatera, lhmaron

lu(~go un jefe arjentinu qe se iciese curgo de ella, LO!1

arjentinos antes de asociarse 3 los franceses nbiun exi­

julo declaraciones públicas de parte de 101 hloqeauores
de respetar el territorio arjenurío, i las ahian obtenido
solemnes.

En tanto, la idea qe tanto combatieron los unitarios ni
principio. i qe llamaban una traicion ti la patria. se jene­
Talizó, i los dominó i sometiú a ellos mismos: i cunde 01

pUl' te-la 1:1 Anu-ncn, 1 15e arraign NI rl)~ ánimos.



En MOllie·.idco p I1~S, se u-oeiarnn In Fraucin i 1:1
República Arjcutin« eurnpen para derrocar el rnousrruo

del americunismo iju dl~ la Pampa; de~grac indamente

dos afins se perdieron en debates, i cuund» la alianza
se firmó, la cuestión de Oriente reqirió las rller~a/Ól

navales de Francia j lo.. aliados nrjenunos qedurun sulus

en In brecha Por otra parte, htR preocupaciones uuitn­
rias estorbaron qe se adoptasen los verdaderos medios

militares i revolucionarios l)(Ira obrar contra pI tira 110,

yendo a estrellarse 10:4 e::tfUtHZUS· intentados contra ele­

mentos qe se abian dejado ser mas poderosos. l\Jr. Mar­

tiguJ, uno de 1,)9 pOCO:l franceses qe abiendo vivido

largo tiempo entre lus nmerieunos, sabia compreuder

Inti intero..es i los de lu Francia en Ame rica; franees
de corazou qe deplnrabu todos los dras los estravios,

preocupaciones i errores de esos uusmos arjent inos a
qienes quriil salvar, decia de los antiguos unitarios ••Son

IOi emigrados fruueeses de li39: un un olvidado nuda,
ni aprendido lIIuJa.' 7 I efectivameute: vencidos en ]~2~

por la ¿\10~l'rU~1'~RA, creian qe tndavin In Montone­
r.l era 1111 eleuiento de guerra, i no qeriun formar ejr-r­

cito de línea; dominado .. "~nlónceli por I~ campuñas

pastorus , creiuII aura iuúril apoderarse de Buenos Aire";

con preocupaciones invencibles cnntru I()~ gtJ.Ur1'0S, Imt
miraban 81111 como sus enemigos natos, pnrudiando sin

ellllJargu. su táctica guerrera, SIIS ordas de cuhaller ÍiI i

asta 8U traje en IO!l ejéreitos.

Un-i revoluciou radical empero se nbi a esta do operan­
do en la Repüblicn, i el ilht'rln comprendido n tiempo
abría bastado para salvarla. Rusas elevado por la caro.
pañu, i apenas asegurado del gobierno se ubia consagru-,

tI a .~'tarle todo su poder. P"r.~1 veneno, pHr ln tr:li-
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eion, por el cuchillo ahi,l dad .. muerte a t odos IOR en­

man lantes de cumpuñu qe ubiun ayudado a .:n eleva­

ciuu , I su~tltlldu 1:11 Sil lugur ouihres sin ca pacidad, sin

reputaciou, arma .os sin embargo del poder ele matar
fUI! responsa! .. lidud , LHS urrnerundes de 'IH eru teatro

tlJ.lIgClclllO Buenos Alrr~~ {luían por otra parte echo uir
H lu campaña aUlla huueusu uru ltitud de ciudnduuos,
qe mezclá ndosu con los gauchos ihuu obrando lenta­

urente IIl1a fusiou radical entre los ombres Jet campu

i los Jo la ruulad; la C:UnIU 11 de~grac:1Il lo~ reunía; unus
otros nxecrab.m IH{'~I ruuustrnu seu ieuto de sillIgre i de

eruueues lig:wdolu$ para siempre CIIUII voto comun La
campaña pn~.s· abia dejado de pertenecer a Rosas, i SUd

po.ler. faltáuduie aqellu hase i la ch, laopiniou püuhcu,
al .. a ido apltyar:m en 11:1·1 ur.ln de a-esruus drserphuudu- ,

i CI~ uu ejv rcito de linea. llo:ia:l IIIIS perspicuzqe IrM

un iturios se abiu apoderado de la arrua qe ellos gratur­

t:lI~lfmt~ abundonabun, la :nf:lntl~ría i ~J cnñou. Desde

Jci:3a dl:,cipl~lnha rignrosumeute 1"11" solrl;ulo:J í cada

tlia ~~ «lC.iIlHHltaln 1111 escu.ul run par,l ~lIgrosar los bu­

tullouus.

No pur eso Rosas contabu con el espíritu ,le sus tro­
p:l~. como no contaba con la enmpuña. ni los ciududu ,

110:01. L:l~ conspiraciones cruzahau diuriumeute sus ilu~

qe veniun d~ diversos fuco:;. I la unauimidad de] cJesíg·
UIO nC'ia pur la ex ubera nciu nusma de IU:I medios, ca~í

nupusihle Iluvar nada ncuho. Utrimnmeute la l1I~ynr

VMlI~ de-sus jefes i todos 10:1 cn~rpus de línea estabau
lmplic·a:lus en IIlIa coujuruciou , elu eucubeznb.i el jóvcn
curuue] Maz:l. qieu teuieudu Poli ¡jIU muuos la suerte
de HU:,il:l durante cuatro meses, perdía IIn nampu

precIOso 011. e:lI:n:lIli~~lrSe COII M.unwvidcu i revelar s~
planes. Al tan suce.lio lo 'le debla de suceder, la t:Ol1S¡.... ..
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rseion f'le cJp.~cllhiprta i MRT.rt mnriñ lIevántiol:A ro n­
Pi~o 9) secroto de IR eomptie idud de In mayor pa-re d...

lt)~ jetes 'lA cnntinú.m oi ni servicio de Rosn«. M:l~

tarde no ohrit:lIliA &-1'"' contraste ~stnlló la suhlevnr inn
PIl musn dn In emnpnñn, encabnzndn por ~I enronel
Crnmt'r, Cn~lcllí j centenares efe nceudndos pncificos.

Pero aun esta revnluninn tI1vb mal exito j i R~lecion'Ott

ganchos pasaron pur la angu:ttia de abandonar su P"m­
Vil i ~II parejero I embarcarse para ir a continuar en

otra parte In guerra. TtJdo~ estos inmensos elementos

CtUalJ¡HI en poder de 10:1 unitarios; pero sns preocupa­
eioues no les dejaban aprov(~ h.irlos: pectian unto lodo
qe uqellns fuerzas nuevas, aetunles, tla subordinasen a
nombres antiguos i pas:lílo.i. Nn eo ncebian la revolú­
ciun siuo baJo la~ ¡lflltmc~ de Soler, Ah'enr, Lnvulle ti

otra reputaeinu de gluria r.1¿.:iea; i lI1i('.nlru~ tanto snce­
clia en Bueuos Ajr~ti lo qo l'JI Frnur-ia ahia ~lcecl¡rlC)

"ti Ia:~o. a saber qp. todus lo~ jenerales qeriau in re­
vulucio n, pern Ic~ falratJa cnrazon i 1!!llraña:o:; estnha n
g:L!4ta~1()~. ·.~()1II0 ''~n:01 f:tHlten:trf~S do jeuoralus franceses

íl" 611 tI)": di:':04 dp. Julio, cosecharen ,O~ rp:'lI!t"el(l~ de l
v !¡,II" <1['1 puehln a qicn no qisip.roll fJl'(':+!:1r Sil e~pacla

1"'1 rnuuf'rr , F.a1~Hllnll(l:J In:" j(lven(!~ dE' la ~::('ncla po-

li:i'o e.~ !'&.ira 'le eucubezusen a ti n a ciudad qe sol:.»

t.e,illl una Y~I~ de mando pura sulir a las culles, i des­
h:L¡;,~ar la m:l.~nrca i de~n'()jar nl cnuibul. L~ l\1usorca.

m.dognl los estas tentutivns, se e r.carétó.de In ráril tarea
tie iu anudar latacnlles de sangre i de elar ~I {animo de In~

flPo sohrevivian n fuerz« .In crímenes. ...

1::1 Gobierno f":Hlce~ al fin nmnrló n Mr Mnrlumn a
trrmillar JI todo trance al ~18qco i r.on lCl~ cuuocimientns
de :\17. Miu:keal1 sobre lils cnestiuues u:il~ric;Ulas 8b

"raHó un trillado q(. dt'jaha n ~Jerced ,,~ l~nsa:ol p,l ejfr-
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('ito dJ Lwulle 'lc lI~gabll ~11 ;aqt~II" .• momentos mismos

n l.l~ gf\tcras de Bueno» Aires, i mnlograha par/\ la

F'rancia las simpaLÍI\~ prufu ndus de los nrjeutinos por

di.. í LIs c.J(I 1014 franceses pur Ius arjeutinos; porqe la
Iratermdud gnlo-ilrJentina estubu cimeuradn en una
afeccron profunda de pueblo o pueblo en tal
comunidad de mtereses e ideas qo aun oi después
de In~ desbarros de la política francesa, 110 a podido
eu tres años despegar de lila murullus de Montevideo
Il I()~ errucos estranjeros (le se an aferrado a ellas como
al último atrjucherunnwnto qn a la cívilizacion europea
qudu en las márjenes del Plata. Qizá esta seguedad
del ministerio frunces 11 sido útil a In Repúhlica Arjen­
tina; era preciso qe dese neuntamieutu semejante, no!
ubiess echo conocer la Francia poder, la Francia Gn­
biernn, mui distinta de esa Francia Ideal i bella, jene­
rosa, i cosmupolita, qe tuuru sangre a derranurdo por
11 libertad, rqe sus libros, 11I~ filósofos, sus revistus

.1109 aciau amar desde 1810. Lo política qe al Gobrerno
frunces truznu todos sus pubhcistus Cousideruut, Dami­
ron i otros, simpática por el progreso, la libertad, i la

civilizaeiou podriu aberse puesto en ejercicio en el
Rio de la Plata, sin q~ por eso bambolease el trono ele
Luis Felipe qe nn ereido acuñar con la esclavitud de la
Italia, de la Polonia i de la Beljren: i la Francia ahria co­
sechado en influencia -i simpatias lo qe no le dió
81l pobre tratad« .Mackcau. q~ afianzabu un poder

ostil por naturaleza II los intereses europeos, qa no pue­

den medrar en Am;~rica sino bajo la sombra do insti­
tucinues civilizadoras i libros. Digo In mismo con rC3­

pecio a la Inglaterra cuya política en el Rio de 'a
Plutn aria sospe char qe tiene el secreto designio de
dejar debilitarse bajo el despotismo de Rosas, nqel espí"'l
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ritn qe la reclMl.ó en 1306 pilra volver a probnr fortuna
cuando una guerra europca notro: ~rall umvimieruo
dp.je la tierra abandonada al pillaje i uña.Iir estu posesiou

n las conscciones necesarias pnra firmar I1n tr atadn, CUIJ'U

el definitivo de,Y-ien~ en 4e:owil.U cUI ...reder l\lah:a. ,,1
Cuho i otros territorios udqiridos por nn golpn .IH
mano LPorqe.:'mo seria posible enncebir de otro IIIl1du

si la ignocancia en 'le viven en Europa de la simncinu
de la Am{>rica. no lo disculpuso? cómo seria posible
coucehir dign, qe la Iuglaterru tan solicita en Iorrnarse
mercados parn sus manufacturas, aya estado duranre

veinte años viendo tranqilamente, sino condyubnndo
en secreto a b nniqilnciou de tocio principio civilizador
en las orillas del] Plata, i dando In mano para, 'le se

levante cada vez qe le tl visto bambolearse 81 tiranuelo
ignorante qe n puesto una barr« ni Rio para qe la
Europa no pueda penetrar l1:5t:1 el coraznn de la Ami-­

rica a S'ClCOlr las riqezus qe encierra i qc nuestra ina­

hrlidud desperdicia? ¡,Cómo tolerar al enemigo impla-

cnble de IOH estranjeros, qe con SIl~ inrnigracion a la
sombra de un Gobierno simpático a los curopeos i
protector de la seguridad individual, abrían poblado

en estos ühimoa veinte a~os las costas de 111le~trO¡;:1

inmensos rios, i realizado 108 mismos prcdijios qe el!

menos tiempo se un consumado en las riberas del

Miasissipil ¿Qiere la Inglaterra consumidores, ¡cui1lqi<'rlt
qe el Gubierno de UD pais sea? iPero qe 811 de r.on­

suruir seiscientos mil gauchos, pobres, sin industrin
corno sin necesidades, Lujo un Gobierno qe estin­
gnifmdo las costumbres i gustos e nropens, dism inuye
neces.rriama n te el consumo :de productos e uropeust

Abrl'OJo(de creer qc la Inglaterru desconoce astu este
pun ro sus intereses en Amf.rica? i.~ qcrido poner su
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mnun pnnderosn, para qe un se levante en el Sud do la
Anu-ric» un estado como el qe.elln enjendró nn el Nu.,el

Qp. ilusion! Eso astndo se levantará en tl'·'~)P.I·:lu l!'uyo

auuqe sieguen 8118 retoño» cada año, porqe I,a :!.l' mlezn

d~1 estado E::~t{I en la Pampa pastosa, en las !J,"o.lllt·c;oues

trupicules del Norte, i en el gran sistema de rius n.rve­

~IlLJlf~s cuya aorta es el Plnta. Por otru parle, 'o .. (·'pa.
ñoles no sumos ni nuvegautes ni iudustriosos, i la Euro­

pa nos proveerá pur largos siglo~ de ~llH ar,eliJ("o~

en cumbio de nuestras uraterius priltleriL":¡ i ellu i
nosotros ganuremos en el cumbin; lii E .. ropa 110'" por.c.lrd
el remo en la muno i lIOS reuiolcurá rio« a t".·;IJ.I. éI~la

qe "yamos adqirido el gll!'to de 1" II1lVe~.I(~"(Ji1.

Se a l'Cpall(~" de órden de R'h,"~ en 'odl'" 1·'I~ prPils:Ji

europeas qe él es el (mico c~itpa'l. de goberu.rr en los
pueblos semibárhuros de Amé>ri'~il. No es i..u.n de la
Amer.cu tan ultrajada qe u.e lnstuno sitio Ú~ "l~ JlolJ(~:4

manos qe se an dejado tiui"r p~l ..a eSI~',uI1.'r p'~;I:O; pn­
labras. Es mui ('Ul"lusu qe solo seu 1·.Jpil~ de g(lbel,li~r aqel

(IC no apodido obtener nu dia ele reposo, i qe d~l'ot-'Ut~~ de

uber dcstrozudo, envilecido i cn.wngreulllclo su paf,;ia se

encuentra qe cuando crciu cosechar td 1'(11;0 de 1;llltO~

eriruenes. esta ellrrcdado cou tres estados u mericunos

con el Urugnai, el. Puruguni i ul llc,sil; i qe aun le qeduu

a Sil retnguurdiu Chile i Bnlivia cou qieues 1ie ne todas
las esterioridudcs del estudn de gncr"oi.: norqe PO( rua-r

precaucroues qe el Gobierno de ell il~ I .ue p;'ríl '10 mal­
qisturse con el monstruo la mnlqercn ciu f':-':' en el modo

de ser -intimo de ambos pnehlos, en l.;:; t'l~ ii.rc-oues

qe lus rjen, las tendencias dl\ c. de ",1 pol'irica.
Para saber lo qe ROSH p e.e u.'; ,',: (le e lite. b: ~r'l

tornar 1;\ Constitucion del ,.~.. pues bien ni 'está

.a guerra, eutregar'.e la cu.rsritcc'on, }'U sea directu
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o indirectamente i 111 pn7. ve tlelrA r n rl\~:

couqistados para p.1 GohlUrnu americano,

Lu Europa qe a E'~tilllu diez aña~ "hl.lrll1"ns~ del 1'00­

taetu cnn la Repúhlica nrjeuuuu, se ve llamada oi por

el Brasil, para qe lo protBja r-ontrn el mal estar qPo I~

nce ji; n 1', ir la proximidad de Rn:OOils. No ncnclirft n e~tp.

lIaruado 7 Acndirá mas turde , IIn aya UlJennj nf"l1elil"{'

r-nnndo 111 República misma ~alga del uturd imieuro en

.ele la un dejado los millares de ase ..illalus cuu 'le la nn

amedrentarlo; por4tt ,ICl~ asesinatos 110 coustimyen un

f'¡il;ldn: a cudirá cuando Uruguui i el Pur aguui, pidan
'le se agn respetar el tratado echo en tre el leon I L I

cordero. acudirá cuando In mitad de la Américn del Sud

IIP. nlle trastornada por el desqiciamientn qe trae In !\uh­

verciun ele tocio principio d~ moral i de jl1si~ia .. I ..a
República arjentina está o rgnnizndu oi en una máqinn

de ~l1erra, qe no puede dejar efe obrar, sin nnular f'J
poder qe a obsnrv ido tonos: InA intereses sociales. COJl­

clnidn en el inter-ior la'gnerra a salido ya al esterior ,

el Uruguui no sospechaba anra diez años, qe él tubiese q"
nberselas non l{u:ola~; el Paraguai no se In imajinahu aoru
cinco: el Brusil 110 lo temía aora dC'~i Chile 110 lo sospecha

tndavia; Bolivia lo miraria como ridículo; pero ellu
vendrá por la naturnlezn deIas CONas. porqP esto no de­
pende efe la voluntad de los pueblos, ni de lus GubieJ::'­
nos, sino de las condiciones inerentes a tuda t;IZ social.

Los qe esperan qe el mi-mo omhro a de ser primero
el azote de su pueblo i el repnrudor de sus umles despue-,
~I destructor de la~ instituciones q~ traen la sauciun
d~ la uumnidud civilizada i el orgnnizador de la sociednd.
('lInce~n runi poeo la istnrru. lJios 110 procede así, Un

(1IIIIII'c. una ('poca paril cada faz, pam rudu revulu cinu

panl cada progreso,
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~~() es mi animo tr.izar In isto riu de este reinado del

t"rrllr. GC .Iur. desde 18:l-2 asta 1~45. eircunstnncin qe
leo aetl único tm In isroriu dnl mnudo 1':1 detalle de
111cJUtl r111~ aspautusos eXt~C~(t8 nn entra en el plan de
mi trabnjo. LIl istoria de las desgrncias umnnns, i de
Ius·ieltlrn!io!. la qe puede entregarse un ombre cunndn

guza .101podar sin freno, sc'en~ro~lll'á en Buenos Aires
de o rnihlus i raros dutos. Solo e qerido pintar el ori­

jen de este Gebicrno i ligarlo a lo:' «utecedentes, carne­

térc~. ahites i uccideures nacionnles qe ya desde 1810

venian pugnando por ahrirse pn:ln i apoderarse d'i la
sociedud. E qerido ademns mostrar los resultados
qo ti traído, i InR cnnceeucucias de aqe lla e51¡>all­

tosa subversion de todos I()~ princip ios en qe re­
posan hls'S'hciadado~ 11lilamIli. Ai no vncio en el Go­

bienio de Rosas qe (Jor aorn n« Ole es dado sondar

pero 4e el vertigo 'le a eu'oqecido a la sociedad a o­

cultarlo asta aqi. Rn~as no administra, no gubierna
en el sentido I oficinl de la. palabra. Encerrnd o meses

en !JI( CilBR. sin dejurse ver de nadie el 8010 dirije la
gucrra, las intrigue. 01 espionaje, la masorca, todos

Jos diversos resortes de Sil tenebrosa poli tica; lOllo lo
qe no esútil pura 1;) gnerra. todo lo qe no perjudica a ~UII

ellemig".s, no for~a parte del Guhierllo, 110 entra en

l'l administrucion.

Pero nó se vaya n creer qe Rns3E1 no a conseguide
acer progresar la Re>p6hlicil qe despedaza: no: es un

grande j poderoso instrumento de fa Provídencra, qe

realiza todo )0 qe al Porvenir de la patria interesa. red
como. Existin flotes de (-l i de Qiraga. el esptritu Fe­

deral en 109 provincias, en las ciudades, en los federales

i en los unitarios mismos. él In estingue, i organiza en
provecho suyo el sistema uuitario qe Rivada\'ia qeria
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.n prevccho de to.los. Oi u..los e:1O~ cnudillejos del in­
terior, degradllclo.i, euvilecidus, tiemblan d ~ desugru­
darlo, i 110 respiran sin su consentimiento. La idea de

·10:1 unitarios esta reulizadn, solo está dernas el tirano;
el dia. qe I1n buen Gobierno se establezca, aliará 1018

resistencias locales Yencidas, i todo dispuesto para la
UNIO~ .

La guerra civil a llevado a los porteños al interior,

i a 1')5 provincianos de 11:1;\3 provincias a otras. LOR

pueblos se an eUIIUCido, se an estudiado i se an acercado

mas de lo qe el tirano qerria, de aí viene su cuidado de

qitarles lag correos, de violar la correspondenc iu, i \'i­
jilarlos a todos. La UNIUN esrinrim«.

Existian ántei dO:1 sucrsdu.les diversas, las CIUDA­
DES i laar campañas; eeh.i ndose lns campañas sobre
las ciudades se an echo ciudadanos los gnuchos i sim­
patizudo conla causa de lay' ciudades. La montonera
a desaparecido. con la desp oblacion de, la RJoJa,

8an Luis, Santa Fé i F.ntre Rios, sus focos aut i­
guos, i oi Jos gauchos de las tres primeras corretean
Jos llanos i la Pampa. en sosten de ;Io~ e nemigns
de Rosas. ¿Aborrece Rosas a lo, estr anjeros?
Los estranjeros tornan parte en favor de 'la cr viliza­
cion americana. ~i durante tres uñoso hurlan en Mun'"
tevicleo su poder i muestran n toda la República,

qe 110 es invencible Rosas i qe aun puede lucharse
contra 61. Corrientes vuelve a urn...nrse i bnjo las-órdenes
del mas ábil i IIn~ europeo jcneral qc la Rcpúbl icu tie­
ne, se está preparando aora a principiar la lucha en

forma, porqe k)dos los errores pasados son otras tantae

lecciones para lo venidero. Lo qe :1. echo. Corrientes
lo an de acer mas oi, mas mañana todas.las pro'-iuclo/'
,.rqe les Vil en ello la vida.i el porvenir. ///
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¿.\ privarlo a sus conciudadanos de todos los derechos

i desnndndolns de toda garnntía? Pues bien; no pudiun­
do acer lo mismo con los estranjeros, estos son los

únicos qe so pasean con seguridad cn Buenos Aires.
Cada contrato qe un ijo del país necesita celebrar. lo

ace bajo la firma do un estsanjern, i no ni sociedad, no

ni negocio en qe i 10t4 estranje ros no tengan parte. Do

manera qo ~I derecho i las gnrnntins existen en Buenos
Aires bajo el despotismo mas orrinle , Qé buen sirvien­
te parece este irlnndes, decin a su pntron un trnnseun­
te por Buenos Aire:¡.-Si contestaba aqel, lo e tomado
por eso; porqe esioi seguro de no ser espiado por mis
criados, i porqe me presta su firma pnra todos mis con­

tratos. Aqi solo estos sirvicntes tienen segura su vida

j sus propiedades.
Los gauchos, la plebe i los compadrito!". lo elevaron?

Pues él los extinguirá; sos ej~rcilos los devorarán. Oi
no ai lechero, sirviente, pnnndero, peon gnñnn, ni cui­

dador dc ganado, qe no sea nlernan , ingles, busco, italia­
110, españo 1; porqe es tol el consumo de ornbres qe
a echo en diez años: tanta carne -umana necesita el

americanismo, qe al cabo la poblacion americana se agota

i vn toda a enrejirnentarse en los cuadros qe la me­

tra lla ralea desde qe el sol sale asta qe anochece. Cuerpo
ni al frente de Montevideo qe no conserva oi un sol­
dado i solo do! oficiales de los qe lo compusieron al
prmeipio , L~ poblucion arjentinn desaparece i la es­

tranjera, ocupa EU 'lugnr en medio de· los gritos de la

.!\Iagorca i de la Gaceta i Muera1l los estranjcros: como la
Unidad se realiza gritando ¡Mueran los Uuitarios!, como
ia Federacion a muerto gritando i Viva la Federa­
~ion!

"No qiere Rosas qe se naveguen los riost Pues bien
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IS\ Pnruguui torna las armas para 'le se le permita na­
v'egarlo:l libremente; se asocia a los enemigos de Ros as,
al Uruguai, a la Inglaterra i a la 'Frnnciu qe todos de­
sean qe se deje el 'tránsito libre p<lra qe so esplote n
las inmensas riqezas tlel corazon de la Americn , Bnli;
via S~ asociará, qiera qe no :1, este movimiento, i Suntu

Fé, Córdova, Entre Rios, Corr ientes, Jujui, Snltu i
Tucnman, lo scgllllltarán desde qe cnmprendan 'le toc.lo
IU interés, todo Sil engra'JI(Jecllllienlo futuro dependen de
qe esns rins a cuyas riberas duermen oi en lugar de

vivir, lleven i traigan las riqezas del comercio qe oi solo

esplota Rosas con el puerto cuya posesión le dá mi­
llones para empobrecer a lns provincias. La cuestion
de la libre navegacion de los Rios qe desembocan en el
Plata es oi una cuestion europea, americana i arjentiua

a la vez, i Rosas tiene en ella guerra interior i esterior

asta qe caiga, i los rios sean navegados libremente. Asi

lo qe 006se censiguif por In-importnncin qe los ;unitHrios
daban a la nnvegacinn .de los Rios se consigue oi po'é
la torpeza del gaucho de la Pampa.

¡A persgeuido'Rosas la edurnciou pública i ostilizndo i CP.-

rrado los colejios.luflniversidud i espulsado a losjesuitnst.
No importa , centenares de alumnos arjentinos cuen­

tan en 8U seno los colejios de Francia, Chile. Brasil,
Norte América, Inglaterra, i ann España. Ellos volve­
rán luego a realizar en su patria las instituciones qe ven
brillar en todos esos e smdos libres; i pondrán 5U utuhro
para derrocar al tirano semibárhnro. ¿Tiene una ant ipa­
tia murtal \I~)S poderes euro peost Pues bien.los poderes
europeos necesitan estar bien arrnados.bienjfuertos en (·1
)lio de la Plata, i mientras Chile, i los demás estados

libres de Americn no tienen sino un consttl i un huqe­
de guerra estranjero en sus cOl'tas,IBllenos Aires tiene qe
ospedar enviados de segundo'órden.i escuadras estranje-
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ras, qe están IL la mira do pus intereses i parn contener
las demasias del potro in dómito i sin freno qe e6t6 o.

JIlcabeza del estado.

LDeguelln, castra, descuartiza a sus enemigos para

acabar de un solo golpe i con una batnlla la guerra1
Pues bien a dado ya veinte batallas, 8 muerto veinte
mil ombres, a eubierto de sangre i de crímenes espanto­
sos todn la república, R despoblado la campaña i la ciu­

dad pnra c~sro!ó'ar sus sicnrios, i al fin de diez años de

triunfos fin posision precaria es la misma. Si sus ejercí­

tos ~o toman a Montevideo sucumbe: si la loman,
qédale el Jeneral Paz con ejercites frescos. ql'~tale el
Paraguai virjen, qédale el Imperio del Brn ..il, qú
dale Chile i Bolivia qe no de estallar al fin, qhlale la
Europa, qe lo n de enfrenar; qpdale por último diez
años de guerrn, de despoblnciun i pobreza para la

República, o sucumbir, no ni medio. Trinnfará1 pero
todos' SUR adictos abran perecido, i otrn poblncion i o­
tras ombres remplnzarán el vacio qe ellos dejen. Vol­
verán les emigrado~ a cosechar los frutos de su triunfo.

LA encadenado la pre,n"a, i puesto u na mordaza ni
pensalntentn, para qc no discuta I~s intereses de lu
patria, para qe no se ilustre e instruya, pnra.qe DO revele
10R crímenes orribles qe ft cometido, i qe nadie qiere

creer a fuerza de ser espantosos é iná uditost Insensato!
Qé calo qe as echo! Los gritos qe qieres angar cor­

tando la gargnnra, para qe por la erida se escape la voz
i no lIegnen a los labios, resuenan oi por todn la redondez
de la tierra. LAS pre03u.sde Europa i América te llaman

n porfia el execrable Neron, el tírano brutal. Todos tus

crímenes nn sido contados: tus víctimas aliara .partida­
rie»:¡ i sirnpatias en todas partes, i gritos vengadores llegan

asta vuestros oidos Tuda la prensa fJur~pon discute oí los
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intereses arjentinns como si fneran los suyos propios. i
el nombre urjanuno anda en tu desonrra en boca de

todos los pueblos civilizados, La ..discusiou de la prensa

8.~tfl oi en todas partes, i para oponer la verdad a tu infame

Gaceta. están cien diurios qe desde Par is i Lóndres­

desde el Brasil i Chile, desde Moutevideo i Bolivia. te
combaten i publican tus maldades. As logrado la fa-

ma l\ qe aspirabus, sin duda, pero 00 las miserias del

destierro, en la oscuridad de la vida privada no cambia­

ritJI tus proscri tos una sola ora de sus ocios'por las qu te

dá tu celebridad espantosa; por las punzadas qe de to­
das purte- rucibes-tpor los reproches qe te aces a ti mis-

mo de uher ccho tanto mal inútilmente. El americ.ano,
el enernrgo de los Europeos, condenado a gritar en

frunces en inglc.:! i en castellnno ¡i\lueran los estranje­
jeros! l\lneran )03 Unitarios! Eh! eres tu miserable el

qe te sientes morir, i maldices en Ios idiomas de esos

estraujeros, i por la prensa qc e8 el arma de eS08 uni­

tarros! (le estado americano. se a visto condenado· como
RO'¡:l~ a reductor en tres idiomris, sus disculpas oficiales

para responder 3 IR prensa de todns las naciones, a

mericnnus i eurcpeas a un tiempo! Pero o adonde lIe­

,arán tus dintr ibas infames qe el execrable lemas

¡J}[ueraJ¿ los saloajcs, asqerosos, inmundos unitarios!

no esté revelando la mano sangrienta, e inincrul-qe 188
eseribe? .

De manera qe lo qc nhrra 'sido una discusión oscura
i snlo interesanto pum la República nrjeruinn, lo es

aura para la América entera i la Europa. Es una cues­
tíun del ranndn •.cristinuo ,

i A perseguido Rosas i\ los políticos, a los escritores
i n los Iiterntn-? Pues ved lo qe R sucedido. lns doc,

trillas poriticas de qe los unitarios se abinn al;munllldo
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nstn 1829eran incompletas e insuficientes para establecer
el Gobierno, i la 11 hertad; bnsté qe se njitase la Pampa"

para echar por tierra SlI edificio hnsndo Robre arena.

1:3t:\ inesperiencia i esta fultn de ideas práctiens re ..
rnediolns Rosas en todos los esp iritus, con las leccio­

nes crueles e instructivas 'le les daba Sil despotismo es ..

pan toso; nuevas jeneraciones se an levuntndo, educa­
<1:19 en aqella escueta práctica, qe s ahrian tapar la!'
avenidas por donde un dia amenazarla desbordarse de
nuevo el desenfreno de tos jenios como el de Ros..s~

las pulabras-> rirania, despotismo tan desnereditadns en

la prensa por el abuso qe de ellas se ace, tienen en la
Repúhlica Arjentinn un sentido preciso, despiertan
cn el ánimo un recuerdo doloroso: nrian sangrar- cuan­

do llegasen a pronunciarse, tullas las eridns qu un echo en
qince años dc esp autosa recordación. Din vendrá qe

t'l nombre de Rosas sea un medio de accr callnr nl niño

(IC llora, de ucer temblar al viajero en la oscuridad
de la noche. Sil cinta colorada, con la qe oi a llevado
el terror i la idea de las matanzas usta el eorazon de
sus vasallos, servirá mas tarde de curios idad nacional

'le cnsp.ñar¡'mo~ a los qe de paises remotos visiten

nuustras plnyns.

Los jóvenes estudiosos q~ Rosas a perseguido se nn
despnrrajuudo por toda la Amé'rica, examinado las diver­

sus costnruhtes, penetrado en la vida íntima de los pue­

blos. cstudiudo sus gobiernos. i visto los resortes qe
en unas partes mantienen el órden sin detrimento de
la libertad I del progreso. notado en otras. los ebsrácu­
los 'lB se oponcn ¡l. una buena o-rganizacion. Los lino!'
an viftjad(j por Europa estudiandn el derecho i el go­

bierno: los otros an residido en el Brasikcunles en Boh­
via, cuales en Chile, i cuales otro; en fin, nn recorrido
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'l., mitad de la Europa l In mitad de la América i traen 111\

tesoro inmenso de conocimientos prácticos, de esperien-
~ cia i datos preciosos qe pondrán nn diu al servicio de In

patria, qe reuna en Sil seno esos millares de proscritos
qe andan oi diseminados por el mundo, esperando qe

suene la ora de la caidn del gohierno absurdo e insoste­
uible qe aun no cede al empuje de tantas fuerzas como

la qe an de traer necesariamente su destrucción.

Qe en cuanto a literatura, la Republica arjcntina

es oi mil veces mas rica qelo rué jamas en escritores

capnces de ilustrar a un estado americano. Si qedarn

duda con tnd .. lo qo e espuesto de qe la Jucha actual

de lit República arjentina lo es solo de ci ..rilizucion i
barbarie, bustaria a probarlo, el no aliarse del lado de
Rosas UIl solo l!:oIcritor, un snlo poeta, de los muchos qe

posee aqella joven nucion, M"ntevideo a presenciado
durante tres años consecutivos las justas literarias del

25 de Mayo, din en qe veintenas de poetas inspirados

por In pnslon de la Patria, se :111 dis putado un laurel.

¿Pnt"qi> la poesia a ubandoundo a Rosas? porqe ni rap~o_

ttia~ produce oi el suelo de Buenos Aire», en otro tiem­

po tan fecundo en cantares j rimas? Cuatro o cinco

asocineioues existen en el estrunjcro de escritures qe
no emprendido compilar datos para escribir la istoria de

la República, tun llena de acontecimientos, i e!' verda­

deramente asombroso el cúmulo de mater iales qe nn

renrndo de todos lo!' puntos de América, manuscritns,

impresos, documentos, crónicas antiguas, diarios, via-

. jes & .Ln Europa RC usemhrarñ nn dia cuando tan ricos
materiales vean la luz publica, i vayan a engrosar la

vuluminpsa coleccion de qe Anjeli& no a publicndo sino
una peqeña pltte~

¿CuántolJ resultados no van pues, a cosechar eses
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puehlos arjeutinos desde el dia no remoto ya en qe
In sangre derrnmadn aogue al riranot ¡Cllánt:uI Ieecinnes!
CIl~1I1a esperiencia .ndqiridnl Nuestra ed"c~ciol1 pnü­

tica está consmnndu! 'I'odas las en cstiones sociales
veutiladas-e-Federacion, Unidad, libertad de cultos, in.
migrueiou, navegacion de los Rios, poderes políticos, li­

herrad, tirnuia, todo se n dicho entre nosotros, todo

nos a costndo torreutes de sangre. El sentimiento de la

uutoridad está en todos lus corazones al mismo tiernpe

de la necesidad qe contener la arbitrariedad de 108 po­

deres, la a iuculcado ondnmente Rosas, enn 1m! ntro­
Cid:Hlc9. Aora no nos qeda qe acer sino lo qe bl no a
echo. i reparar ·10 (I~ Í'I a destruido.

Porqe él durante qince años no a tomado una medida
ndministrativa parn favorecer el cornerci interior i lit
industria nacieure de nuestras prnr incins, los pueblos se
ent~cgarán con ainco a desenvolver Sil" medios de ri­

qe~a, sus vino; de comunicacinn. i el NUr.VO GOBIER·
NO se consagrará a restablecer los correos. i ase­

glJrarlo~ caminos, qe la uuturuleza licuo abiertos por
toda la estension de lu República.

Porqc en qince años no u qerido asegurar las fronteras

rlcl Sud i del Norte por n~p.dio de una linea de fnertes,
porqe este truhajo i este Lien echo n Iq Repüb lira no le

daba ventaja ninguna contra F:US enemiges, elNUEVO

GOBIER·NO situará e l ejcrcito pormnnerue al Sud, i ase­
gurará territorios i ríos para eSlahi'eccr colonias milit;res

qe en cincuenta años serán ciudades j provincial flore­
cieutes,

Porqe él a perseguido nI nombre europeo, i ostilizado

la inmigrnciuu .de osrranjeros, ('1 NUEVO GOBIER­

NO establecerá grandes asociaciones para introducir
I'Clblari(lll i di..tribun lu territorios feraces n nrillas de lu~
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inmensos rios, i en veinte "ñnR sucederá lo qr. en Nor.

te Amp.ric" a sucedido en igual tiempo qc se :'11 levan­
tado como por encanto ciudades, proviucins i estados

en los desiertos en qe poco n11tes paeinn mnunrlas Ite

bisontes salvaje~: porqe Ja República nrjentinn se alla oi

en la situncion del Senado Romano qe por nn decreto
mandaba levantar de una vez qinientas ciudades i IRs
ciudades se levantabnn a su voz.

Porqo lél a puesto a nuestros rios interiores una ba­

rrera insuperable para qe sean libremente navegados

el NUEVO GOBl8RNO fomentará de preferencia
la. navegacion fluvial; millares de naves remontarán

los rins, e iran _a estrner las riqezas qe o i no tienen

salida ui valor n~taiBolivia i el Paragnai enrriqeciendo

en su transito a Jn.1lli, 'I'ucuman, i SaliR, Cnrrienres En­

tre Rios j Santa F,', qe se tornará n en ricas i ermo­

Fa~ eiudndes como Monlevideo, como Buenos Aires.
Porqe el a malbaratndo las re ntns pingües del puerto

de Buenos Aires i gít~t.1do en qince años cuarenta

millones de I'P~O~ fuertes qe a producido, en llevar
ndelaute RII!'t locuras. sns crimenes i sus venganzas

nrrrbles, el Puerto será declnrndn propiedad nnciannl
para qe sus rentas sean ccnsagrudus a promover el

lur-n l'lI tnda la Rcpúhlir.a qe tiene derecho a ese
pllerto de ;J1~ es tributaria.

Porqe tl a destruido los colej ios.i 'litado las rentas a las

Eseuelns.el NUEVO GOBIERNO, nrgnniznrá la Educ.
cion pública cn toda la RI~pÍJhltca con rentas adecuadas i
con 1\1 uusterio especial como en Europa, como en Chile
Bolivia i tud,)~ lo.~ p:¡iRe~ civ lizados; purqc el saher es

riqezn, i ~ IIn pueblo qe vejeta en la ignuraneia es po-

bre, i bárbaro, ~hno lo sun lu:ot de la Costa de Africa
o IU1i salvajes dc nuestras Pnmpns .
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Porqo il"l enea leun-lo In prensa, no permitiendo q~

RJa otros [diurios qa 10:0/ 'le .iene destiundos para vo­

111 t 11
0 snngr.-, UlIlIHlílzas i Mueras, el NUEVO GO­

BI;':RNO, esterulera pur tudnln Repuhlica el beneficio de
la prr us« i \·MeIl1O.~ pulular libros ¡le inst rucciou i públi-
caciunos 'le se cuusagren a la industr ia, a la Literntnru, a

las Art~s i a t"JU3 103tr.ibnjos de la iutelijencin.

Porqe él IL perseguido de muerte n todos ~Ios oruhres

ilustrudns, JlO ndrnitiendn para gohornar sino su caprj ­

cho, su lucuru i 2iU sed de sungre, el NUF. VO GOBIER­

NO se rnci.:ará ele todos los grande» ombres 'le posee

la ltepúhlicfl- i tIPo oi andan de'''I'i1rramadm; por toda la

tierra, i con el coneurs o (le las luces de todos arfl el

bien de to.los en jencrul. La inrelijeucin, el talent o i
el saber serán llurnudos de nuevo a dirijrr los de-unos

puhlicos COIIIO en todos les paises crvilizndos.

Porqe él a destruido ,las :.pr;lIIt:ns qe en luspueblo d
cristianos ast!gnran la vidui la propieciaci de IU:I ciuda­
danos, el NUEVO GOBIERNO restah le<:pr(l las for­

mas representativas i asegurará para siempre IUd dere­

chos qe turlo omhre tiene de llO ser perturbarlo en e l

lihre ejercicio de SIU facultades intelectuales i de su

actividad.
Porqe él n echo del crimen. de l asesinato, de la

castracio n, i del dcgül:l11 o un sistema de Guuiernor por­
qe él a desenvuelto todos 105 malos instintos de la na­
turulezn umana , para crearse cómplices i pnrtidurros. el

NUEVO GOBI ERNO, ilr~ (lo la justicia. de las formas

recihidas en los pueblos civilizarlos el iedio de eorrejir
los delitos públicos, i trubujnrá por estimular las pasiones

nohles i virtuosas qe a puesto Dios en el corazon del

ombrc, pura su dicha en la ticrrn -ncien-lo de ellas el es
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enlon par.l elevarse e influir en los negocio! público-l.

Porqe él a prnfuuado lo~ altares poniendo en ellos su
linfiunn retrnto; porqo él a dp.gnl1ado sacerdutes , vp.j(lIJn.

os, o rchnll~~ ubaudunar "U Patria. el l'iUEVO GO·
BIERNO, dará al culto la dig nidud qe le corresponde,

i elevará la relijion i SI1~ ministros" la altura qe se ue­

cesita para qe mnrali ce a los pueblos.

Porqcéz a gritauoduraute qince años Mueran los slll­

vnjes unitarios, nciendo creer qe un Gobierno tiene de­
recho de matar a los qe no pien-un como (-1, marca nclo
n toda una nncion con un letrero i una cinta para qe

se eren, qe el 'le lleva la MA RCA piensa como le

mandan a azotes pelJsar, el NUEVO GOBIERNO res­

petará las opiniones diversas, porqe lns opiniones no son

echos ni deluus, i porqe DIOS nos a dudo una raznn qc

1I0~ distingue de las bestias, libre para juzgar, a nuus­

tro libre arhitrio.

Purqe él a estado continuamente suscitando qere llns a

los gobierllos vecinos i a los Europeos; porqe II nos a

privado del comercio con Chile, a ensangrentado al Uru­

guai, malqistádose con el Brasil, ntru idose un blnqeo

de la Francia, los vejamenes ele la marina norteameri­
cana, la;o¡.o~tiliefadesde In inglesa, i metiduse en IIn labe­
rinto efegñerrag interminables, i de reelnmaciones qe no
ncabarán sino con la despohlncinn de la Repúhlica, i 1:1

muerte de todos 8U9 pnrtidurros: el NUEVO GOBIER­
NO, amigo de los poderes europeus, simpruico para todos

los pueblos americunos desalará de UII golpe ese enrre­
un de lns reluciones estrunjeraa i estnblecerá la trunqi­

hdud en el esterior I en el interior dando a. cada nno
1111 derecho, i Wl<,rch¡t,ndo por las misrnns vins de couci­
liaciun i órdeu en qe ~):Irt'han todos los pueblos cultos.
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'rnl es la obra 'le nos qeda por realizar cn la Rcp6·

blica Arjeutina. Puede ser qe tantos bienes 110 se obten­
gan de pronto, ii'l~ después de UIlIL subversion tau rn­
rheal como In 'le a obrado RnSCl8, cueste toduvia nn año

o IIUhl de oscilaciones el ncer entrar la sociedud en 8UII

verdaderos qicios. Pero COII la caída de ese monstruo,

entraremos por lo ml'noo¡ en el camino qe cenduce a
porvenir tan helio, en lugar de qe bajo su funesta im­

pulsion nos alejamos lIIáS i mas cada dia, i vamos a pasos
óL.J1gaulado:o1 retrocediendo a la burbarie, a la de~moraii­
zncion, i a la pobreza, El Per6 pudsco sin duda de lo!'
efectos de .lil151 convulsiones intestinns; pero al fin sus
ijos 110 MI salido a millares i por decenas de años n va­

gar por los paises vecmos; no se a levantado I1n mons­

truo qe SP- rorlee de cadáveres, sofuqe toda espontanci­

dad i todo ~CIILif ienio de virtud. Lo qe la Repúblicn

ArJelllina necesita :ánte:, ,lo todo, lo qe Rusas no le

dará jamas. porqe ya no le es ciado darle, es qe la vida,

la propiedad de los ornhres no esté pendiente de una
palubra indisere tnmente prnnunciadu, rle 1111 capricho

-del qe manda; dudas estas dos bases, seguridad de la
vida j ..le 1" propiedad, 111 forma de gobierno, la orga­
nizucion pulitica del Estarlo la dará el tiempo, los acou­

tecimientes, las circunstancias, Apénas ni un pueblo en
América q~ tenga ménos fé. qe 61 .Arjenuno en un
pncto escrito, en una Constiurcrnn. Las ilusiones un

pasado y.éI; la Coustitucion ele la República se urá sin

sentir do sí misma, Hin qe nadie se 111 aya propuesto.
U nuuria, federal, mista, ella n de salir de los echos con­

sumados.
N I creo imposible qe n la cuida do RMilS se suceda

inmediatnmeute el órden. Por mas qe a la distancia pa­
rezca no es tan grande la desmoralizucion qe Rosns a
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enjendrado: los cr'imones de err. la Rel'(ih)i(~a n sido t~¡;ligCJ

:1II sido oficiolcs, mandados por el Gubierno: n nadie sn
a cnstradn, degnlladn ni perseguido sin la 6rricn espresn

de ncerlo. Pur otra parle, los pn~1.Jlos obran siempre

por reacciones: RI estado de iuqietud i de nlarrnu en qe

Rosas los a tenido durante qince uños, a de sucederse la

calma nocesarinmente: por In mismo 'le tnntos i tnn
orrihl~s crí menes se an cometido, el pueblo i el Gu­

lue ruo uiráu de cometer UIIO solo, a fiu de qe Ius omi­

nOS'19 palahras masorcat, Rosas! no Vf'lIgaW'J 8 zumbar

en SUR nidos, como 01 ras tan las furias vengadornsc

por lo mismo qe IUIJ preteusioues exajerndas de lihertad

qe abrigaban los unitarios an trnido resultados tan ca­

larnitoaos, los políticos serán en ndelante prudentes en

sus propósitos, 109 partidos medidos en SlIS exijencius.

Por otra parte es desconocer mucho la naturaleza umn-.

nA creer qc los pueblos se vuolven criminales i qc los

omhres estravindos qe asesinan cuando ui un tirano Ge
In~ impulse a ello, son en el fondo malvados, Todu
depende efe l:ti preocupaciones qe dominan en cierto..
momentos, i el orubre qe oi se seba en sangre por fR­
uatismo, era ílyer un devoto Inocente, i será mañana IIn
huen ciudadano, desde qe desapare zca la exitacron qe ~

lo indujo al crimen.' Cuando la nacion francesa cayó­

en li93 en manos de aqellos implacables terroristns,
111:18 de millón i medio de franceses se abinn artado de

"ílllgrc i eje delitos, i después de la cuida de Robes.,

pierre i del terror, apénaa sesenta msignes malvado!
filé necesario sacrificar con (d, para volver la Francia

" ~n!l sthilo~ de mansedumbre i moral¡ i esos mismos

nmhres qc tantos errores abian perpetrado, fueron des­
pues ciudildnn~ üules i morales. No digo en los par·

tid urios de Rosas, en los masorqeros 1 ismos oi bajo las
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esturioridudes del crimen, virtudes qe un clia dcherinn
preminrsn. M il lures cfA v irlas nn sido salvnrlns por InH

avisos qe los musorqerns daban secreta lente a las vír.­

tunas q~ la 6rricn recibida les mundaba i nmolar.
Incll'pClIJc!i<'lIlt' rle .. ,los motivos jl~neralr~., ele mornli­

ciad qe purte neccu a la especie umnna <'11 10(lu8 los
t I(HllPOS i e n mdos los pnises, la Repúhlien Arjeutinn

tiene E'lemenlo~ de órden de qe carecen muchos paises

en ..1 mundo. Uno de los inconvenientes 4e estorban
nqietar los ánimos en los paises oouvulsinnndos es la

dificultad de llamar In ateueion pública n objetes nue­
vos qe In saqt!11 del círculo vicioso de ideas en qe \'ive·

La Repüb Itoo Arjentina !it~1I8 por fortuna tnutn riqeza
qe esplotur , tanta novedud COI1 qe atraer los espirims

después d~ UlJ Gobierno COIllO el <1" Rosus, 4e seria
imposible turbar la trunqilidad , uecesarin para ir él los

nuevos fines. Cuando ay~ 1111 Gobierne culto i o(':llpa­

do de los intereses de la uacion, qé de empresas, qé
da movimiento industrial' Los pueblos pastores oC'llp:l­

dos de propDgar los merinos qe producen millones i
entretienen a toda ora del dia millares de ombres: las
provincras de San Junn i Menduza cousngradns a la

cria del gusano de sedu, qe con apoyo i protección del

Gobierno carecerian de hruzns en cuatro años para
los trabajos agrícolas e ·industriales ~e reqiere: las pro­

vincias del norte entregndns al cultivo do la cuña (lo
azucar, el añil qe se produce cspontnnenmeutc: las h­
torales de los rios, con la navegacion libre qe durin mo­
vimiento i "ida a la industria del interior. ¿En medio

de este movinneuto, qien ace la guerra, paro conseguir
qé1 A 110 ser qe U) a un Gohierno tan estúpido corno
el presente qe uelle todos estos intereses, i en lugar de
dar trabnjo a los omhres, los lleve a los ejércitos, a acer



IR gllerra ~I Urugu. al Pnrugu: al Brasil, n todas

parr~s CII fin.
Pero el elemento principal tie órdl~n i mnrali~: 11

rr e In Repúhlica Arjeurinu cuenta ni. es la rnmigmcion
eurnpen, 'Ic de Slip' i en de:,p(~ch" 11,: la f.dtil de ~egll­

ridad qc le ofrece, se ngolpa tic dia en di. ni Pla­

ta i si nhiern un ;!llhip.1'I1ll rnpa7- de d:rijir sn urovimir n

to, hastnrin pUl sí solu a sanar en diez nños nu Ilm~',

toda~ las eridas qe an echo u la Patria los bandidos,
(lesde Facundo asta Rosas, qe la nn donnnndo , Voi a

demostrarlo. De Enropa emigran anualmente medio

r.rillnn de ombres al año por lo menos, qe poseyendn

una industria o 1111 oficio, salen a huscnr fortuna i se fij.m
don/le allnn tierra qe pll:oie~r. Asta p.1 "ño 1840, esta
emigruciou se dirijia principalmente K Norte Amí'r icn, qe

se a cubierto de cuidudes magníficas i llenado de una

i.unensa poblaeion a merced de la inmigrncmn. Tal a

sido a \'eCHS la mauia ele emigrar, qe poblnciones enteras

de Alemania toe un trasportado a Norte Ami-rica, con

IUl5 ulculdes, curas, maestros de escne In etc. Pero al fin
K sucedido qe en las ciudades de les costas, el-nnrnento
.le poblaciun n echo la vida tnn dificil como en Europa,
j los emigrados un enoentrarlc .ellí el malestar i la
miseria de qc venian uyundo. Desde 1840 se leen avisos
en los diarios norte americanos previniendo los incon­
veuientes qe encuentran los emigrados, i 108 cónsules

en AmÍ'rica ncen publicar en los diarios de Alemania,

Suizn e Italia avisos iguales para qe no emigren mas.
En ]843 do!' buqes cargados de ombres tuvieron qe rp·
greBar a Europn con su carga; i en 1844, el GoLJierno
france~ mandó a Arjel veinte i un mil suiaos qe iban
nütilmoute a Norte América.

Aqella' corrietlte de emigrados qe ya no encuentran



-822-
ventaja en 01 norm, nn empezado a costear la Anu·'ricn.
Algunos se di rijenn Tojus, otros a Méjico cuyaK coa­
tus mal snuus los rechazan; 01 inmenso litoral del Brasil

no les ofrece gralldes ventajas n causa del trnhajo de

los negros esclavos, (le qitn el valor :t In produccion.

Tienen pnes qc recalar al Rio de la Plata, cuyo climn,
sunve , fertilidad de la tierna i uhunduncia de medios de

subsistir los atrae i ti)a. Desde 18J6 empezaron n 11,:­

~8r u Montevideo millares de emigrados, i mientras Ru­

Sl8 dispersaba la población natural de la República con

SIIS atrocidades' M ontevidco se agrundnba en un año
asta acersn nna ciudad floreciente i rica, mas bella qc

Buenos Aires i mas llena dp. movienlo i de comercio. A o­

ra qe Rosas a llevado la destrucciou a Montevideo; porqe

este: jenio maldito no nució sino para destruir, los emi­

graclos se ag~lpan n BIIE nos Airps, i ocupan ei lugar

de la poblnciou fle el monstruo 'lee mutar diariamente en
lu~ ojércitos. i ya en el presente año propuso a la 'Sala

enganchar buscos para respouer sus diezmados ClIa­

dros.
1::1 elia pues qe 11n gobierno nuevo dirija a nbj('~ns

de utilidad nacional los milloues qe oi su gastan en

uce r guerras desnstrnsns e inútiles i en pngar criminales'
el tlia qc por tuda Europa se sepa qe el orrrble mons-

truo qe oi desuela In Repúuli<"ll, i esta gritando diarn­
mente muerte a 108 estrunjeros, 8 desaparccidu, es"
dia la eruigraciou indnstriosa de la 'Europa se dirijirá

eu masa al Rio de la Pista; el NUEVO GOBIERNO

~e encargará do distribuirla por las provincias: los in­
injeuieros de la ltepfihlica irán a trazar en lndo .. los

puntos cnnveuientes los planos de las ciudades i villn21
I~O deberán construir para su residencia, i terrenos fera­

ces les sera.. adj udicados: i en diez años qedarán todas

las márjenes de los riod -cubiertas de ciududes, i In
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República doblará su poblacion con veciuos activos,
morales e industriosos. Estas no son qimeras; pnes basta
qererlo, i qe aya un gobierno ménos brutnl qe el presen­

te para con seguirlo. El año 1835 emigraron a Norte
América qinientas J mil seiscientas, 'cincuenta almns
LPorqf no emigrarían a la República Arjeutina cien

mil por año, si la orrible fama de Rafias no los ame­

drenease? Pues bien: cien mil por año arian en diez
años un millon de europeos iudustnosos diseminados
por toda la Rop6blica. enseñándonos a trabajar, e&plo­
tando nuevas riqez as, i enrriqeeiendo al pais con sus
propiedades. I con un millón de orubres civilizados lo.
gnerrn civil es imposible, porqe serian ménos los qe
tiro allariun en estade de desearla. La Colonia eseosesa
'le Rivadavia fundó al sud de Buenos Aires lo prne­
ba asta la evidencia; n ~ufrido de la gnerra, pero
ella jamas a tonado parte, i nlllgl1n gaucho alemnn.
a abandonado stt trabajo, Sil lechería o s u fabrica d~

qeio~ para ir a corretear por la Pampa.

Creo aber demostrado qe la Revolncion de la Re­
pública arjentina esta ya terminada, i qe solo la exis­
tencia del execrable tirano qe ella enjendró eSlOrh,.

qe oi mismo entre en una. carrera no interrumpida de
progresos qe pudieran envidinrle bien pronto algll­
nos pueblos americanos, La lncha de las campnñas

con las ciudades se a acabado; el odio a Rosas a reunido

a estos do, elementos: los antiguos federales. i los vie­
jos unitarios, como la nueva jemtr~cion an sido: per­
seguidos por él. i se an unido. Ultimamente sus misuras
brutalidades i Sil desenfreno lo an llevado n comprome­
ter la República en una guerra esierior en qe el Para­
gui, f'1 Uraguai, el Brasil, lo arian sucumbir necesaria­
mente, si la Europa misma 110 se viese forzada a venir.
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a desmoronar ese andanio de cadáveres i de sangre CJ6
10 sostiene. Los qe aun abrigan preocupaciones contra 108

estranjeros pueden responder a esta pregunta. ¿Cnándo
un forajido. un furroso, o nn loco frenético Ilp~n.qe R

apoderurse del Gobierno de un puehlo , deben todos 10:1

dernns Gobiernos tolerarlo, i dejarlo qe destruya n 811

salvo, qe asesine ~in! piedad, i qe traigo alborotadas diez
años a todas las unciones vecinas?

Pero el remedio no nos vendrá solo del osterior. La
Providencia a qerido qe al dcsenlaznrse el drama snn­

griento de nnestrn revnlueinn, el partido tantas veces

vencido, i un pueblo tan pisoteado, se allen con las armas
en In mano, i en aptitud de acer oir la! qejas ete lns
victimus. 1...1. eroica provincin de Corrientes, tiene oi
seis mil veteranos qe a esta ora abrán entrado en enm­
paña bajo las órdenes del vencedor de la Tablada,

Oncutivo i Cungunzú, el boleado, el manco Paz como

le llama Rosas ¡enfUltas veces este furibn ndo qe tantos

millares de víctimas él sacrificado in6tilrnente, se anrá
mordido i ensnngremarlo los labios de cólera al recordar
qe lo R tenido preso diez años i no la a muerto, n ese

mismo manco boleado, qe oi se prepara n enstigar sus
crímenes.! La Providencia ahrá qerido darleeste supli­
CIO de condenado, nciendolo cnrcelero i guardián del
qe estaba de-tinado desde lo alto a ven gar la República,
la nmanidad I la justicin, .

¡Proteja Dios tus armas, onrrado Jeneral Paz! Si
salvas la República, nunca ubo gloria' cumo la tuya. Si
sucumbes ninguna maldicinn te seguirá a la tumba!
Los pueblos se asociarán a tu causa, o deplorarán mas

larde su ceguedad o su envilecimienlo.
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FE DE ERRATAS (1).

I'áj. lin, (tire

5 5 pueblo.noblepuchlo
ihid. 8 amar
13 9 110 se l'eJI sin interesarse

Ibid. 26 f»'TOS

22 32 pros tantos
27 9 a luchar
35 9 c(¡ndilLo de partido

lbid. 18 odos los Om1JTes

41 8 qe ay
51 Z7 algr/,ftOS materiales
52 2 es impuTable
53 33 guru;ho malo
61 16 aienciosumes

82 1 eombarir
63 16 TtmCOrTCS

Ibid.22 El ancho círculo·
66 24 aspiran

71 27 qUTan

72. 2 (al realistas
lbid. 3 patriotas). Esta fuerza

léase

nohle pueblo
tomar

lo ven sin interesarse
otros
otros tantos
de luchar

caudillo de

todos los

qe aya
algunos matorrales
es impenetrable

gancho malo
atenciones

combatir
rencores
Un ancho

inspiran

qerinn
(3 realistas

patriotas) esta fuerza

(1) La multitud de errores tipógrflficos de qe por
circunstancias inevitables a salido plagada esta edicion
ace embarazosa la formacion de una fe de erratas exác­

tao Se au anotado por tanto, solo aqellas fa ltns qe adul­
terno el sentido, j qe la sagacidad de 1 lector no podría
rectificar ..



P.ij. Iiu. dice I(~upc

~Jl 27 lana lanza

~13 20 fa,istorica fil~ isiórlca

2J2 ::5 Solar Soria
2372d pascar paser

23.3 12 33 mil pC30S 9:3 mil pesos

245 7 Colcarse Bnlcarce
{!,id.9 U'1~ anmh» I1n 811C'ho

Ibid.l5 c~a se atreee Ca¡;¡3. i se atreve

~6 ] CAPITULO IX. CAPITULO X.

263 4 llamase la Sociedad llamnnle la Sociedad
popular popular

271 10 un majistrados un mejietredo

Ihid.~9 en ti eorral era el corral

279 18 a ifltrodtuido e mtrnducido

282 JI las prrmincias el Norte laa proviuclas del Norte

301·30 Mack6an Markaa
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